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 Capítulo 1  
 
      
 
    San Francisco, abril de 2012 
 
     
 
    El bar estaba poco concurrido, a pesar de ser viernes. Jayden, dejó su bolso en el taburete de al lado y se sentó en la barra del bar. No acostumbraba a salir y mucho menos a beber sola. Pero ese día había terminado de la peor manera para ella. Lo que al principio pareció ser un sueño hecho realidad, terminó como un cuento en el que el príncipe se convierte en sapo, y no al revés. Si pudiera borrar las últimas horas de su vida, lo haría de un plumazo sin pensarlo dos veces. No entendía como podía haber sido tan ingenua para caer en las redes de un seductor de catálogo, cuando todas las alarmas se habían encendido en su cerebro.  
 
    Era tal la desilusión y el enfado que arrastraba con ella misma, que ya nada le importaba. Había entregado su primera vez, al hombre por el que vibraba todo su ser. Y, ¿Qué había recibido a cambio? Ser rechazada de la peor manera. 
 
      
 
    Hasta tal punto era su enojo, que se dejó llevar por el despecho, haciendo algo que nunca hubiera hecho, de estar en su sano juicio. Salir del local del brazo de un hombre al que había rechazado en varias ocasiones, y que una y otra vez había insistido en salir con ella. Pero que, en esos momentos, estaba en el sitio y en el momento oportuno.  
 
    Y si la noche estaba siendo pésima, su pesadilla, no había hecho más que empezar. Aún le quedaba lo peor por vivir… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    San Francisco, junio de 2021 
 
      
 
    Denis, miraba a través del ventanal que presidía su despacho. Desde allí disfrutaba de un impresionante ocaso. El Sol daba sus últimos coletazos antes de esconderse en el horizonte, mientras el abanico de tonos anaranjados se iba disipando, dejando paso al oscuro manto que anunciaba el comienzo de otra noche.  
 
    Con gesto cansado, Denis, se giró para estirar el brazo y alcanzar el casco y la chaqueta de cuero que descansaban en el perchero. Ese era, sin duda, uno de los momentos más placenteros del día; pues volvería a tener a su chica, como él la llamaba, entre sus piernas. Ella era la única que le hacía sentir sobre su piel, algo que cada día ansiaba más, la verdadera libertad.  
 
    Aunque antes de coger las riendas del negocio ya tenía asumido cuál iba a ser su papel, nada lo había preparado para el gran cambio que esto supuso en su vida. Contaba con la inestimable ayuda de su amigo y recién descubierto primo, Iván, aunque ni él, lo libraba de las interminables horas que conllevaba controlar el imperio que su tío dejó a su cargo. Con treinta y cuatro años, la soledad, era lo que peor llevaba, pues era un hombre al que le gustaba relacionarse con la gente, y si era del sexo contrario, aún más.  
 
    Casarse no había entrado en sus planes y hasta hacía un par de años su vida era díscola y alocada. La misma que lo había llevado de una cama a otra sin pensar nada más que en el buen sexo, sin ataduras ni compromisos.  
 
      
 
    Movió la cabeza para desechar los pensamientos que, de tanto en tanto, se adueñaban de él. Aunque, había una imagen que no lo abandonaba por mucho empeño que pusiera.  
 
    Atravesó el pasillo de las oficinas que lo llevaría hasta el ascensor. Solo quedaba el personal de limpieza, a los que saludó cortésmente. Bajó hasta la planta menos uno, su zona de aparcamiento privado, y allí estaba ella, esperando a que él la volviera a cabalgar recorriendo los kilómetros que lo separaban de su casa en las afueras de San Francisco. Su chica, como él la llamaba, era su bien más preciado. Una Harley que le brindaba la libertad que necesitaba cada día tras horas de encierro en su despacho. Poder disfrutar del trayecto hasta su casa a lomos de su moto, era una sensación que no cambiaba por nada. Arrancó el motor y este rugió dándole la bienvenida, y a sus oídos sonó como el gemido de placer de la mujer más entregada. Tras colocarse el casco y abrochar la cremallera de la cazadora, subió la rampa hasta salir al exterior con precaución, pero una vez pudo incorporarse al tráfico, dio rienda suelta girando la muñeca derecha hasta coger una velocidad considerable. 
 
    Condujo por la carretera que transcurría junto al mar, bailando al son de cada curva que trazaba, dejando atrás las luces de la ciudad. En los auriculares del casco escuchaba a «Promises,  de Calvin Harris y Sam Smith» a todo volumen.  
 
    Al llegar al último tramo de carretera, que enfilaba la verja de entrada a su casa, aminoró la velocidad. Era una exclusiva zona residencial a las afueras de San Francisco. Presionó el botón del mando a distancia que accionaba la apertura de las rejas; llegó hasta la entrada del garaje que se abría simultáneamente y con el motor ya parado, se adentró en su interior hasta situarse en el espacio destinado a su chica. 
 
    Se bajó y echó un último vistazo antes de apagar la luz y encaminarse al interior de la casa por la puerta que comunicaba con la cocina. Antes de subir a su habitación, decidió comer algo ligero. Abrió la nevera y como siempre, allí encontró un táper con lo que su asistenta le había dejado preparado para cenar. Margaret, era una mujer de sesenta años, de origen mexicano, que lo quería como si fuera el hijo que nunca tuvo. Lo conocía desde bebé, pues ya asistía a su madre desde antes de nacer él y cuando esta falleció, ella siguió haciéndose cargo de la casa y de él. Denis le construyó una pequeña casa de invitados dentro de su propiedad, pero un tanto retirada de la casa principal. Quería que ella también tuviese su intimidad, ya que Margaret se negaba a vivir en la casa familiar.  
 
    Con una cerveza en una mano y el táper y un cubierto en la otra, se sentó en uno de los taburetes de la barra de la cocina. Mientras degustaba la riquísima tortilla de patatas, sus pensamientos volvieron a esa misma mañana. Nada lo había preparado para volver a ver a aquella mujer, que, años atrás, cambió su vida y por la cual estuvo a punto de arruinarla.  
 
    Cuando entró en la cafetería como cada día, se puso en la cola a la espera de su turno para pedir. Delante de él había una joven, una cabeza más baja. El pelo recogido en una cola alta dejaba ver su estilizado cuello aún sudoroso tras el ejercicio. Su indumentaria delataba que había estado corriendo. Aún llevaba los auriculares en los oídos. No pudo evitar echar un vistazo al cuerpo de la joven, que enfundado en unos leggings y un top que no llegaba al ombligo, dejaban ver sus formas y estas eran simplemente perfectas. Levantó la vista de golpe cuando la persona que tenía detrás lo apremió para que avanzara en la cola. La chica de delante llegó a la barra, y a él le tocó la dependienta de al lado, con lo que quedó a la misma altura que la joven. Al ver su perfil, no pudo evitar entrecerrar los ojos y fruncir el ceño. ¡No podía ser!, tenía que asegurarse.  
 
    Sin escuchar a la persona de atrás, que lo instó a que realizara su pedido con cara de fastidio por el retraso que estaba causando, se acercó hasta la chica y la cogió sin brusquedad del codo para que se girara. Ella se sobresaltó al notar el contacto y miró instintivamente la mano que la sujetaba. Siguió después hasta alcanzar a ver la cara del hombre que había osado ponerle la mano encima. Pero a Jayden se le paralizó la respiración al volver a ver esos ojos azules de mirada penetrante, que la observaban tan sorprendidos como ella.  
 
    —¿Jayden? —preguntó Denis, aunque la pregunta era absurda. A no ser que aquella chica tuviera una gemela.  
 
    —¿Denis? —Imitó ella, volviendo a mirar su mano, que aún la sujetaba.  
 
    Él se dio cuenta y la soltó de golpe, levantando las dos manos para disculparse.  
 
    —Perdona, pero no esperaba encontrarte por aquí. —apuntó Denis, que no sabía cómo salir del bloqueo que estaba sufriendo. 
 
    Ella no sabía qué decir, así que, mirando a la dependienta de nuevo, que esperaba cobrar el café que le había servido, le tendió un billete y esperó que le diese el cambio. Cuando lo recogió se dio la vuelta con la intención de alejarse de la cola y dejar el sitio libre para el siguiente. Denis, que ya había perdido su turno, la siguió hasta ponerse a su lado olvidando el café.  
 
    —Sí, soy yo, ¿qué quieres Denis? —preguntó ella desafiante, aunque por dentro estaba temblando como una hoja, evitó que él se diera cuenta de lo que producía en ella, demostrando una actitud fría y distante.  
 
    —Nada, no pasa nada… Solo que…—titubeó sin saber exactamente que decir — No esperaba volver a verte, eso es todo.  
 
    Ella respiró profundamente y alzó la cabeza para mirarlo a los ojos. Quería que viera que no le afectaba ese encuentro. 
 
    —¡Pues ya ves!, el mundo es un pañuelo, si no te importa me gustaría irme, termino de correr y necesito darme una ducha, no quiero enfriarme. Así que, si me dejas pasar —dijo mientras lo empujaba sin brusquedad y salía del establecimiento sin darle opción a réplica y salió sin volver la vista.  
 
    Denis se apartó, dejándola pasar y asintiendo con los labios apretados. Lo había pillado desprevenido y con la guardia baja. Vio cómo se alejaba cruzando la calle sin dejar de mirar sus curvas hasta que alguien lo empujó para que se apartara. Estaba obstaculizando la salida y ni siquiera se había dado cuenta. Sacudió la cabeza y salió a la calle sin volver a pensar en el café que cada mañana cogía en ese local. Estuvo trabajando sin descanso como solía hacer, pero la imagen de Jayden acudía una y otra vez a sus pensamientos sin que pudiera evitarlo.  
 
      
 
    Pero no era la imagen que había visto esa mañana la que lo estaba atormentando, era, la de la última vez que la vio. De eso hacía ya diez años y desde luego no tenía nada que ver con la que volvió a ver esa mañana. Esa, era una mujer con una seguridad en sí misma que lo dejó K.O., había perdido la mirada inocente que recordaba, esos iris de color marrón chocolate que se escondían bajo unas espesas pestañas tan oscuras como su negro cabello, cada vez que él le dirigía la palabra o se acercaba a ella. Y desde luego, no tenía nada que ver con la joven que lo miraba casi con devoción mientras le entregaba su inocencia. Desde luego, no estaba orgulloso de la manera en que la había tratado en el pasado. Y lo que tenía claro, después de todo ese tiempo, es que desearía que todo hubiera sido diferente.  
 
    Jayden, trabajaba de camarera limpiando habitaciones en uno de sus hoteles y apenas la vio la primera vez, quedó prendado de ella. La persiguió con sus dotes de seductor hasta que logró lo que ansiaba, tenerla en su cama. Pero al contrario de lo que había pensado en un principio, su deseo por ella solamente hizo que aumentar y no le gustó esa sensación. Su reacción fue muy diferente a la que la muchacha seguramente esperaría de él, después de haberle entregado su primera vez. La siguiente vez que se cruzó con ella, prácticamente la ignoró, o lo que es peor, la trató con desprecio.  
 
    Él no era así con las mujeres, solía ser atento y cariñoso, pero con Jayden, no podía remediarlo. Su mente se bloqueaba y solamente salía de sus labios palabras llenas de prepotencia e incluso faltas de educación en alguna ocasión. Al verla, lo poseía una sensación que le aterraba y lo convertía en alguien que no era. Por mucho que después se preguntaba ¿qué estaba haciendo?, ¿por qué ella sacaba lo peor de él? Cuando ella le había entregado algo muy valioso para una joven con tan poca experiencia como era Jayden. No podía contestarse, simplemente se prometía a sí mismo que la siguiente vez que se topase con ella, lo haría mejor. Incluso quería invitarla a cenar algún día, pero… Eso no llegó a ocurrir nunca.  
 
    La última vez que la vio, no la olvidaría en la vida. Fue el día en que sonó ese clic en su cabeza que le hizo cambiar radicalmente. Aquella noche, fue la última que condujo para ir a una fiesta, a partir de entonces, siempre lo acompañó su chofer. 
 
    Si no hubiese sido por Iván, esa noche le habría costado la vida a una persona por conducir ebrio. Y lo que le dolió aún más, si es que llevar en la conciencia una muerte no fuese suficiente dolor, era que, esa persona podía haber sido Jayden.  
 
    Recordó la forma en que sus ojos, asustados, lo miraron como si fuese un cervatillo cegado por los faros de un coche en mitad de la carretera.  
 
    Él estaba saliendo del aparcamiento haciendo eses con el coche y esquivando al resto de vehículos aparcados, cuando de pronto y de la nada, se cruzó Jayden corriendo, que al verlo casi encima de ella, se quedó paralizada. Si no llega a ser por Iván que la empujó sacándola de la calzada y evitando así que Denis la atropellase.  
 
    La visión de los faros dirigiéndose hacia ella hubiese sido la última que captarán sus retinas. Él había bajado del vehículo conmocionado y entre el exceso de alcohol y el shock no atinó a pronunciar una sola palabra, solamente pudo doblarse sobre sí mismo y vomitar todo lo que había ingerido, mientras Iván se hizo cargo de la muchacha a la que acompañó hasta un taxi y se aseguró de que llegara bien a su casa. Después hizo lo mismo con Denis. Aunque a él lo acompañó junto con su inseparable amigo Víctor hasta el apartamento en el que vivía por aquel entonces. Después de ese episodio, fue cuando Denis, se planteó seriamente intentar cambiar de actitud con la chica, e incluso de darse la oportunidad de conocerla mejor invitándole a salir. Pero no volvió a saber nada más de ella, aunque había intentado con todos los medios a su alcance averiguar dónde estaba después de que abandonara su trabajo como camarera.  
 
    Se enteró días después de que se había marchado de la ciudad, debido a un percance que nadie supo explicarle. Él estaba convencido de que había sido el culpable de su huida. 
 
    Abandonó sus estudios de arte dramático y su trabajo en el hotel sin dejar ninguna dirección ni teléfono donde poder localizarla. Por más que intentó buscarla, no volvió a saber de ella… hasta esa mañana.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
       Esa noche, Denis, no pudo conciliar el sueño. Intentó quitársela de la cabeza, pero su imagen volvía una y otra vez a su mente. Sobre todo, la última vez que la vio antes de que desapareciera de la faz de la tierra. ¿Qué habría sido de su vida? ¿Por qué huyo? ¿Tendría él la culpa? Tenía tantas preguntas sin respuesta, que no conseguía dormir. 
 
    Cuando por fin se rindió por el cansancio eran ya casi las seis de la mañana, por lo que solo pudo descansar un par de horas. 
 
    Al entrar en su despacho, se sentía como si un camión le hubiese pasado por encima. Su secretaría, Sira, que era una mujer de 38 años, divorciada, con dos hijos mellizos de cuatro años, y por lo tanto acostumbrada a estar siempre alerta ante cualquier contrariedad, en cuanto lo vio entrar y sin decir nada, salvo un escueto buenos días, se dirigió hasta la cafetera que tenía en la mesa auxiliar tras su escritorio y le preparó un café bien cargado. 
 
    Sabía que a él le gustaba solo y sin azúcar. Denis, simplemente le agradeció el gesto con un movimiento de cabeza y una sonrisa cómplice. ¡Qué bien lo conocía! Hasta el punto de saber cuándo era conveniente hablar y cuando era mejor callar. Tener esa certeza, hizo que se felicitara mentalmente por la decisión que tomó, hacía ya seis años, de contratar a Sira. 
 
    Sobre el mediodía, esta le recordó que tenía una cita para comer con un cliente importante. Él le agradeció que se lo recordara, pues no había prestado atención a su agenda desde que entro en su despacho. Había trabajado duro en unos contratos que tenía que revisar, pero aún y así, la imagen de Jayden volvía una y otra vez para conseguir que se desconcentrase en el trabajo. Con la certeza de que no tenía cabeza para releer esos documentos, se levantó y cogiendo la chaqueta y el móvil, se dirigió a la cita que tenía. 
 
    El Kokkari Estiatorio, situado en el 200 Jackson St. Estaba bastante céntrico y le gustaba ir de vez en cuando. Era difícil encontrar mesa, por eso tenía que hacer la reserva con bastante antelación. 
 
    Cuando llegó, dejó su moto en el aparcamiento privado del restaurante. El metre, que ya lo conocía, lo saludó cortésmente y lo acompañó hasta la mesa en la que ya lo esperaba su cliente. 
 
    —Buenos días Máximo, ¿qué tal va la gira? —preguntó Denis al hombre que tenía frente a él, que se levantó cordialmente a saludarlo estrechando su mano y palmeándole el hombro. Se notaba que entre los dos existía una cierta camaradería. 
 
    Máximo Mascioli, era el cantante de moda, y estaba de gira por Estados Unidos. Siempre que recaía por San Francisco o alrededores, se alojaba en la cadena hotelera de Denis, o en caso de no tener disponible el tipo de alojamiento que este exigía, lo hacía en la cadena de su primo Iván. Máximo se había convertido, hacía ya cinco o seis años en una estrella tras su descubrimiento por una famosa firma discográfica en su canal de YouTube, y como tal, allá donde iba, lo acosaban los miles de admiradores y seguidores que tenía. Por eso, solo confiaba en sus dos amigos para asegurarse que durante su estancia nadie lo molestaría y disfrutaría de su intimidad, una vez concluyera los conciertos. Aparte de ser un excelente cantante pop, su imagen lo hacía un hombre muy deseado y aún despertaba más interés por parte de las féminas. De constitución delgada pero visiblemente musculoso, lucía su pelo castaño y rizado recogido en un moño informal a la altura de la coronilla. De mirada dulce y risueña, sus ojos azules, decían a gritos que era un rompe corazones. Lo que constataba su sonrisa pícara de labios finos rodeados por una barba poco poblada, de una semana. 
 
    —Bien Denis, muy bien. Aunque deseando terminarla para descansar. Cuando las giras son tan largas, llega un momento que echo de menos el anonimato y simplemente volver a colgar mis canciones en YouTube. Pero en fin… todo poder, sobrelleva una responsabilidad. ¿Quién dijo eso? —rio ante su ocurrencia—. Pero dejemos de hablar de mí y dime, ¿Qué tal os va por aquí? ¿Ya te han cazado?, o ¿Sigues siendo el soltero más codiciado de todo San Francisco? 
 
    Denis río mientras negaba con la cabeza, ante la ametralladora de preguntas que lanzó en un momento, —antes de contestarle.  
 
    —No, aún no hay nadie. —Confirmó con una sonrisa de medio lado. —Creo que soy demasiado exigente, pero estoy abierto a posibles candidatas. 
 
    Máximo soltó una sonora carcajada y entre risas y una conversación amena y distendida, terminaron de comer. Esa vez, el cantante, iba a alargar su estancia pues tenían concertadas varias entrevistas para la promoción de su nuevo trabajo. 
 
    —Espero que tu estancia en el hotel sea agradable y todo esté a tu gusto, si no es así, ya sabes, llámame y lo solucionaremos. 
 
    —Ok, no te preocupes, seguro que todo estará bien Den… —calló de golpe y se quedó mirando un punto tras la espalda de su amigo. 
 
    —Un momento ahora mismo vuelvo. —dijo por toda explicación, dejando caer la servilleta sobre la mesa mientras Denis, lo miraba perplejo. 
 
    Lo vio alejarse hasta adentrarse en la cocina, atravesando las puertas abatibles a grandes zancadas. Esperó unos minutos hasta que lo vio regresar con una expresión extraña. 
 
    —¿Qué acaba de ocurrir? —preguntó Denis, que lo esperaba de pie, totalmente desconcertado. 
 
    —Nada… No te preocupes, simplemente creí haber visto a alguien que hacía mucho tiempo que no veía, pero  al parecer me equivoqué. 
 
    Dio una palmada en el hombro de su amigo mientras lo instaba a salir del local. Una vez en la calle se despidieron y cada uno siguió una dirección diferente. 
 
    Mientras, Máximo, entró directamente en el coche que lo esperaba en la puerta para así evitar ser reconocido, Denis se dirigió hasta el aparcamiento para recoger su Harley. 
 
    La actitud de su amigo había sido de lo más extraña; aunque supuso que si fuera algo importante se lo hubiese contado, ya que los unía una cierta amistad. No de esas por las que harías cualquier cosa en la vida, pero con el tiempo, había ido forjándose un cierto aprecio. El suficiente para preocuparse si alguno tenía algún problema.  
 
    Viendo que Máximo no le dio más importancia a lo sucedido, él tampoco lo hizo.    
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    JAYDEN 
 
      
 
    Entré corriendo a la cocina como si acabara de ver a un demonio. Hice un gesto a Faureccio, el Chef, pidiéndole silencio. Este, sorprendido, vio cómo entraba en el gran habitáculo de la cámara frigorífica y como pisándome los talones, entró un hombre agitado y mirando hacia todos lados buscando a alguien. 
 
    — ¿Necesita algo caballero? ——preguntó amablemente el Chef, aunque intuía lo que buscaba, o mejor dicho, a quien buscaba, pero como buen amigo que era, me guardo la espalda. 
 
    Máximo lo ignoró sin dejar de buscarme y barriendo con la mirada la inmensa cocina a la que acababa de verme entrar.   
 
    Yo me estaba quedando congelada y tenía que salir de allí de alguna forma sin que me viese. Entonces miré hacia las estanterías de las verduras y vi una enorme caja llena de frondosas hortalizas. Sin pensarlo, me coloqué debajo de la bata una bolsa rellena de hojas de lechuga a modo de barriga y salí con la caja sobre el hombro de manera que me tapaba la cara. Él solo pudo ver cómo salía de la cámara un cocinero, debió suponer por mi indumentaria, algo bajito, y con una barriga muy pronunciada.  
 
     No me reconoció, pues derrotado, contestó a Faureccio. 
 
    —No… Gracias. Creo que me he confundido. Lo siento, no le molesto más. —dijo saliendo cabizbajo y haciendo un gesto con la mano a modo de disculpa. 
 
    A Faureccio, le costó horrores no soltar una carcajada al ver las pintas con las que aparecí, dejando la caja sobre la encimera y soltando un enorme suspiro de alivio. Pero antes de que pudiese explicarle los motivos de mi raro comportamiento, se adelantó, preguntándome, esta vez dando saltitos y abatiendo palmas con las manos cuál colegial en Día de Reyes. 
 
    ——Ahora, ¿me vas a explicar qué quiere de ti esta representación viva del David de Miguel Ángel? Que además… Oh my good ¡Tiene el Top Divinity de mi lista de cantantes favoritos! —terminó la última frase con un grito exaltado. 
 
    ——Lo que menos podía esperar era ver entrar por esa puerta a ese Dios griego. ¡Y por favor Jayden! —siguió con la mano en el pecho, cuál intérprete de un drama. ——¿Me quieres explicar por qué te busca a ti? Y sobre todo, ¿por qué huyes? 
 
    Yo aún respiraba con dificultad apoyada en la encimera de acero inoxidable. Nada me había preparado para encontrarme, casi, cara a cara, con la última persona que querría ver en el mundo y de la que llevaba huyendo diez años. Negué con la cabeza y me disculpé diciendo que no me encontraba bien. Lo cual no era mentira. Sabía que no podía abusar de la confianza que Faureccio me brindó desde el primer día en que comencé a trabajar en el restaurante como su ayudante de cocina, pero después de lo ocurrido tenía que salir de allí. Sentía que en cualquier momento volvería a entrar por la puerta y no estaba lista para ese encuentro. Estaba siendo un día de lo más intenso e inesperado. Mi capacidad de respuesta ante situaciones de estrés había cubierto el cupo en un solo día.  
 
    —Por favor… Te ruego que no me hagas preguntas. Algún día te lo contaré, pero hoy no. —Dije frotándome la frente con la mano mientras recogía el bolso y me lo colgaba al hombro. 
 
     Me acerqué a Faureccio, que, sin abrir su boca, abrió los brazos y me recibió cuando me acurruqué en ellos. Eso eran justo lo que necesitaba en ese instante.  
 
    Hacía tan solo un mes que lo conocía, pero sin darnos cuenta, entre nosotros se había creado un vínculo que ambos supimos que sería inquebrantable. En algún momento durante ese tiempo, cuando ya todo el personal se había marchado y mientras trabajábamos juntos en los preparativos de la carta para el día siguiente, me había sentido tentada de confesarle mi secreto más oculto, pero siempre ocurría algo que lograba evitarlo. Una llamada de teléfono, la visita inesperada de algún proveedor… El caso es que, aún no le había podido hablar de mi pequeña Lucía. 
 
    —No te preocupes, — me contestó cariñoso, — tomate el resto del día libre, y cuando tú lo estimes conveniente, aquí estaré para escucharte. 
 
    Me solté del abrazo de Faureccio y con una sonrisa y un beso en la mejilla nos despedimos hasta el día siguiente. 
 
    Salí a la calle y me recibió el ajetreado ir y venir de la gente de aquella gran ciudad. No me apetecía andar, sentí la necesidad de llegar pronto a casa. Allí me esperaba lo que más quería en este mundo y la única por la que no cambiaría nada todo lo vivido, por muy doloroso que hubiese sido.  Cogí el tranvía que me dejó prácticamente junto al edificio de apartamentos en el que vivía con mi hija.  
 
    Al llegar a mi planta, piqué el timbre de la puerta que había justo al lado de la mía. Antes de que esta se abriese, escuché ladrar al perro de mi vecina, un chihuahua que no soportaba el ruido del timbre y se volvía loco cada vez que sonaba. No pude evitar sonreír al imaginarlo junto a la puerta como un león a punto de devorar a su presa, dando saltitos que no superaban los cinco centímetros del suelo, lo que lo hacía más semejante a la cría de un canguro, en versión chillona. 
 
    La voz de mi hija me devolvió a la realidad despejando mi ávida imaginación y consiguiendo que una sonrisa más amplia iluminase mi rostro. 
 
    —Ya voy yo a abrir la puerta Abby. —dijo mi pequeña, girando ya el pomo. 
 
    Al verme se tiró a mis brazos sin pensarlo. 
 
    —Mami, mami… Que bien que ya estás aquí. Hoy has venido antes. 
 
    —Sí, cariño, hoy me han dejado salir antes porque no aguantaba más sin verte. 
 
    A Lucía le encantaba ser la protagonista de mi vida. Lo que ella no sabía, es que, para mí, no había nada que se antepusiera a ella. 
 
    Sé que ninguna madre ve feos a sus hijos, pero creo que puedo decir, sin temor a ser presumida, que mi niña es preciosa.  Aunque al ver sus ojos, de un azul tan claro que impacta con el moreno de su pelo, me hace volver a un pasado que duele… Y mucho. Consiguiendo sembrar una constante incertidumbre en mi interior al no discernir con claridad a quién pertenecía ese color de ojos, de entre los dos posibles candidatos a ser su padre. 
 
    A pesar de ello, cuando la miro, cualquier cosa deja de tener importancia, salvo estar junto a ella. Disfrutar de su risa, su inocencia y su inteligencia, que pese a su corta edad, deja latente en cualquier cosa que hace. 
 
     Si bien, cuando me enteré de mi embarazo, fue una etapa muy dura, pues estaba sola y pensaba que no sería capaz de salir adelante con un bebe, todo cambió al sentirla sobre mi pecho el día que nació. Entonces supe, sin lugar a dudas, que esa personita ocuparía todo mi universo y se adueñaría de mi vida por completo.  
 
    Ella consiguió que recuperase las ganas de luchar y superar cualquier traba que el destino me tuviese preparada, con tal de que a mi pequeña no le faltase de nada. 
 
    Tuve la inmensa suerte de conocer a un matrimonio mayor que no había tenido hijos y que vivía al lado del pequeño apartamento que ocupaba entonces. Ellos me ayudaron y me acompañaron en los peores momentos, dándome cariño y ocupándose de mis necesidades hasta que pude volver a trabajar. 
 
    Tengo mucho que agradecerles. Ellos, que, sin pretenderlo, se convirtieron en mi única familia. Al principio, cuando me marché a New York, lo hice pensando que mi padre me acogería, pero la vida, a veces, convierte en extraños, a los que llevan nuestra misma sangre y en verdadera familia, a desconocidos que llegan para regalarnos todo el amor de manera incondicional.  
 
    Sí, mi propio padre, me decepcionó y me abandonó, cuando su actual pareja, se opuso a que me quedara con ellos hasta que pudiera mantenerme yo sola. Me dejó tirada sin lugar al que acudir y sin medios para sustentarme.  
 
     Desde ese momento perdí todo el contacto con mi progenitor. De mi madre, no podía esperar nada, pues falleció cuando era aún una cría. 
 
    Por ello consideré a Marisa y Clark como mi familia más cercana. Hasta que, durante el invierno pasado, ambos perecieran en un accidente de coche mientras se dirigían al centro comercial de las afueras de la ciudad.  Un autobús reventó una rueda y perdió la estabilidad justo en el momento en el que ellos pasaban por el cruce en el que el autobús estaba dando bandazos hasta que se les echó encima. 
 
      
 
    La voz de Lucía me devolvió al presente y sacudió mis recuerdos devolviéndolos a ese rincón de mi mente donde los guardaba.  
 
    Cogí a mi hija de la mano entrando en el apartamento para despedirnos de Abby.  
 
    —Mami, ¿nos vamos a casa? —dijo la pequeña arrastrando a su madre de la mano hasta la salida. 
 
    —¡Adiós Abby!, ¡gracias por todo! —Ella nos contestó asomando la cabeza desde la cocina. 
 
    —Adiós, chicas, hasta mañana. 
 
    Durante toda la noche estuve pensando que hacer, porque si Máximo me había visto, posiblemente no se daría por vencido y volvería. Pero, por otro lado, ya era hora de expulsar mis demonios y plantarles cara. Recordé, entonces, el día que lo vi por televisión en un conocido programa musical. Tuve que mirar dos veces porque no podía creerme lo que estaba viendo. El mismo hombre que me había acosado una y otra vez, hasta que una noche, «esa noche», puesto de coca hasta las cejas y obsesionado conmigo, me acorraló en su coche aprovechando que estaba cruzando un mal momento y había bebido sin estar acostumbrada, y me violó.   
 
    Sacudí la cabeza para alejar los recuerdos y tomé una determinación. Si volvía a verlo, haría como había hecho aquella misma mañana con Denis, ponerme la careta de mujer dura e ignorarlo. Que también había sido casualidad encontrarme con los dos hombres que más daño me habían hecho.  ¡El mismo día! 
 
    «Manda cojones» Pensé, justo antes de quedarme dormida. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Era domingo y como todos los días festivos, Lucía se levantaba temprano porque le encantaba despertar a su madre. Jayden comenzó a notar el suave roce de una manita por el contorno de su mejilla. Sin abrir los ojos, dibujó una sonrisa dulce en su cara que decía claramente que le gustaba lo que esa manita le hacía sentir. No había nada de lo que disfrutara más, que de los mimos de su hija. Lucía, había sido el bálsamo perfecto para curar sus heridas, haciendo de ella una mujer más segura y fuerte. Aunque cuando se enteró de su embarazo, pensó que su vida terminaba, nada más lejos de la realidad, pues su pequeña, con sus risas, su inocencia, y la dulzura de su carácter, había logrado sacar lo mejor de ella como mujer y como persona. Ahora era capaz de cualquier cosa por ella, hasta de enfrentarse a sus demonios del pasado. 
 
    Con los ojos aún cerrados, atrapó a la pequeña entre sus brazos, tomándola por sorpresa.  
 
    —¡Te pillé! ¿Quién va a ayudar a mama a hacer tortitas para desayunar? —canturreó mientras le hacía cosquillas y Lucía se retorcía, muerta de la risa.  
 
    Entre las dos prepararon el pequeño festín matutino y comieron entre risas. Lucía era muy propensa a hacer payasadas y cualquier cosa la convertía en un juego y su madre no se quedaba corta, pues siempre le seguía la corriente en sus juegos.  
 
    —¿Hoy me llevarás al parque mami? —preguntó la niña cuando ya habían terminado de recoger los platos del desayuno y estaban listas para salir.  
 
    —Claro pequeñaja, iremos un rato y después te tendrás que quedar con Abby cariño, mama tiene que trabajar, ¿lo sabes verdad? 
 
    —Sí, mami, lo sé. Porque la gente va a comer también los domingos. —Para tener 9 años, era una niña muy madura y entendía que su madre tuviese que trabajar en festivo.  
 
    —Eso es tesoro. Pero en cuanto pueda estaré aquí de vuelta y haremos palomitas para ver una película. 
 
    —¡Bien! —celebró Lucía. 
 
    Estuvieron en el parque y la niña disfrutó jugando con otros niños y haciendo partícipe a su madre de sus juegos.  Jayden aprovechó un momento de descanso para charlar con algunas mamas que conocía del colegio y con las que solía tomar algún café de tanto en tanto. Intercambiaban comentarios sobre el colegio y sobre sus pequeños. Eso la ayudaba a sentirse integrada y conocer también a las familias de los niños que crecían y se formaban junto a la suya.  
 
    No le hacía gracia tener que interrumpir ese momento de su hija, pero tenía que ir a trabajar y se le estaba haciendo tarde, así que llamó a Lucía y se marcharon a casa.  
 
    Ella se preparó y se despidió de su hija. 
 
    —Ahora, pórtate bien con Abby y haz tus deberes. —dijo dándole un beso en la frente.  
 
    Salió del edificio para ir a la parada del tranvía que la dejaba cerca del restaurante, sumida en sus pensamientos.  
 
    ¿Cómo es posible que Denis esté aún más guapo que lo recordaba? —pensó al recordar su encuentro.  
 
    El día anterior, al verlo en la cola de la cafetería, su corazón saltó en caída libre, quedando suspendido en el aire hasta que la voz de él la hizo volver al presente. Entonces recordó la forma en que la había tratado en el pasado, cuando ella, se había entregado en bandeja, creyendo, tonta de ella, que él estaba enamorado y descubriendo lo lejos que estaba de la realidad. Simplemente, había conseguido su objetivo y si te he visto no me acuerdo. Sonaba al típico cliché, pero es que había sido así. A partir de entonces, se hizo la firme promesa de no volver a caer en el hechizo que la atraía cada vez que Denis se acercaba a ella anulando su voluntad. Así que recordó esa firme promesa que se había hecho diez años atrás y se enfundó su escudo anti atracción que había estado trabajando durante todos esos años. Se sintió orgullosa por lo bien que había reaccionado, demostrándole a ese mastuerzo insensible, que ella valía mucho más de lo que él la había valorado.  
 
    Aunque para ser sincera con ella misma, tenía que reconocer que había visto algo en su mirada, cuando la reconoció.  Nos sabría definir el qué, pero, sí que tenía un brillo distinto.   
 
    Resopló, levantando la barbilla orgullosa de su valentía, mientras subía al tranvía que la llevaría hasta el restaurante. Ahora solo faltaba decidir qué haría con el trabajo en el que tan bien se sentía. Pero recordó su valiente decisión de la noche anterior y respirando hondo, afianzó su determinación de echarle ovarios al tema y seguir con su vida, aunque tuviese que lidiar con el mismísimo Máximo. Con ese mantra llegó a la cocina del Kokkari y saludó a sus compañeros que andaban ya entre fogones. Faureccio, la observó con atención hasta que llegó a su altura y como hacía siempre, cuando estaban acompañados del resto de la plantilla, se limitó a saludarlo de forma amigable antes de entrar en el vestuario en el que se cambiaba el atuendo de calle por el uniforme de cocina.  
 
    —Buenos días, Chef —dijo pasando a su lado. 
 
    —Buenos días, Jayden, espero que estés mejor de tu jaqueca. —contestó poniendo énfasis en sus palabras. Eso quería decir, claramente, que estaba deseando que le contase cómo había pasado la noche y a ser posible, que le desvelase algo más sobre la persecución de la que fue objeto el día anterior por parte de uno de sus ídolos masculinos.  
 
    Ella asintió discretamente cuando pasó junto a él.  
 
    Esa mañana de domingo, como cada semana, todas las mesas estuvieron ocupadas, por lo tanto, el trabajo en la cocina fue de locos hasta que termino de servirse el último menú. 
 
     Cuando ya estaban terminando de recoger y anotaron todo lo necesario para el día siguiente, Faureccio se acercó a Jayden y simulando revisar la lista de productos, le preguntó casi en un susurro acercándose a su oído: 
 
    —¿Estás lista para hablar? No es necesario que me cuentes nada que no quieras, simplemente dime por qué ese Adonis te buscaba ayer. —dijo en tono suplicante y poniendo morritos como si fuera un adolescente. 
 
    —Eres imposible, ¿lo sabes? —Jayden sonrío mientras negaba con la cabeza y seguía revisando la cámara donde guardaban las verduras.  
 
    —Está bien, si tanto interés tienes en saber de mi vida, hoy te daré la exclusiva, pero… —dijo levantando un dedo en señal de advertencia —Tienes que prometerme que lo que te voy a contar no saldrá de aquí. 
 
    Faureccio asintió con énfasis, al tiempo que contestaba muy serio con la mano en el corazón de manera teatral. Esto hizo reír a la joven, pero, tras el momento cómico de su amigo, cambió el semblante para que él entendiera que lo que le iba a desvelar era muy serio e importante para ella. 
 
    Todos se habían marchado ya. Solamente quedaban ellos dos para cerrar, y como hacían cada domingo, se prepararon un pequeño aperitivo junto con una copa de su vino preferido.   
 
    Sentada en la encimera mientras él lo hacía en una silla frente a ella, comenzó a relatar su historia mientras daba pequeños sorbos a su copa, hasta llegar al nacimiento de Lucía y lo que había pasado hasta el momento actual. Le habló de Marisa y Clark, y de cómo los echaba de menos. Y no pudo evitar que las lágrimas que había intentado mantener, se desbordaran de sus ojos. 
 
     En ese punto, Faureccio, que, aunque por su volumen y estatura, parecía un hombre duro; era lo más sensible y dulce que Jayden había conocido. Ya tenía los ojos cristalinos y las lágrimas estaban luchando   por no salir en cascada deslizándose por su cara.  
 
    —Y eso es todo. —Concluyó mirando fijamente a su amigo sin dejar de hacer círculos con un dedo en el dorso de su mano.  
 
    Faureccio se levantó atrapando a Jayden entre sus fuertes brazos. La verdad es que impactaba ver a un hombre de su envergadura con la sensibilidad tan desarrollada. Pero así era él, un armario empotrado por fuera con un osito de peluche en su interior.  
 
    —¿Cómo has podido ocultar que tienes una hija, Jayden? Eso es lo más maravilloso del mundo. Tienes que traerla para que la conozca, ¿vale? Pero, de todas formas, —dijo cambiando el semblante. El tema de la violación es algo muy serio. —no entiendo por qué motivo, no denunciaste a ese hombre por lo que te hizo. Aunque aún no es tarde para que, por lo menos, te ayude a costear su mantenimiento. Yo te aconsejaría que hicieras una prueba de ADN a tu hija y salgas de la duda.  
 
    —Sí, la traeré, te lo prometo. Pero si no dije nada de ella cuando empecé a trabajar fue porque no quería que pensaras que, al tener una hija, faltaría más al trabajo. En muchos sitios, al decirlo, ya no me llamaban. Sin embargo, ahora que te conozco sé que no eres así y siento mucho no habértelo dicho antes. —contestó ella disculpándose por omitir ese dato. Eludiendo el segundo tema. Eso de denunciar era algo que tenía muy claro. No lo haría, pues lo único que conseguiría sería acabar con su dignidad. Ningún tribunal la creería tratándose del hombre de moda, ese que tenía miles de fans por todo el mundo, y que cualquiera de ellas estaría encantado de acostarse con él.  
 
    No, de ninguna manera haría pasar a su hija por la vergüenza de ver a su madre acusada de buscona. Y lo que era peor, saber que el cantante al que adoraba y del que se sabía todas sus canciones, era su padre y era un violador… No, definitivamente no lo haría.   
 
    —¡Venga, venga! Te perdono, pero, quiero conocerla cuanto antes. Seguro que si se parece a ti será un ángel. —respetó la decisión de ella de no hablar más sobre ese tema.  
 
    Después de contarle todo a Faureccio con pelos y señales, Jayden se sintió mucho mejor. El hecho de poder hablar abiertamente de Lucía, sin miedo a que la despidiesen, era un gran alivio. De hecho, sentía que se había quitado un gran peso de encima. El haber mantenido relaciones con los dos hombres en un corto espacio de tiempo, le hacía mantener la duda de quién era el padre de su hija. Los ojos podían ser de cualquiera de ambos, pues los dos los tenían del mismo color azul.  
 
    Aunque había estado casi segura de que era Máximo, al volver a ver a Denis, sus dudas del pasado volvieron con más fuerza. No dejaba de recordar, las pocas horas que separaban las dos relaciones. Y en ambas, la protección, había brillado por su ausencia.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    DENIS 
 
      
 
    Como cada sábado, esa mañana cogí mi moto y salí sin rumbo fijo. Solamente quería hacer kilómetros sobre mi Harley. Me daba igual a donde ir, lo importante era sentir la libertad que me proporcionaba. Imaginé que ese día sería como tantos otros, pero no fue así, al final, resulto ser muy diferente y mucho más gratificante.  
 
      Tomé rumbo a una playa a la que me gustaba ir de vez en cuando. Era un lugar con poca afluencia de gente, algo que no entendía por la belleza del paraje.  Quizás porque estaba más bien escondido. Se trataba de una pequeña cala semi oculta por las rocas. Solamente de vez en cuando, encontraba alguna pareja paseando, o, haciéndose arrumacos arropados por las rocas y ocultos de miradas indiscretas. 
 
     Esa mañana, el mar estaba precioso, sus aguas, transparentes y tranquilas, dejaban ver el fondo como si de un espejo se tratase. Apenas se oía el romper de las suaves ondas que llegaban a la orilla. Eso, junto al graznido de las gaviotas, me impulsaron a cerrar los ojos y dejarme llevar por aquel momento de calma. 
 
    Lo necesitaba casi más que el aire que respiraba. Muchas sensaciones habían vuelto a resurgir después de años de mantenerlas guardadas en el baúl de las cosas para olvidar, esas que todos tenemos en nuestro corazón.  El mío se había abierto de golpe y salían como serpentinas en una fiesta de cumpleaños. Tenía que gestionarlas para que mi tranquila, o mejor dicho, monótona vida, no me sacara de la zona de confort en la que me hallaba.  
 
     Sin darme cuenta, los recuerdos me transportaron al momento en que vi a Jayden por primera vez. 
 
      
 
    Intentaba salir del ascensor empujando la silla de ruedas de mi tío, Konner, pero un carro de la limpieza estaba obstaculizando el paso.   Miré a los lados en busca de la responsable del mismo para reprobar esa imprudencia, pues era imprudente entorpecer el paso de los clientes, por el riesgo a los tropiezos y accidentes que pudiera provocar.  Pero lo que encontré en mi campo de visión fue con un primer plano de un trasero muy bien contorneado.  
 
    Su propietaria se esforzaba en buscar algo bajo uno de los sillones del hall, sin percatarse de que la postura en la que se encontraba, arrodillada en el suelo, con el torso totalmente echado hacia delante, dejaba una visión preferente de su retaguardia a todo el que salía del elevador.  
 
     Cuando por fin encontró lo que, al parecer, había perdido, levantó la cabeza sin calcular que aún estaba bajo el sofá; dándose un buen golpe en la cabeza. 
 
    —¡Auch! —se quejó, llevándose la mano instintivamente al lugar en el que había recibido el golpe. 
 
     Me vi en la obligación, más que nada por cortesía, de apartar el carro e ir hacia ella para ayudarla a levantarse y preguntarle si estaba bien. Aunque lo que no esperaba, y mi cara de sorpresa así lo revelaría, era toparme con la cara más dulce y bonita que había visto hasta ese momento. No era una belleza perfecta, pero el conjunto en sí era armonioso y seductor.  Su tez morena, de piel lisa y sin marcas, era el entorno perfecto para unos ojos castaños, tan expresivos como cautivadores, arropados por unas espesas pestañas tan oscuras como su pelo. El mismo que recogía en un moño a la altura de la nuca, dejando totalmente despejada su cara. Era perfecta, simplemente, perfecta.  
 
     No sé ni como me salieron las palabras, pues todo lo que tenía preparado se quedó atascado en mi garganta. Más cuando ella, al levantar la vista, se topó con mi mirada, creo que igualmente se quedó bloqueada, aunque creo que fue debido a estar atrapada en una situación un tanto comprometida. O eso quise pensar.  
 
     —¿Se encuentra bien, señorita? —Vocalicé, por fin. Pero ella negó con un movimiento de la mano, rechazando mi ayuda. 
 
     —Sí, sí, estoy bien, no se preocupe. —respondió terminando de incorporarse. Al darse cuenta de que, detrás de mí, se encontraba el Sr. Hart, propietario del hotel, y, por lo tanto, su jefe, se puso nerviosa y más cuando se percató de que el carro que ella había dejado allí delante, estaba entorpeciendo su paso. 
 
     —Lo siento… Disculpe… Se me cayó la tarjeta y… —Se excusó de forma atropellada.  
 
     —De verdad que lo lamento, no volverá a pasar. Si me disculpan, tengo que seguir trabajando   —Seguía con sus disculpas empujando el carrito de marras y saliendo disparada por el pasillo. 
 
     —Es algo torpe… Pero… ¡Tiene un buen culo! ¿Tú qué dices Denis? —Fue el comentario de mi tío antes de soltar una sonora carcajada.   
 
    Yo la seguí con la mirada hasta que desapareció por el pasillo.  
 
    Sonreí sin darme cuenta, admirando cómo su frescura e inocencia había captado mi atención y, desde aquel día, no pudo evitar seguirla con la mirada cada vez que coincidía con ella, y si no, hacía por enterarme en que planta estaba o qué turno le tocaba para forzar ese encuentro.  
 
    Uno de esos días me sorprendió mi tío mientras echaba un vistazo a su ficha de empleada y tuve que inventarme una excusa para disimular ese repentino interés por ella.  
 
      
 
    ¡Por favor!, llegué a parecer un maldito acosador.  Pensé frotando mi cara para alejar mis pensamientos. Allí, sentado en aquellas rocas, comprendí que, si tuviera otra oportunidad, haría las cosas de forma muy diferente a como las hice entonces. No era de extrañar que ella guardara un mal recuerdo de mí, comprendería que no quisiera ni volver a verme.  
 
     Yo nunca había sido cruel con las mujeres… Pero ella… No sabía qué me pasaba con Jayden para que surgiera mi peor versión cuando la tenía delante. Siempre acababa dañándole de alguna manera. No física, por supuesto, nunca le pondría la mano encima a una mujer. Pero el hecho de ignorarla, o hablarle de manera cortante como si no me importase nada, también es una forma de ser cruel y yo, lo era con ella.  
 
      ¿Por qué?, esa era la pregunta que me repetía una y otra vez.   ¿Por qué sentía la necesidad de menospreciarla o ignorarla? Y aun con más inquina después de haber conseguido meterla en mi cama y estar entre sus piernas. Y curiosamente, al descubrir que fui el primero no hizo más que empeorar mi comportamiento.  
 
    ¿Por qué…? Después de haber pasado la noche más increíble de mi vida. De sentirme el hombre más afortunado y especial del mundo por disfrutar del privilegio de ver cómo se entregaba por primera vez y ser yo el elegido, y no otro, con quien descubriese las delicias del sexo.  Su mirada al entrar en ella, su entrega… su pasión, pero, sobre todo, el estremecimiento que sentí cuando esa conexión fue total. Una descarga me atravesó desde lo más profundo de mis entrañas, traspasando la barrera de lo físico, como si, por fin, hubiese encontrado la mitad que complementaba mi ser.   
 
     Aquello se me quedó grande, sintiéndome atrapado, quizás por eso, la única arma para defenderme de su embrujo era el rechazo, la negación ante lo que mi cuerpo me decía a gritos.  
 
     Y allí, en aquellas rocas y por primera vez, obtuve mi respuesta.  
 
    Me sentí tan atraído por ella y por lo que me hacía sentir que simplemente… Me asusté y la eché de mi lado de la única forma que supe.  
 
     En ese instante tomé una determinación. Me levanté tras tomar una profunda respiración y sacudiendo la arena de mi pantalón, regresé hasta el lugar donde había dejado mi motocicleta. 
 
    Me puse el casco y me acomodé sobre mi chica con la certeza de saber qué era lo que deseaba más que nada en el mundo.  Hice un juramento y con energías renovadas di gas haciendo rugir el motor, que respondió deseoso de volver a volar sobre el asfalto. 
 
      
 
    Al entrar de nuevo en la ciudad, reduje la velocidad. El semáforo al que me aproximaba, se puso en ámbar. Frené, quedando frente al paso de peatones; en el que, una niña con una bicicleta de color rosa, y el casco a juego, pedaleaba junto a la que sería su madre, cruzando justo delante de mí. Me hizo gracia ver cómo la enana hacía correr a la mujer tras ella para alcanzarla, pero la sonrisa se me congeló en la cara, al descubrir quién era la mujer que corría tras la niña. 
 
     La misma que había vuelto a ocupar mis pensamientos, con más intensidad si cabe, desde que el destino la volviera a poner en mi camino. 
 
      
 
                                                                   ****************************** 
 
      
 
     Una Jayden desenfadada, feliz y sonriente, hacía ver a la pequeña, de forma un tanto cómica, que no conseguía alcanzarla, logrando arrancarle sonoras carcajadas a la pequeña.  
 
     Miró a ambos lados de la calzada para asegurarse de que los vehículos estaban parados en el semáforo antes de que su hija cruzase por el paso de peatones. 
 
     El casco impidió que reconociera a Denis, que, oculto tras la visera, la miraba parado en primera fila a la espera de que el semáforo le diese luz verde para reanudar su marcha. Él, sí se percató de como ella giró la cabeza para mirarle. Estaba seguro de que no pudo reconocerlo, pero de alguna forma había atraído su atención.  
 
     Jayden siguió su camino llegando al otro lado de la calzada. Algo había captado su interés en la figura de aquel motorista. No pudo verle la cara, pero, algo, como si de un hilo invisible se tratara, la impulsó girar la cabeza para mirarlo de nuevo. 
 
     Quizás fue la sensación de ser observada, aunque era obvio que se equivocaba; por lo que siguió su camino junto a su hija, desapareciendo de la vista de él al girar la primera calle.   
 
     Denis tenía pensado parar en un local al que solía ir de tanto en tanto. Le gustaba el menú casero que hacía a diario, una española que llevaba afincada en San Francisco más de veinte años. Allí acostumbraban a ir, también, su primo Iván y Dulce, su mujer, cuando se encontraban en la ciudad.  
 
     Estaba justamente en la calle por la que Jayden acababa de girar. Pero no las vio, supuso que quizás habían girado en la siguiente. Le hubiera gustado poder hablar con ella. Encontrarla por segunda vez no podía ser casualidad, el destino le estaba dando otra oportunidad para enmendar los errores del pasado, pero no se lo ponía fácil. Había vuelto a perderla de nuevo.  
 
      
 
     Aparcó, y antes de descender de la motocicleta se quitó el casco, lo que consiguió captar la atención de un grupo de chicas que tomaban algo sentadas en una de las mesas de la terraza del bar. Eran cuatro, de edad comprendida entre los 30 y los 45, o eso es lo que aparentaban. No se cortaron ni un pelo, al dedicarle un repertorio de piropos, a cuál más atrevido.  
 
    «Quien fuera motocicleta para tener esas piernas alrededor de mi cintura» Decía una, «Pues yo quisiera ser el casco, para tener esos labios pegados a mí» Proclamaba otra sin ningún tipo de vergüenza, al tiempo que le lanzaba un beso con la mano de forma sensual. 
 
    Él, no pudo más que sonreír ante tal despliegue de halagos, que para nada coartaron sus movimientos. Por el contrario, se dirigió hasta la mesa de las chicas y cuando parecía que se iba a parar a decirles algo, levantó la mano hasta tocarse los labios con los dedos índice y corazón y lanzar el beso que había depositado en ellos de forma provocadora,   al tiempo que les guiñaba un ojo con un gesto sexi.  Cambió el rumbo para entrar en el local.  
 
    Un «oh» sonoro se oyó a su espalda causándole una carcajada.  
 
    La risa se le congeló en la cara, cuando al acercarse a la barra para pedir una mesa, se topó con la mirada de Jayden. Ella lo observaba con el ceño fruncido desde la otra punta de la barra, en la que estaba sentada junto a la pequeña de la bicicleta rosa que se afanaba en beber un vaso de agua.  
 
    No pudo evitar aproximarse hasta ellas. Jayden, al ver que se aceraba, apremió a la pequeña a que se terminase el agua con el propósito de salir del local. A Denis no le pasó desapercibida su intención. No le dio opción, pues bloqueó su salida situándose entre la barra y la pared, de forma que no le quedaba espacio para salir.  
 
    —¿Ya te vas, Jayden? — No le gustó cómo sonó su voz, demasiado brusca. 
 
    —Sí, solo hemos entrado porque Lucía tenía sed. Si nos dejas pasar, por favor… —En ese momento quería salir corriendo de allí. No estaba preparada para que él viese a Lucía, por mucho que se autoconvenciera de que sí. Le preguntaría y ella no sabría qué decirle, porque tampoco quería mentir.  
 
    No había sido su intención parecer un maldito acosador, que era como había sonado, irrumpiendo en su espacio. Simplemente, no quería que se marchara con esa imagen de él. Necesitaba hablar con ella, no sabía qué era lo que le quería decir, pero sentía la necesidad de hacerlo. Algo en su interior le gritaba que no podía perder esta nueva oportunidad, que el destino parecía empeñado en concederle. De ahí su reacción un tanto a la desesperada.  
 
    —Lo siento, disculpa mis modales. He sido un estúpido, no me gustaría que pensaras que soy el mismo que dejaste cuando desapareciste sin dejar rastro.  
 
    —Lo siento, lo he vuelto a hacer. Mi intención no es reprocharte nada, ni que creas que te estoy pidiendo explicaciones. No es mi propósito. Es solo que… 
 
    Se pasó la mano por el pelo, haciendo que a Jayden le pasaran por su mente infinidad de ocasiones en las que lo había visto hacer ese mismo gesto; provocándole un “Déjà vu”.   
 
    —Me gustaría mucho que pudiéramos hablar tranquilamente como antiguos conocidos, Y empezar de nuevo, si tú quieres. — Se sintió como un maldito adolescente pidiendo su primera cita.  
 
    Ella lo miró sopesando sus palabras. La verdad era que, aunque en algún momento le había parecido volver a estar con el antiguo Denis, como en ese momento, la impresión general era buena.  No supo bien si fue su mirada, con un brillo especial que nunca había visto en él. 
 
    Se estremeció al sentir un calor que emanaba desde su estómago hasta llegar al centro de ese lugar de su cuerpo que hacía mucho tiempo que no recibía atención.  
 
    Tras el parto de Lucía, su prioridad fue ella, por lo que ni echaba de menos el sexo, ni tenía intención de buscarlo.  
 
    Fueron pasando los años, y solo un par de veces tuvo la necesidad de volver a sentirse mujer en los brazos de un hombre. No tenía amigos, así que buscó en una página de contactos para solteros y solteras que necesitaban compañía sin ataduras. 
 
    Así conoció a Samuel, un chico al que la vida no había tratado muy bien y al que el amor daba esquinazo cada vez que creía haber encontrado a su alma gemela.  
 
    Las tres relaciones que formaban parte de su historia, lo habían dejado con el corazón hecho añicos y la autoestima por los suelos. Por eso, solo buscaba compañía con la que compartir un buen rato de sexo y una charla amigable. Hacía tiempo que había desistido de volver a enamorarse creando una coraza y no dejando que nadie la traspasara. Hasta que conoció a Jayden, un alma tan atormentada como la suya.  
 
    Las dos veces que quedaron, les sirvió a ambos para sanar sus heridas y convencerse de que ellos eran tan merecedores de encontrar un amor desinteresado y puro, como cualquier otra persona. Hablar con alguien desconocido al que no les ataba nada, fue una terapia sanadora. No se sintieron cohibidos a la hora de desnudar sus temores, miedos e inquietudes, cosas que no contarían a nadie de tu entorno. 
 
    Acordaron no tener ningún contacto, aparte de sus encuentros esporádicos, por eso, cuando Jayden intentó ponerse en contacto con él para quedar, tras volver a ver a Denis, se encontró que su perfil estaba cerrado. Eso solamente quería decir una cosa, y era que, por fin, Samuel, había encontrado el amor verdadero.  
 
    Jayden se alegró mucho por él, pero supo que no encontraría a nadie más como Samuel para desahogarse.  Y por supuesto también había perdido a un gran amigo. 
 
    Maldijo para sus adentros, pues lo último que necesitaba era que volviera a despertar los sentimientos que había conseguido guardar en lo más hondo de su corazón; o eso era lo que creía.  
 
    La voz de Denis la devolvió al presente. 
 
    —¿Tanto daño te hice, que te estás pensando si darme esa oportunidad? 
 
    Realmente había dolor en sus palabras, la señal de que era sincero y que ella necesitaba para decidir qué responder.  
 
    —Sí, … Bueno, no…, quiero decir que sí, que partamos de cero.  
 
    Consiguió decir, al tiempo que extendía su mano hacia él para sellar lo que parecía un pacto, al tiempo que la comisura de su boca se curvaba en lo que intentaba ser una sonrisa. 
 
    —Gracias, esta vez no te defraudaré. Ya no soy el mismo alocado y consentido Denis que conociste hace diez años. Ante ti, dijo señalándose, tienes a la versión mejorada y madura de Denis Hart.  
 
    —Y ahora, señoritas, me van a permitir que las invite a comer. Conozco un restaurante en el que se come como los ángeles.  
 
    Lucía, que hasta el momento había permanecido callada observando a los dos adultos, no pudo contenerse ante la propuesta y con una mano en la cintura y la otra, señalándolo con el dedo índice, dijo con voz cantarina: 
 
    —Pues que sepas… Que mi mami es la mejor cocinera del Mundo mundial, y trabaja en un restaurante donde va la gente con mucho «corché». 
 
    Tanto Denis como Jayden no pudieron aguantar la risa y las carcajadas contagiaron a la pequeña, que aunque no entendía que era lo que les había hecho tanta gracia, no se resistió.  
 
    —«Caché», Lucía, se dice Caché.  
 
    Corrigió su madre sin parar de reír. Pero la risa le duró poco, pues recordó que tenía que trabajar. Esta noticia fue un jarro de agua fría para la pequeña, aunque sabía que tenía que ser así y se conformó, no sin antes hacerle prometer a Denis que las invitaría otro día.  
 
    Se había hecho ilusiones en poder pasar un rato en su compañía, pero al igual que la niña, entendía que había que posponer los planes. 
 
    —Por supuesto, la invitación queda en pie. Tu mamá, —apuntó mirando a Jayden—, tiene que decir qué día, pues yo estoy a vuestra disposición.   
 
    Lucía aplaudió mirando a su madre y, haciendo pucheros lastimeros, esperó a que ella decidiera. 
 
    Ella sonrió a Denis, mientras ambos observaban las caricaturas que hacía la niña con la cara.  
 
    —Mañana es mi día libre, así que, si te va bien, podemos quedar para comer. 
 
    —Por supuesto. Os recojo a las doce, ¿me das tu dirección? 
 
    Ella iba a dársela, pero en el último momento se lo pensó mejor y prefirió que no supiera dónde vivía. Necesitaba asimilar la nueva situación y sopesar hasta donde estaba dispuesta a arriesgarse a caer de nuevo en sus redes.  
 
    —No, prefiero que me digas el sitio y nos vemos allí.   
 
    Él iba a insistir en recogerlas, pero se dio cuenta de que sería mejor hacer lo que ella pedía, pues se arriesgaba a que, al final, se echara para atrás y rechazara la invitación. Ya se podía dar por satisfecho de haber conseguido eso, así que no lo arruinaría. 
 
    Se despidieron allí mismo en la puerta del bar. Aún estaban las mismas mujeres que le habían tirado los tejos al entrar, y que ahora, lo miraban con otros ojos, bueno más que a Denis, miraban a Jayden, pensando en la suerte que tenía, al creerlo su pareja. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Después de aceptar la invitación de Denis, Jayden se reprochó lo fácil que le había sido convencerla.  
 
    —¡Si es que no vas a cambiar nunca, piltrafilla! —Se iba recriminando en voz alta, mientras rebuscaba en el armario algo decente que ponerse para la cita. —Solo ha tenido que ponerte esa cara de ángel que sabe poner cuando quiere algo y a mí, las babas, hacen que vaya patinando hasta donde él quiere, sin pensarlo.  Diez años convencida de que lo había superado y ¿Qué hago nada más volver a verlo? ¡Caer como una tonta a sus pies! 
 
    —Mami… ¿Te pasa algo? ¿Con quién hablas? 
 
    Preguntó Lucía entrando en el pequeño dormitorio de su madre, en el que la cama ocupaba prácticamente todo el espacio, y que, aparte de una pequeña mesita de noche y un armario de dos puertas, era todo el mobiliario existente en ella. Menos mal, que por la ventana de una hoja que se hallaba a los pies de la cama, entraba el Sol de la mañana y dotaba de una luz especial al conjunto de muebles blancos que contrastaba con el azul cielo de las paredes.  
 
    Jayden se giró sobresaltada al escuchar a la pequeña y casi se le cae de las manos el vestido que se probaba por encima frente al espejo.  Al verla, dejó caer la prenda junto al resto que se apilaba en la cama, acercándose a la niña. 
 
    —No peque, es la letra de una canción que no me gusta nada, pero mira… Es tan pegadiza que no puedo dejar de cantarla. 
 
    Resolvió dándose una palmada en el muslo, mientras su hija reía, pues ya conocía muy bien a su madre como para saber que estaba nerviosa.  
 
    —Ponte, ese vestido mami, te queda genial. —señaló uno muy veraniego, en color beige, con un estampado en tonos verdes y rojos que le favorecían mucho. —Con las sandalias rojas, claro… — puntualizó. 
 
    —Está bien peque, te haré caso, ¿qué haría yo sin mi “personal shopper” particular? —Se acercó a su hija para darle un beso en la frente y después alborotar su pelo, a sabiendas de que no le gustaba en absoluto y por lo que recibió un manotazo de su parte. 
 
    —Es muy guapo, ¿verdad mami? Y muy simpático. Preguntó, o más bien, afirmó. 
 
     Estaba claro que Denis se había ganado a la pequeña casi sin haber tratado con él. Esto fue el motivo principal por el que Jayden había aceptado esa invitación. En parte, pensó que su hija tendría que saber quién era su padre y qué mejor que comenzar a familiarizarse con uno de los candidatos.  
 
    Tal como le había recomendado su amigo y jefe, Faureccio, era de vital importancia que hiciera una prueba de ADN y averiguase, de una vez por todas, quién era el padre de la niña. Había llegado el momento de tomar el toro por los cuernos, como decía su abuela, y salir de esa incertidumbre que la tenía tan obsesionada. Y sobre todas las cosas, Lucía, merecía saberlo.  
 
    Por muy inmaduro, borde y cabrón que hubieses sido Denis con ella, no podía acusarle de nada, pues todo lo que hizo con él fue consentido y deseado. Además, no podía culparlo de haber caído en sus redes como una colegiala.  
 
    Por lo menos su primera vez, la había disfrutado y se había comportado como un caballero, haciéndola sentir especial. En ningún momento se portó de forma brusca o agresiva con ella, al contrario, fue la mujer más feliz del mundo en sus brazos, aunque durante poco tiempo. 
 
    Inmediatamente, le vino a la mente la otra cara de la moneda, el otro candidato que podía ser también el padre de Lucía. Pero en este caso, solo acudieron a su mente: la rabia, la impotencia, el dolor y el llanto desconsolado al recordar lo ocurrido con él. 
 
      
 
    Diez años atrás: 
 
    Había salido de trabajar en el hotel, y ese día, como tantos otros, tuvo un encuentro con Denis de lo más decepcionante, como era habitual desde que se acostara con él.  
 
    —Buenos días, Denis, si no has almorzado, puedo subirte algo de comer a tu habitación. —Le ofreció de forma amable y con un tono más dulce de lo que era acostumbrado.  
 
    No pudo evitar que su estómago brincara al verlo salir de la sala de reuniones con las mangas de la camisa arremangadas y el nudo de la corbata flojo después de una reunión que había durado varias horas. Vio el cansancio en su cara, aunque no le restaba atractivo, y quiso reconfortarlo. Pero su contestación y, sobre todo, la forma despectiva en que la miró, la hirió en lo más profundo de su ser, causándole más daño que si le hubiera clavado un puñal por la espalda. Aunque lo que más le dolió fue la forma en la que, una rubia despampanante, a la par que elegante, le apoyaba la mano en el hombro para acercarse a decirle algo al oído de manera muy sugerente, y que, al parecer, le agradó, pues su sonrisa se ensanchó y los ojos le brillaron cuando la miró a los ojos. Para después, girarse y dirigirse a ella de la forma más desagradable.   
 
    —Para ti, soy el Sr. Hart, y no necesito que tú —hizo hincapié señalándola con el dedo—, me lleves nada a mi habitación. Si tengo hambre llamaré al restaurante. 
 
    Sus palabras fueron secas e hirientes. Todo lo contrario de cómo la había tratado tan solo unos días atrás. Eso le hizo ver lo equivocada que estaba con respecto a ese hombre, que la miraba con frialdad.  
 
    La mirada de aquel día, en el que parecía transmitirle que no había nada más importante en el mundo que ella, se había transformado en desprecio.  
 
    Se sintió agraviada, despreciada y humillada… Se dio cuenta de lo falso que había sido y comprendió que sus gestos dulces y bonitas palabras, solo fueron una treta para seducirla.  
 
    Fue tan grande su decepción que, aunque no solía salir sola, esa noche después de terminar su turno, fue al bar al que, cada viernes, acudía junto a unas amigas. Al ser miércoles el local no estaba muy concurrido, pero tampoco estaba vacío.  
 
    Se sentó en un taburete de la barra y pidió una copa, a pesar de que no solía beber. Necesitaba algo fuerte para ahuyentar el tornado de decepción que la arrasaba. Cuando ya llevaba un par de copas, levantó la vista del vaso que tenía delante para ver a un grupo de chicos que reían y charlaban en una de las mesas. Uno de ellos no dejaba de mirarla de forma insistente y su cara le sonaba de algo, pero su mente, enturbiada ya por el alcohol, no lo ubicaba.   
 
    Hasta que la imagen de Máximo persiguiéndola por el barrio le aclaró las ideas. Ese chico no había dejado de acosarla constantemente para que saliera con él. Pero ella, le daba calabazas una y otra vez.  Era realmente atractivo; sin embargo, su forma de insistir, como si no asumiera que una mujer lo rechazase, lo convertía en alguien sin atractivo para ella.  
 
    Después de verlo esa noche y encontrarse con su intensa mirada de ojos azules, pensó que igual no era una idea descabellada darle una oportunidad a ese chico.  A lo mejor, no lo había juzgado bien porque estaba bajo el embrujo que ejercía Denis en ella,  
 
     Sabía que era músico, una de sus compañeras se lo había comentado, y que tenía un canal en Internet al que subía sus canciones.  No era feo, todo lo contrarió, era muy guapo y siempre tenía alguna chica merodeando alrededor. A lo mejor estaba obsesionada por un hombre que no valoraba lo que ella sentía.  
 
    No entendía la obsesión que tenía con ella. Quizá porque era la única que se le resistía y se había convertido en un reto para él. 
 
    No se percató de que estaba mirándolo fijamente hasta que él se le acercó y se sentó en el taburete de al lado. La invitó a otra copa y después a otra, mientras que charlaban animadamente.  
 
    Jayden, se dejó llevar intentando quitarse de la cabeza a Denis. El chico era agradable y cuando quiso darse cuenta, estaban en el aparcamiento y Máximo abría la puerta trasera de su camioneta invitándola a subir.  
 
    Todo fue muy rápido, y cuando ella, se dio cuenta de lo que estaba a punto de suceder, los efectos del alcohol que la habían mantenido como en una nube, se despejaron de inmediato. Entonces, retrocediendo varios pasos, se alejó del vehículo. Pero él, ya no aceptaba un no como respuesta. Cegado por el alcohol, la cogió bruscamente del brazo y en un par de empujones la introdujo en el coche.  
 
    Imposibilitados sus movimientos por el peso de él, no pudo evitar que le sujetase las manos con el cinturón de seguridad y la inmovilizara por completo. 
 
    Ni su llanto, ni sus gritos, que nadie escuchaba, pues estaban en un lugar apartado del parquin, impidieron que él arrancara sus bragas de un tirón, despojándola de la única barrera que impedía que él, tras bajar la cremallera de su pantalón y liberar su erección, la penetrara de forma brusca. Ni su llanto, ni su negativa, fueron barreras para que él bombeara con fuerza y hostilidad hasta quedar saciado derramando su semen dentro de ella. Sin percatarse de que no había utilizado ningún tipo de protección.  
 
    Fue entonces, cuando él mismo, fue consciente de lo que había hecho, y con las manos en la cabeza, se maldijo una y otra vez a sí mismo y no dejaba de pedirle perdón. Pero ya era tarde. La desató y lloró, e imploró su perdón, sin obtener respuesta por parte de ella.  
 
    En trance y tambaleándose, pues las piernas se negaban a sujetarla, se alejó del coche, dejando a Máximo llorando como un colegial y mal diciendo su vida por lo que acababa de hacer.  
 
    Salió al camino central del aparcamiento abrazándose a sí misma. Su melena tapaba su cara de forma desordenada junto con las lágrimas que nublaban su visión e impidieron que se percatara del coche que, haciendo eses, se dirigía hacia ella hasta que las luces la cegaron dejándola paralizada.  
 
    Unos brazos la cogieron por la cintura y sintió cómo la empujaban fuertemente, haciéndola caer fuera del alcance del coche que pasó junto a ellos, evitando así, que la atropellara.  
 
    Lo último que esperaba era ver salir del coche que había estado a punto de atropellarla a Denis, quien al verla y ser consciente de lo que podía haber pasado, le gritó de forma desquiciada: 
 
    —¡¿Estás loca?! ¡¿Por qué no miras antes de cruzar?! ¡¿Quieres que te maten?!  
 
    Para, inmediatamente después, sentirse miserable y poca cosa, pues después de que la podía haber atropellado, seguía culpándola a ella. 
 
    Recordó entonces su cara desquiciada y el odio tatuado en su expresión, que fue la gota que colmó su vaso para que su vida diera un giro de ciento ochenta grados.  Supo que todo el amor que había sentido hacia ese hombre que ahora le gritaba, tenía que guardarlo en lo más profundo de su corazón y partir de cero.  
 
    Sintió que aquella noche, fue el final para volver a empezar.  
 
      
 
    Negó rotundamente con la cabeza para alejar los amargos recuerdos. Definitivamente, tenía que hablar con Denis y hacer esa prueba de ADN, y, rezaría porque él fuera el padre de su hija.  
 
    —Sí, hija, es muy guapo. —Asintió dándole la razón. Pero venga, ves a vestirte si no quieres que lleguemos tarde a la cita. 
 
    —Ja, ja, ja, mami… No es mi cita, es de las dos. 
 
    —Pues eso, venga, señorita. 
 
    Cuando Denis, la llamó para darle la dirección del lugar, ella se echó a reír.  
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? ¿No te gusta el sitio? —Preguntó él un tanto confuso. 
 
    —¿Que si me gusta?, es el mejor sitio del mundo. —Contestó Jayden dejándolo aún más sorprendido. —Nos vemos allí en media hora. 
 
    —Está bien, ya me contarás qué es lo que te ha hecho tanta gracia. —Colgó Denis, aun escuchando su risa. Que, por cierto, le sonó a música celestial.  
 
    No recordaba cómo lo hacía vibrar cada vez que algo le hacía gracia y se le escapaba la risa. Era espontánea, melódica y contagiosa y sus ojos brillaban como si se tratasen de dos cuarzos negros al sol.  
 
    Con su risa de fondo y todo lo que le hacía remover en su interior, se encaminó hasta su restaurante favorito, el Kokkari Estiatorio.  
 
    Seguro de que los espaguetis a la carbonara, que era una de sus especialidades, le encantarían a Lucía.  
 
      
 
    Pidió la reserva en un comedor pequeño que albergaba solo seis mesas, con la suficiente separación entre ellas como para mantener un mínimo de intimidad. Este estaba ocupado normalmente por parejas que buscaban algo de privacidad, o por alguien que, como él, huía de los sitios en los que había más aglomeración. Más separado estaba el gran salón en el que se encontraban la mayoría de los comensales.  
 
    Cuando vio aparecer a Jayden con Lucía de su mano, se levantó con una gran sonrisa para recibirlas. La pequeña fue directa hacia él y le estampó un beso en la mejilla. Esto le gustó, pues daba a entender que su presencia no le era desagradable. 
 
     Jayden, casi que se vio forzada a imitar a su hija, ya que él se le acercó para plantar un beso en la suya sin poder negárselo. 
 
    —Vaya, preciosa, ¿tú no librabas hoy? ¿Qué haces aquí? 
 
    Se dirigió a ella uno de los camareros, que por supuesto, la reconoció nada más verla entrar.  
 
    —Hola, Tomás, hoy vengo como cliente. —Respondió ella al verse sorprendida por uno de sus compañeros de trabajo. Y que, por supuesto, se vio en la obligación de presentar a Denis.   
 
    —Denis, este es Tomás, supongo que lo conocerás si eres cliente asiduo del restaurante. Él es el sumiller y se encarga de que podamos degustar la mejor carta de vinos, asesorando del más apropiado con cada menú.  
 
    —Encantado de conocerlo formalmente, Sr. Hart, contestó dirigiendo una sonrisa al sorprendido Denis, que miraba a Jayden sin entender nada.  
 
    —Igualmente, Tomás, tengo que felicitarte por tu trabajo. Habitualmente aciertas con tus propuestas.  
 
    —Veo que ha invitado a comer a la mismísima ayudante de nuestro famoso Chef. —Añadió con un deje de diversión, al ver la cara de sorpresa de Denis.  
 
    —Pues… Por lo visto, eso he hecho. —Sonrío y dirigiéndose a las chicas, retiró ambas sillas para que se acomodara. 
 
    —Mami, ¿aquí es donde trabajas?, ¿me enseñarás la cocina?  Porfi, porfi.  
 
    Para la niña había resultado toda una sorpresa encontrarse, sin saberlo, en el restaurante en el que su mamá pasaba tantas horas. Jayden no le dijo nada cuando vio la dirección porque quería sorprenderla, y vaya si lo hizo. 
 
    En cuanto Faureccio, se enteró de que tenía comensales especiales, no dudó en salir a saludar y cuando vio de quién se trataba, además de quién era el que las acompañaba, abrió los brazos cuando llegaba a su mesa en señal de bienvenida.  
 
    —Ma perché non mi hai fatto sapere che avresti portato questa preziosa persona? (Pero ¿cómo no me has avisado de que ibas a traer a esta preciosa personita?) Le hubiese preparado algo especial. —Se quejó con voz cantarina el bueno de Faureccio, acercándose a la pequeña para hacer una teatral reverencia y tras coger con suavidad su manita, posar un dulce beso en ella. 
 
     La niña que cuando su madre, acercándose a su oído, le dijo quién era, no pudo más que reír abiertamente ante el recibimiento del que era el jefe de su madre. 
 
    —Tú eres el gran Faureccio, —afirmó la pequeña, dejando claro como lo llamaba su madre cuando le hablaba de él.   
 
    —A tu servicio, principessa. 
 
    Denis observaba la escena y no daba crédito, así que allí era donde trabajaba Jayden. —Pensó—. 
 
     Con la de veces que solía acudir y nunca había coincidido con ella. Claro que normalmente era en ese mismo comedor, bastante apartado de la cocina, donde acostumbraba a sentarse y lo extraño hubiese sido verla.  
 
    —Vaya…, entonces, los famosos espaguetis que quería que probaseis…   
 
    —Sí, —contestó por ella el Chef—, si te refieres a nuestros famosos espaguetis a la carbonara, son receta de Jayden. 
 
    Tras las presentaciones, y ya durante la comida, se había creado un ambiente cómodo entre los tres. Cualquiera que no supiera de ellos, creería que eran una familia. Esa sensación asaltó a Denis en algún momento y no le desagradó, al contrario, se sintió a gusto y en el fondo hubiese deseado que fuera verdad.  
 
    Al terminar, Jayden enseñó la cocina a su hija y a Denis. Ambos estaban encantados de conocer el lugar de trabajo de ella.  
 
    Faureccio, estaba exultante, por fin había conocido a la pequeña Lucía, con la que, irremediablemente, hizo muy buenas migas. Sin soltar su mano, le enseño todos los rincones del sitio para terminar sentándola en la encimera y colocando un gran helado en sus manos. Aunque no hacía falta más para ganarse a la niña, esto fue la guinda.  
 
    —¡Faureccio…! ¡Acabas de ganar mi corazón para toda la vida! —soltó Lucía con las manos juntas pegadas a su pecho de manera teatral, cuando le entrego el helado, que además era su preferido. 
 
    —Jayden, como no me traigas a mi principessa más a menudo… ¡Te despediré! —Concluyó Faureccio contemplando a Lucía y tras lo cual, todos estallaron en carcajadas. Terminando así lo que fue una mañana perfecta. 
 
      
 
    Una sensación extraña e inquietante comenzó a hacerse hueco en el estómago de Jayden.  Había sido una velada perfecta y se había sentido bien, mejor dicho, demasiado bien con Denis. Intentaba reconocer al prepotente e insensible que recordaba la última vez que lo había visto hacía 10 años, pero, no encontró ni rastro de él.  Por el contrario, aquel Denis, era amable, respetuoso y cariñoso, sobre todo con Lucía. Demostrando lo mucho que le gustaban los niños.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
   A  partir de entonces, quedaron en varias ocasiones más para salir a pasear con Lucía. Iban al parque, merendaban y como ese día, se dirigían al cine, para ver el último estreno de Disney. Denis, nunca hubiese pensado que lo pasaría tan bien en compañía de una mocosa de nueve años, que lo traía de cabeza.  Lo hacía reír como nadie, y conseguía que los problemas del trabajo fuesen más llevaderos.  
 
    En cuanto a la compañía de Jayden, eso era otro cantar.  Nada lo había preparado para gestionar el remolino de sentimientos que se acumulaban cuando la tenía cerca.  
 
    ¿Cómo había podido tratarla tan mal en el pasado?, nada podía justificar lo que había hecho, pero estaba convencido de que tenía que hacer que sus actos de ahora, la hicieran olvidar los del pasado.  
 
    Ver cómo miraba a su hija, todo el amor que podía transmitir esa mirada, y lo que esta significaba: «No te preocupes, hija, yo estoy aquí y eres lo más importante para mí en el mundo, por ti sería capaz de cualquier cosa», lo hacía querer ser merecedor de ella algún día.  
 
    En más de una ocasión, sus ojos azul claro, habían chocado con los marrones chispeantes de ella, y como si sufrieran un cortocircuito, se quedaban conectados sin poder apartar la mirada uno de otro.  
 
    Jayden quería hablarle de una vez por todas de las dudas que tenía sobre la paternidad de Lucía, pero eso significaba que él preguntaría quién más podría serlo, y eso… La frenaba, pues no estaba lista para hablarle de Máximo y por supuesto no quería mentir. Prefería seguir eludiendo el tema. Pero esa tarde estaba decidida a ello. Por eso, cuando salieron del cine y se sentaron a comer algo en un local cercano, ella aprovechó un momento en el que Lucía estaba hablando animadamente con una compañera de clase que, casualmente, estaba en la mesa de al lado, no lo pospuso más y buscó tener el momento para poder hablar con tranquilidad.  
 
    —Denis… Tengo que contarte algo, es muy importante para mí, pero preferiría que Lucía no estuviese.  ¿Podemos quedar mañana para tomar un café? 
 
    Él se sorprendió; sin embargo, al ver su rictus de preocupación, intentó quitar hierro a sus palabras, alzando una ceja y contestando en tono de humor: 
 
    —¿Me estás pidiendo una cita, señorita Jayden?, no sé…, tendría que mirar mi agenda, pero…-la miró entrecerrando los ojos y sonriendo de medio lado— Para usted haría un hueco a la hora que sea.  
 
    Ella le dio un manotazo en el antebrazo, había conseguido que se sintiera más relajada, por eso riendo abiertamente explicó sus motivos, aunque sin detalles.  
 
    —Necesito pedirte algo, es por Lucía, pero te adelanto que no es dinero. —Aclaró, pues no quería que pensara que sus motivos eran económicos.  
 
    Sus palabras consiguieron la total atención de Denis, ya que la niña lo había conquistado totalmente y por nada del mundo, quería que algo le faltase.  Por eso no dudo en contestar, ya más serio, a la propuesta de Jayden, que estaba expectante ante sus palabras.  
 
    —Por supuesto, cualquier cosa que necesites solo tienes que pedirlo. Dime donde y allí estaré.  
 
    Ella asintió más tranquila por su respuesta, reflexionó entonces que quizás no tenía que haber esperado tanto en explicarle la situación. A lo mejor, ese hecho, sería lo que más le molestaría. Averiguar que tenía el 50 % de posibilidades de tener una hija y no le había dicho nada hasta ahora, podía ser un buen motivo para enfadarse.  
 
    Ya no podía ir marcha atrás, tendría que resignarse y aguantar el chaparrón. Era consciente de que su forma de actuar en aquel entonces podía no haber sido la correcta, aunque para ella sí lo fue. El pasado es eso… pasado, y no se puede modificar, por eso, tenía que pensar en el presente y lo más importante, en el futuro de su hija.  
 
     Quizás, si se hubiese sincerado con Denis en vez de marcharse… Aunque, por otro lado, la respuesta de este, en aquella época, no hubiese sido la misma que ahora. Por entonces, era un joven inmaduro que solo pensaba en fiestas y meterse entre las piernas de todas las que se prestasen para ello, como había hecho ella misma, cayendo en sus redes.  
 
    No quiso martirizarse más con lo que pudo haber sido. Se centró en que había tomado una decisión y tenía que llevarla a cabo sí, o sí. Ya no podía esperar más.  
 
    Cuando Lucía volvió a la mesa, ambos cambiaron sus serias caras por una sonrisa.  
 
    —Mami, Denis, me ha dicho Noa, que la semana que viene estrenan otra película de Disney. ¿Vendremos? Sí, sí.  —Rogó con sus manitas juntas como si estuviese rezando y poniendo su carita más dulce e inocente.  Aunque no necesitaba de ninguna parodia para conseguir lo que quería.  
 
    Ambos asintieron mientras reían ante la comedia de Lucía, dando lugar a que esta lo celebrara con uno de sus bailes, haciéndolos reír más.  
 
      
 
    Al día siguiente, cuando Jayden llegó a la cafetería en la que había quedado con Denis, faltaban aún 15 minutos para la hora que habían acordado.  Se sentó en una mesa cerca de las grandes cristaleras que daban a la calle, desde las que se dominaba la salida del Gran Hotel Hart.  Era un sitio al que solían acudir trabajadores de las oficinas cercanas, que eran muchas, y dado que era una hora punta en la que coincidían sus horas de descanso, las mesas estaban casi todas ocupadas. El local era estrecho, pero con profundidad. Todas las mesas se agrupaban alineadas junto a la pared de la derecha, y a la izquierda, la barra ocupaba prácticamente toda la superficie de la misma.  
 
    Justo cuando estaba pidiendo su café, vio cómo Denis salía por las puertas del Hotel y cruzaba la calzada en dirección al local. Tal como se iba acercando, este distinguió a Jayden a través de los cristales. Sintió su mirada sobre él y eso aceleró su pulso. No controlaba, ni tampoco quería, todo lo que ella le hacía sentir sin tan siquiera tocarlo. Daría lo que fuera en esos momentos por volver a sentirla cómo lo hizo una única vez. Desnuda bajo su cuerpo, piel contra piel. Recuperar sensaciones que pensó que no volvería a sentir. Algo que no entendía, pues, precisamente ella no tenía ninguna experiencia, al contrario que la mayoría de las mujeres con la que había practicado sexo.  
 
    Desde que volvió a aparecer en su vida, recuperó la esperanza y por ende una chispa de alegría dotaba a sus días de algo especial que le impulsaba a levantarse y afrontar cualquier problema con ilusiones renovadas.  
 
    Ahora él estaba dispuesto a reconocer lo que sentía por ella, ya no podía, ni quería negarlo. Desde que la vio por primera vez, hacía diez años, se había adueñado de su corazón sin que él pudiese remediarlo. Por mucho que se resistió, lo único que consiguió fue que huyera, perdiéndola de la peor manera. 
 
    Entró directo hasta la mesa donde ya lo esperaba, ella se levantó para saludarlo y cómo hacían cuando se veían desde su reencuentro, lo hacían con un beso en la mejilla. Esta vez, él lo hizo casi en la comisura de sus labios. No pudo resistirse, cada vez le costaba más contener la necesidad que sentía de volver a saborear esos labios, carnosos y apetecibles. Y una sonrisa canalla asomó a su rostro cuando percibió su timidez, la misma que le atrajo al conocerla.  
 
    Se demoró más de lo necesario, por lo que ella sintió la tibieza de su boca rozando la suya, casi como si de un lamento de deseo insatisfecho se tratase. Un suspiro se le escapó cuando el vacío sustituyó el contacto.  Gesto que no pasó desapercibido a Denis, lo que demostraba que ella sentía la misma necesidad que él, de dejarse llevar por lo que realmente deseaban.  
 
    No era ese el momento, y ambos lo sabían, por eso se sentaron uno frente al otro y cuando Denis pidió un café y se lo sirvieron, sostuvo la mirada de ella mientras movía el azúcar en la taza con una pregunta implícita en su gesto. 
 
    Ella, entendió que la apremiaba a que le explicara el motivo por el que lo había citado.  Sin dejar de remover el contenido de su taza con la cucharilla, con un movimiento repetitivo y tras un largo suspiro, cerró los ojos un instante y por fin dejó quietas sus manos levantando la vista hasta Denis, que estaba ya de los nervios a la espera de sus palabras, y comenzó a hablar.  
 
    —Me preguntaste qué fue lo que pasó para que me marchara sin despedirme ni dejar nota de mi nueva dirección o destino. Creo que ya he esperado mucho tiempo y es momento de que sepas que fue lo que ocurrió aquel día.  
 
    —Sí, por favor, es algo que me ha martirizado desde entonces, haciendo que me sintiera culpable sin saber por qué. Si había sido mi comportamiento, lo cual en cierto modo entendería por mi alto grado de estupidez e inmadurez cruel e irresponsable. Me he sentido responsable de lo que fuese que se te pasó por la cabeza para dejarlo todo de la forma en que lo hiciste.  
 
    —Sí y no, tu forma de tratarme ese día, después de los momentos vividos y de lo que significaron para mí, fueron el detonante para que diera el siguiente paso, que fue el que hizo estallar mi burbuja y todo se fuese a la mierda.  O visto desde otra perspectiva, lo que siento ahora, es que marcó el principio de mi razón de vivir; mi hija. 
 
    Él empezó a atar cabos y entre líneas quiso entender, que Lucía era su hija y que, por eso, tras creer que él la rechazaría, se fue sin decir nada.  
 
    Su crispación iba creciendo por momentos, pues no entendía como ella, no le había dicho nada en todo ese tiempo. ¿Cómo podía haberle ocultado algo tan importante?  
 
    —Por muy capullo y egoísta que pudiera ser en esos momentos, yo nunca te hubiese dejado tirada si me lo hubieses dicho. Nunca le habría faltado de nada, y por supuesto me haré cargo de ella, reconociéndola y aportando todo lo que necesite para su bienestar.  
 
    Aunque se sentía muy enfadado, y le hubiera gustado poder darle un puñetazo a algo por sentirse así de estúpido por su comportamiento de entonces, no podía evitar que un hormigueo agradable recorriese su cuerpo. Sin duda, y aunque era inesperado, no podía dejar de sentir una enorme satisfacción al pensar que Lucía era suya.  
 
    Ella, se dio cuenta entonces de que no lo había expresado de la manera correcta, puesto que él daba por sentado que era el padre de Lucía y que, por miedo a su reacción, había huido de él. Por eso, quiso sacarlo de su error, o por lo menos que supiese que existía la posibilidad de que no fuese el padre. Así que rápidamente levantó la mano para que la dejara continuar y prosiguió lo que había dejado a media explicación.  
 
    —Denis, no.  Bueno, existe la posibilidad, pero puede que no lo seas. Por eso he querido que nos viésemos. Necesito que te hagas una prueba de ADN para asegurarnos de que tú eres el padre.  
 
    Esas palabras dejaron en shock a Denis. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Con cuántos hombres se acostó Jayden, después de él? ¡Si era virgen cuando lo hizo con él!  
 
    —¿Tan mal te traté, que por despecho te acostaste con otros? —Sus palabras sonaron muy despectivas y eso hizo que ella se sintiera tan pequeña e insignificante como cuando trabajaba para él.  
 
    Pero… ¿Qué estaba haciendo? Esa no era ella. Había aprendido a valorarse y no iba a permitir que pensara eso.  Así que levantó la barbilla con altanería y fue ella la que le hizo sentir un ser miserable cuando terminó de contarle lo que ocurrió realmente. 
 
    —No te creas el centro de mi universo, me afectó, claro que lo hizo. El que te traten de la forma en que tú lo hiciste, duele.  
 
    Me trataste como a un ser insignificante, que no tenía valor para nadie, y que mis sentimientos no te importaban. Pero, ¿sabes? También me ha hecho una mujer fuerte, decidida y que no necesita a un hombre como tú para salir adelante.  En cierta manera, tengo que darte las gracias, —irguió la espalda, sintiéndose segura de sí misma. —Tú me has ayudado a ser la mujer que soy ahora. Y estoy orgullosa de lo que he conseguido. Pero tienes que saber algo más. —Continuó decidida a terminar antes de que toda su fachada se viniese abajo— El hecho de pedirte una prueba de ADN, es porque esa noche, decepcionada, me fui a tomar una copa sola. Y… quise olvidarte, bebí más de la cuenta. Me fui con un hombre sin saber sus intenciones, y… Cuando quise parar, porque no estaba dispuesta a hacer lo que me pedía… Me forzó. ¡Me violó, Denis! Y después de aquello, al mes siguiente me di cuenta de que estaba embarazada y no sé… No sé quién de los dos es el padre…  
 
    Terminó alzando los brazos, sintiéndose sobrepasada por todo lo que había tenido que pasar ella sola. Viviendo con la incertidumbre y la duda. Las lágrimas brotaban ya sin control y su voz se había quebrado. 
 
    Denis, atónito ante lo que acababa de escuchar, no pudo contener las ganas de abrazarla y consolarla. En ese momento, su silla estaba junto a la de ella y su brazo, por encima de los hombros de Jayden la atraía hasta su torso. Quiso estrecharla para que sintiera su apoyo, a la vez que una furia que nacía de lo más profundo de sus entrañas se apoderaba de él.   
 
    El mentón apretado y sus ojos inyectados de rabia e impotencia por no haber podido ayudarla, por no haber hecho las cosas de otra manera para que no hubiese salido sola como lo hizo. Todo un torbellino de sentimientos se agolpó en su garganta ahogando el grito que estaba deseando liberar. Pero se contuvo, pues lo que tenía que hacer era apoyarla e intentar, en la medida de lo posible, hacer las cosas mejor que las había hecho en el pasado.  
 
    Quería… Necesitaba saber quién había sido el mal nacido que la violó. No pararía hasta conseguir que estuviese entre rejas, si es que ella no lo había denunciado en su día. Que por lo que intuía, este seguía en libertad.  
 
    —¿Quién fue Jayden? Necesito saber quién lo hizo. ¿Lo denunciaste? Dime que sí. 
 
    Preguntó tomando su barbilla y girando su cara hasta que sus ojos quedaron anclados a los suyos. Vio dolor, vergüenza, y su mirada le dijo lo que no quería escuchar.  Aquel tipo continuaba suelto y sin pagar por lo que hizo.  
 
    —No pude… Solo quería escapar de todos y de todo. Nadie creería que me forzó. Todos en el bar me vieron salir con él por voluntad propia. Tú sabes lo difícil que es aún, que un tribunal juzgue la versión de una mujer ante este tipo de acusaciones.  Y conforme fueron pasando los años, me arrepiento de no haberlo hecho, pero ahora no lo haría.  Mi hija no tiene por qué pasar por ese trance. No tiene por qué saber que su padre puede ser un violador. Me niego. Prefiero que si no lo eres tú, siga pensando que su padre murió en un accidente de coche cuando ella era un bebé. —Concluyó dando por zanjado ese aspecto de la conversación.  
 
    Él reflexionó sobre las consecuencias que podría tener para la pequeña y, aunque no compartía esa decisión, la entendía. Pero lo que no le dijo, es que estaba dispuesto a averiguarlo por su cuenta y que aquel, pagaría por lo que hizo de una forma u otra. Por fin, su fortuna y sus contactos servirían para algo.  
 
    Asintió dando a entender que acataba su decisión, aunque no estaba de acuerdo, y tomando su mano entre las suyas, le comunicó la decisión que ya había tomado.  
 
    —Por supuesto que me haré la prueba, si así te quedas más tranquila, pero independientemente del resultado, Lucía será mi hija a todos los efectos y así la reconoceré legalmente… Si tú quieres. —Temió que Jayden le negara ese derecho, ya que era una decisión muy importante para el futuro de la pequeña. 
 
    —Me gustaría que así fuera. Me da igual si el resultado del ADN es negativo, para mí es positivo desde el momento en que existe la más mínima posibilidad de que sea mía.  
 
    Un jadeo salió de la boca de Jayden, la emoción ante las palabras de Denis, fue tan grande que no pudo contenerlo. Lo que hizo después fue alzar los brazos para rodear su cuello y apoyar la cabeza en su hombro.  Las lágrimas, ahora eran de felicidad.  
 
    Sus palabras fueron un bálsamo para su corazón, pues para ella, él había sido el padre de la niña desde que se enteró de su embarazo. Siempre había negado la posibilidad de que aquel ángel que pusieron en su vientre, fuese el fruto de la violencia. Tenía que ser el fruto del amor que procesaba al hombre al que se entregó libremente y por el que aún le temblaban las piernas cuando lo tenía cerca.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    En una de las calles principales de San Francisco, Market St. Se encuentra The Warfield, un teatro inaugurado en 1922, inicialmente como teatro de vodevil, y en el que, en la actualidad, se celebran conciertos musicales.  
 
    Esa noche ofrecía la actuación de uno de los cantantes con más seguidores de la actualidad musical, Máximo Mascioli. Era su ciudad natal, y, por tanto, uno de los lugares con más cantidad de fans, por lo que   la cola para entrar al evento, daba la vuelta a la manzana.     
 
    Ajeno al público que esperaba verlo actuar y que llenarían los 2300 asientos que completaban el aforo del local, Máximo Mascioli, se preparaba en el camerino siguiendo sus rituales, antes del concierto que estaba a punto de comenzar. Solía tomar una botella de agua con gas con uno de sus platos preferidos, pizza de cuatro quesos, que hacía traer expresamente de su restaurante favorito.  
 
    Acompañado de su representante y parte de sus músicos, el habitáculo, lejos de ser un sitio de recogimiento y concentración antes de la actuación, más bien parecía el camarote de los hermanos Marx. Le encantaba el bullicio de su gente, sentir que no estaba solo ante tamaña locura en la que se había convertido su vida en tan solo cinco años.  
 
    Desde muy joven le gustaba tocar la guitarra y componer canciones. En su casa siempre había música de fondo desde que tenía uso de razón. Para él, era algo natural que fluía de forma espontánea. En esa época, la que dedicó prácticamente entera a componer, solía ser introvertido y poco comunicativo, sobre todo con las chicas.  
 
    A pesar de que su aspecto era el de un joven muy atractivo, de mirada azul claro, dulzona y pícara a la vez, un toque de tristeza los apagaba muy a menudo.  Nariz recta y barba poco poblada.  Por lo general, sabía sacarle jugo a su aspecto, pero, aunque atraía a las chicas, había algo en él y su personalidad que no acababa de encajar.  Solía ser retraído y huraño a veces, encerrándose en sí mismo y formando un duro caparazón a su alrededor que no dejaba que nadie traspasara. Hacía años que había perdido la chispa que lo convertía en un don Juan.    
 
    La música era la forma de expresar lo que sentía, su válvula de escape; siendo sus letras, un canto de liberación a todo lo que llevaba guardado en su interior. Sin duda, la música, era una terapia para exorcizar sus demonios.  
 
     En sus inicios, fueron sus amigos los que le animaron a crear su propio canal de Internet para que compartiera sus canciones. Todos, excepto él, se dieron cuenta del potencial de sus composiciones. Fue entonces, cuando tras publicar el primer vídeo con una de ellas, y este se hizo viral, alcanzando la friolera de cuatro millones de visualizaciones en tan solo diez días, creyó que realmente, sus amigos, tenían razón cuando le decían que era bueno.     
 
    No entendía como a alguien le podía gustar aquello que inspiraba sus momentos más negros. Las visualizaciones siguieron creciendo al pasar los días, hasta llegar a más de 12 millones en un mes.  
 
    Esto reportó a Máximo, aparte de unos ingresos muy suculentos, su primer contrato con una compañía musical. Le ofrecieron un acuerdo millonario por publicar sus trabajos y organizar conciertos para darlo a conocer en todo el mundo. 
 
    Aunque no le faltaba de nada y había cumplido un sueño que nunca hubiese imaginado, estuvo a punto de perderlo todo, y casi dar al traste con su recién estrenada carrera musical, por culpa de los excesos con el alcohol y las drogas.  Gracias a su manager que logró que Máximo saliera adelante y empezara a disfrutar de todo lo que había conseguido. Pero la vida, siempre te da lo que siembras, y él, aún tenía deudas que pagar. 
 
    Cuando creyó que comenzaba a pasar página, y quizás estaba teniendo otra oportunidad, todo su mundo volvió a tambalearse.  
 
    La mañana que llego de nuevo a San Francisco y entró en aquel restaurante, sus fantasmas volvieron a aparecer con la fuerza del primer día. Resurgiendo con la misma solidez de antaño, cuando supuso ver a la mujer por la que casi hecha su vida a perder.  
 
    Encerrado en sus recuerdos, e ignorando el bullicio de sus compañeros en el pequeño espacio que ocupaba, viajó de nuevo a ese momento en que cambió todo. 
 
    Era todo un rompecorazones en su juventud, ninguna chica le negó nunca un beso e incluso, más de una, se entregó a él sin que tuviera que pedirlo. Hasta que una le dijo que no.  Acostumbrado a no recibir una negativa, consideró que su rechazo, era una forma de hacerse la interesante, creando en él una necesidad, hasta ese momento desconocido. Un desafío al que no estaba dispuesto a renunciar.  
 
    El deseo inicial fue dando paso a un reto que se hizo más obsesivo con cada negativa de ella. Hasta que una noche, cuando ya llevaba varias copas de más, el objeto de su obsesión entró, sola, en el local al que solía quedar con los amigos. Todos los que lo conocían, estaban acostumbrados a ver cómo, cada semana, una joven diferente se colgaba de su brazo para acabar la noche en su apartamento.  
 
    Cuando se percató de que nadie la acompañaba y de su expresión triste, pensó que esa sería su noche, pues estaba convencido de que podía acercarse a ella y darle consuelo en aquello que la atormentaba.  Aprovechar su debilidad, era su estrategia. Cuando ella ya se había bebido un par de copas del tirón, vio el momento para acercarse. Por un momento fugaz, estuvo a punto de no hacerlo, reconociendo que era ruin, por su parte aprovecharse de su momento de debilidad. Pero, sacudió esos pensamientos, a sabiendas de que no tendría otra oportunidad.  
 
    Funcionó, pues consiguió que ella le prestara atención.  
 
    —Hola, preciosa, ¿Quién ha sido la persona que ha apagado el brillo de esos bonitos ojos? —Le dijo sentándose sin pedir permiso en el taburete que había junto a Jayden.  
 
    Jayden levantó la cabeza echando el pelo hacia atrás y lo miró entrecerrando los ojos, como si necesitara enfocar la vista para distinguir quién había osado interrumpir su soledad. Hasta que vio de quién se trataba y sopló decepcionada.  
 
    —Veinte pavos a que adivino qué estás pensando. --«Otra vez el pesado este, ¿es que no me va a dejar en paz nunca?» Pensó ella, hastiada de su insistencia. 
 
     Al parecer acertó de pleno, porque un amago de sonrisa apareció en la comisura de su boca.  
 
    —¿Es que eres adivino? —Contestó ella, dando un manotazo al aire y casi arrastrando las silabas. El alcohol comenzaba a afectarle, pues no estaba acostumbrada a beber.  
 
    —¿Sabes que eres muy guapo? —Sorprendió a Máximo con ese piropo, mientras deslizaba un dedo por su nariz. 
 
    —Gracias, me alaga viniendo de ti, ya que, hasta ahora, parecía totalmente invisible.  
 
    Eso la hizo sonreír, y al apoyarse en los brazos que descansaban cruzados sobre la barra, el escote de su camisa dejó entrever la unión de sus generosos pechos, consiguiendo que él se encendiera a cada minuto un poco más. Si antes la deseaba, ahora era insoportable. Esa mujer tenía que ser suya. 
 
    No sabía por qué, aunque tampoco le importa, esa noche había conseguido que ella, por fin, se fijase en él y no pensaba desaprovechar la oportunidad.  
 
    Sus palabras hicieron que él fuera adquiriendo confianza, al no verse rechazo por su parte, hasta que logró hacerla salir del local con la excusa de dar un paseo para que se despejara.    
 
    Ella asintió, e incluso agradeció el gesto. Comenzaba a sentir la necesidad de aclarar su mente, que el aire la despejara, pues a cada minuto la sentía más embotada y su capacidad de razonar más anulada.  
 
    Máximo la asió por la cintura con delicadeza, pero a la vez sintiéndose posesivo, para ayudarla a bajar del taburete y acompañarla hasta la calle.  
 
    La chica estaba mareada y le sentó bien salir a la calle. Tampoco quería acostaste con ella estando borracha, tenía que recordar que había sido con él con quien había estado. Si no, su triunfo no sería el mismo. Por eso se mostró amable y caballeroso en todo momento. 
 
    El problema surgió cuando, al hacerla entrar en su coche, ella vio cuáles eran sus verdaderas intenciones. A partir de ahí, se reveló y quiso marcharse. Lo empujó de malas maneras cuando él se acercó con intención de besarla. El exceso de alcohol y el ansia por conseguir lo que hacía tanto perseguía, y a punto de lograr, volvía a negarle, sacó a la luz una parte de él que no sabía que latía en su interior.  
 
    Gruñó y se agitó nervioso, la asió fuertemente, sujetándole ambos brazos por encima de la cabeza, aplastando su cuerpo contra la puerta del coche, impidiéndole cualquier movimiento.  Incluso las palabras que salieron de su boca, parecían de otra persona.  
 
    —¡¡Eres una zorra!! Y esta vez no me vas a negar lo que tu cuerpo me está pidiendo a gritos.  
 
    —No lo hagas, por favor… —Rogó ella entrando en pánico y temiéndose lo peor. Totalmente despejada de los efectos del alcohol 
 
    —Ssh, calla, verás cómo te gusta. Llevas toda la noche pidiéndolo a gritos. 
 
    Abrió la puerta y la empujó dentro del coche en la parte trasera. Inmovilizó sus brazos con el cinturón de seguridad. Pasó la vista rápidamente a los lados en busca de algo, hasta que dio con lo que necesitaba. De un tirón cogió el pañuelo que ella llevaba al cuello y comenzó a introducirlo en su boca para hacerla callar. Una vez consiguió tener ambas manos liberadas, se posicionó sobre ella, abriendo sus piernas a la fuerza. Llevaba un vestido, por lo que fue fácil deshacerse de su ropa interior, que arrancó de un tirón.  
 
    Las lágrimas empapaban el rostro de la joven que casi no podía respirar. Él era alto y aunque delgado, tenía una fuerza muy superior a la suya.   
 
    Sus manos recorrieron los muslos de ella hasta llegar al lugar que tanto había deseado. Lo recorrió con los dedos y tras humedecerlos en su boca, los introdujo en la vagina de Jayden de manera brusca. Ella ahogó un grito que amortiguó el pañuelo que obstruía su boca. Sus ojos, desorbitados, le rogaban que no continuara. Pero no lo consiguió. 
 
    Él se posicionó entre sus piernas y se bajó la cremallera del pantalón. Sacó su miembro, ya erecto, y se masturbó sin dejar de mirarla. Parecía que su deseo crecía, cuanto más miedo veía en los ojos de ella.  
 
    No fue consciente de lo que había hecho, hasta que, después de penetrarla bruscamente, su cuerpo se estremeció en un orgasmo tras un par de minutos, moviéndose con rabia dentro de ella y notó como su semen se derramaba dentro.  
 
    Nunca olvidaría la cara de Jayden, cuando sus ojos, ensangrentados por el llanto y el dolor, lo miraban horrorizados.  
 
    La desató con manos temblorosas y una única palabra salía de su boca sin control. La cordura que lo había abandonado hasta ese momento, volvió como un puñetazo que lo devolvió a la realidad. ¿Qué había hecho? ¿Cómo…? Él no… 
 
    —Perdóname, perdóname, Yo no quería… Yo no… Perdóname… 
 
    Desquiciado por el horror y el asco que sentía hacia sí mismo en ese momento, la ayudó a salir del coche y ni siquiera pensó en lo que hacía, simplemente la dejó allí…, de pie en mitad de la noche y de un aparcamiento con poca luz. Se subió al vehículo, arrancó y salió pisando el acelerador como si lo persiguieran fantasmas.  Los mismos que aún no lo habían abandonado.  
 
    Se escondió en la habitación de su casa y estuvo sin salir días y días. Sentía asco de sí mismo y un miedo atroz a que, en cualquier momento, la policía echara su puerta abajo para apresarlo y meterlo en la celda más oscura y escondida del universo para tirar la llave después. No merecía respirar, se maldecía cada día por lo que había hecho. Y aunque la fama llegó a su puerta, su interior seguía negro y sumido en la oscuridad más profunda.  
 
    Tras asumir sus actos, intentó buscar a Jayden, necesitaba que ella supiera lo arrepentido que estaba. Quería decirle que él no era ese hombre, que la resarciría de la forma que ella quisiera o necesitara. Pero tras años de búsqueda infructuosa, pensó que nunca conseguiría el perdón de ella para poder continuar con su vida con la conciencia liberada.  
 
    Hasta esa mañana… 
 
    Cuando charlaba de forma animada con Denis, el propietario de la cadena hotelera en la que solía hospedarse cuando visitaba la ciudad, en su restaurante favorito, una visión paso frente a él.  Fue un instante, pero creyó reconocer en una chica que pasaba en dirección a la cocina, o eso le pareció a Jayden. Caminaba rápido y por un instante giró la cara en su dirección y juraría que lo reconoció, pues aceleró el paso hasta perderse tras unas enormes puertas que daban a las cocinas y al almacén.  
 
    Se levantó de su silla ante la mirada perpleja de Denis, que no entendía que le ocurría al verlo salir corriendo en dirección al interior del local. Entró en tromba en la cocina asustando al personal, que lo miraron como si se tratase de un loco fugado.  Y se autoconvenció de que había vuelto a equivocarse, aunque esta vez hubiese jurado que era ella… 
 
    Cuando el Chef se le acercó para preguntar en qué podía ayudarlo, se dio cuenta de que su comportamiento distaba mucho de ser normal y no le quedó otra, que disculparse alegando haber visto a alguien conocido que al final resultó no ser quien pensaba. 
 
    Su mente le había jugado otra mala pasada, como tantas y tantas veces creyó ver a la mujer por la que su vida se convirtió en el infierno que era.  Volvió a su mesa, seguido de las miradas del resto de comensales, que, atónitos, fueron testigos de su comportamiento. Algo que un personaje público y conocido por muchos por ser además nativo de esa ciudad, no podía permitirse, pues, podría dañar su imagen.  Pero en esos momentos, en lo único que pensó, era en que, por fin, había encontrado a Jayden.  
 
    Ese era el motivo por el que, aunque estuviese rodeado del bullicio de su equipo, que reían y devoraban las pizzas que habían pedido para cenar, él permanecía ausente. Sus pensamientos volaban por un pasado que estaba deseando olvidar, pero que el destino, cada vez que daba un paso hacia delante, se empeñaba en hacerle retroceder hasta la casilla de salida. Tenía cada vez más claro que la única manera de pasar página y seguir con su vida, era encontrar a esa mujer e implorar su perdón.  
 
    Cabeceó volviendo al presente, al sentir la calidez de un aliento en su oído. 
 
    —No pretendía asustarte, pero, estabas tan absorto, que creí que te había dado un “yuyu” y habías olvidado todas las letras de tus canciones.  
 
    La bajista del grupo, Anabel, rio al verlo cabecear sorprendido.  
 
    Enamorada de él desde que entró a formar parte del grupo, aunque sabía que no tenía nada que hacer, no perdía la esperanza de conseguir que se fijara en ella para algo más que un polvo desesperado.  
 
    Solamente fue una vez, hacía ya mucho tiempo, pero para Anabel, fue suficiente para darse cuenta de que no tenía posibilidades. Fue un día que, tras un concierto, lo encontró llorando en su camerino cuando fue a buscarlo. Iban a ir a tomar algo con el resto de compañeros para celebrar el gran éxito que había tenido la actuación.  
 
    Al principio dudó en entrar, pues no quería que la tachara de entrometida, pero algo le impidió cerrar la puerta y marcharse. Lo hizo, aunque quedándose dentro. Se acercó hasta Máximo y se agachó a su lado apoyando la mano en la rodilla de él.  
 
    Este, al notar el contacto, se giró bruscamente y al verla a ella, suavizó el semblante, aunque se tapó la cara inmediatamente. No quería que viera su dolor, su culpa reflejada en esas lágrimas.  
 
    —¡Vete…! No soy una buena compañía para nadie.  
 
    La instó a marcharse, con un movimiento de la mano que destapó parcialmente su rostro. 
 
    —Solo me gustaría ayudarte, si me dejas. —Dijo con suavidad Anabel, que, sin hacer caso a sus palabras, se mantuvo a su lado sin perder el contacto de su mano, que mantuvo en el mismo lugar.  
 
    Con su mirada intentaba hacerle partícipe de que ella entendía de soledad, que sabía lo que era estar rodeado de mucha gente y sentir que estás en mitad de un desierto sin más compañía que la de tus sombras.  Por desgracia, había crecido en un orfanato, donde lo prioritario no era precisamente llenar el vacío que deja una familia.  Alimentar el corazón o la mente, era algo secundario. Ella, tuvo suerte de ver en la música una válvula de escape para todos esos sentimientos que se agolpaban en su pecho.  Aprendió a escuchar las notas como si de palabras se tratasen. Unas notas que le devolvieron las ganas de reír, de bailar y de descubrir los sentimientos a través de ellas.  
 
    En ese aspecto, ambos eran iguales. Los dos se comunicaban con el mismo idioma, la música.   
 
    Sus miradas chocaron y hablaron sin abrir la boca. Ambos necesitaban el contacto con otra persona casi más que respirar. Durante un momento, se estudiaron, esperando el consentimiento del otro para, por fin, dar esa bocanada que tanto necesitaban.  
 
    Solo hizo falta el suave toque de ella en las mejillas de Máximo, cuando enjugó con los dedos la humedad que habían dejado las lágrimas.  Para después, poco a poco, ir acercándose a sus labios y depositar un beso tan ligero que apenas llegó a posarse en ellos, pero que, para él, fue suficiente. 
 
    La acercó a su boca y bebió de ella como si no hubiese un mañana.  Eso dio lugar a que ambos se desfogaran en un acto que era más una necesidad que un deseo. Aunque para Anabel, realmente fue mucho más que eso.  
 
    Volviendo al presente, y sacando fuerza de voluntad para no abrazarlo hasta sacar a la luz a ese Máximo que sabía que estaba ahí dentro, escondido en algún rincón de su ser, a la espera de que lo rescatasen; Anabel lo instó a que se preparase, pues quedaban escasamente diez minutos para comenzar.  
 
    —¡Ya voy pesada! Dame un minuto y estaré listo. —Fue la contestación de él, mientras se levantaba del sillón en el que estaba estirado y se ponía en marcha, no sin darle las gracias con un leve movimiento de cabeza, por ser ella quien lo rescatase de sus turbios recuerdos. 
 
    El concierto de esa noche, fue un rotundo éxito. No defraudó a sus fans, pues sus sentimientos afloraban en cada nota de sus canciones. 
 
    En un pequeño apartamento de la ciudad, una de sus fans más incondicionales, escuchaba su disco imaginando que estaba entre el público. Pero a su edad, su madre aún no la dejaba asistir a esos eventos, alegando que eran muy tarde para ella y además eran un gasto que no podían permitirse.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
      Al día siguiente, Jayden y Denis, entraron en el edificio donde se encontraba el laboratorio que efectuaría la prueba de ADN. Ninguno podía evitar que los nervios hicieran acto de presencia. Cada uno por motivos distintos, pero con un denominador común, el bienestar de Lucía.  
 
    Denis, se había pasado toda la noche elucubrando como sería a partir de ahora si descubría que era su hija. Una descarga recorrió su cuerpo entero, desde los pies hasta el último cabello de su cabeza. Fue agradable sentir que una parte de él había contribuido a crear a un ser tan maravilloso como Lucía. Despierta, inteligente y con la belleza arrebatadora de su madre, y eso que aún era una niña. No quería pensar en el momento en que fuese una mujer.  
 
    Eso volvió a sacudir su ser. Había aceptado, fuese cual fuese el resultado, ser el padre de Lucía con todas sus consecuencias, y eso, conllevaba la gran responsabilidad de ayudar a Jayden en la formación y educación de la niña.  Además, por supuesto, de garantizar su seguridad haciendo cualquier cosa que estuviera en su mano para protegerla. 
 
    Soltó el aire que se había quedado atrapado en sus pulmones y por un momento, el pánico se adueñó de él. ¿En qué estaba pensando cuando se comprometió en tremenda empresa?  
 
    Tumbado en su enorme cama, se tapó la cara con el antebrazo, mientras que el sudor comenzaba a empapar su pecho.  
 
    Se giró para buscar su móvil que había dejado en la mesita y mirar la hora. Al encender la pantalla le asaltó la imagen de Lucía, que junto a su madre y a él, sonreía haciendo carantoñas en un selfi que se hicieron sentados en las butacas del cine mientras esperaban a que comenzara la película. Su mirada quedó fija en esa imagen y todas las dudas que lo habían asaltado hacía un instante se evaporaron en milésimas de segundo al darse cuenta de la fuerza con que esa imagen golpeó su corazón.  Supo que ya nada, ni nadie, se interpondría entre ellos.  
 
    Suspiró más relajado y seguro del paso que daría al día siguiente, dejándose llevar por un sueño reparador.  Aunque solamente pudo disfrutar de una escasa hora, pues el despertador atacó cuando más profundamente dormido estaba.  El hecho de ser el jefe no le eximía de la responsabilidad de ir a trabajar cada día.  
 
    Por su parte, Jayden, había estado en una tesitura muy diferente, aunque tampoco durmió lo suficiente.  
 
    Después de cenar, cuando Lucía se metió en la cama y ella, como cada noche, fue a darle un beso, se sentó al borde la cama y acariciando el precioso pelo de la niña, decidió que tenía que contarle lo que estaba a punto de cambiar en su vida.  
 
    Contarle que Denis iba a ser su padre, aunque no viviese con ellas, era complicado. Entre los dos había una química que no podía ignorar. Su instinto le gritaba que entre Denis y la niña había algo más profundo que hacía surgir esa conexión de forma tan natural que no podía ser fingida. Ni tampoco creía que fuese un ardid de él para acercarse a ella utilizando a su hija.  Se negaba a pensar que fuese algo tan rastrero.  Quizá en otra época sí lo hubiese considerado, mas, ahora no.  
 
    Su mirada era limpia y transparente. Alguien que esconde intenciones mezquinas no puede tener esa luz en la mirada.  Definitivamente, había cambiado y lo había hecho para bien. Ahora era un hombre con muchas responsabilidades, que sabía que el empleo que daba de comer a muchas familias dependía de él.  Atrás había quedado el Denis, que solamente buscaba las fiestas y el buen sexo sin compromiso.  Ni se imaginaba hasta qué punto, ella, había sido la responsable de ese cambio. 
 
    Abrió la boca con la intención de contarle las intenciones de Denis, pero justo en ese momento sonó el teléfono que llevaba en el bolsillo del pantalón.  Hizo un gesto con la mano a su hija después de darle un beso en la frente y desearle buenas noches, tapando el auricular del móvil y salió de la habitación para atender la llamada.  
 
    Era de su jefe, Faureccio, e intuyendo que algo había pasado para que la molestara a esas horas de la noche, contestó algo alterada.  
 
    —Hola, Faureccio, ¿ha pasado algo? 
 
    Una voz chillona y que parloteaba sin descanso la avisó de que algo gordo le había pasado. Estaba fuera de control y no se daba cuenta de que hablaba en italiano. Típico, cuando algo desataba los nervios de ese grandullón.  A veces no entendía como de un cuerpo de su envergadura podía salir ese chillido de loca adolescente.  
 
    —¡Ti prego, Jayden, ho bisogno di te! Sono caduta dalla doccia e mi sono slogata la caviglia - ci credete?! Domani abbiamo una cena molto importante e non posso lavorare.   
 
    ¡Oh, merda, merda…!   
 
    So che mi hai chiesto di fare festa, ma ho bisogno di te… 
 
      
 
    Ella torció el gesto, pues solo había entendido una parte de lo que estaba diciendo, aunque dedujo que era relevante. 
 
    —A ver Faureccio, me encantaría contestarte, si supiera que es lo que me acabas de decir. ¿Me lo puedes repetir en mi idioma? Por favor…, te prometo que contestaré. De momento dime, ¿estás bien?  
 
    —Oh, perdona ragazza, es que estoy tan nervioso que no sé ni en qué idioma hablo. —Se disculpó para volver con su diatriba, —¡Por favor, Jayden, te necesito! Me he caído de la ducha y me he torcido el tobillo, ¿te lo puedes creer?  Tenemos una cena muy, muy importante mañana y no puedo ir a trabajar. Ni siquiera puedo apoyar el pie en el suelo. Y el médico me ha dicho que ni lo intente. 
 
      Sé que me pediste la noche libre, pero es una oportunidad que no puedo dejar pasar y es vital que todo esté perfecto. 
 
    Jayden no se lo pensó, por nada lo dejaría colgado. Así que lo tranquilizó. 
 
    —Por supuesto, puedes contar conmigo. Tengo algo importante que hacer, pero es por la mañana, así que no te preocupes, allí estaré. 
 
    —Ahora lo primordial es que te recuperes y para ello, tienes que hacer reposo. Así que no quiero verte por allí. ¿Entendido? 
 
    —Claro… No te preocupes, necesito descansar y eso haré. Pero no te escaparás de contarme que es eso tan importante.  
 
    Ella rio porque sabía de sobras que no pararía hasta hacerle el tercer grado. No podía evitar que la vena cotilla hubiese despertado en su amigo. Más desde que conocía su historia y a su hija. Al contrario de lo que ella había creído que pasaría, el hecho de ser madre había creado un lazo más fuerte entre ellos, traspasando lo profesional.  
 
    —Sí, no te preocupes, que pareces una portera. —Le dijo con cariño, a sabiendas de que así lo tomaría él.  
 
    —Ja, ja, ja… —Rio de forma exagerada. —Ok, pues te llamo mañana y te cuento lo que tengo previsto para esa cena. Ya están los pedidos hechos para que esté todo a punto y a tiempo. Ha reservado mesa el mismísimo alcalde, así que tiene que ser alguien muy importante y tenemos que estar a la altura.  
 
    —Lo estaremos, no lo dudes.  
 
    —Esa es mi chica. —Dijo Faureccio satisfecho antes de despedirse.  
 
    Se fue a la cama, pensando en la responsabilidad que tendría, pues el buen nombre del restaurante recaería en sus manos. La cocina no la asustaba, trabajar en un restaurante de esa categoría la curtió en cuanto a tener que trabajar bajo presión, pero lo que sí le asustaba era dejar en mal lugar a su amigo.  Aunque también sabía, que el equipo de cocina estaría a la altura y entre todos conseguirían que la cena fuera perfecta.  
 
    Esto no fue más que otro motivo añadido para no pegar ojo. Por la mañana, no sabía qué ponerse bajo los ojos para tapar las enormes y negras ojeras que descubrió al mirarse al espejo.  
 
    Ese día iba a ser muy importante para ella, en más de un sentido. Dos acontecimientos relevantes tendrían lugar. 
 
    Se duchó y tras desayunar junto a Lucía, que devoró su bol de cereales viendo entretenida como su madre se movía con soltura por la cocina, se puso un bonito e informal vestido de color turquesa combinado con un cinturón blanco y unas sandalias de tacón del mismo tono. Ese color hacía resaltar, más aún, el tono bronceado de su piel y su melena oscura como la noche.  
 
    Preparó una bolsa de cierre hermético, en la que metió los pelos de su hija, que había recogido del cepillo que utilizada cada día. Lo cerró con cuidado para meterlo en su bolso.  
 
    Salió al salón donde Lucía la esperaba para que la llevara al colegio. 
 
    —Mami, estás muy guapa ¿Vas a ver a Denis? —Preguntó a su madre con una sonrisa pícara.  
 
    —A mí me gusta mucho también. —Continuó como si con sus palabras diese su visto bueno para que saliera con él.  
 
    Esta se giró para mirar la carita de su hija, que sin poder remediarlo, se iluminaba cada vez que hablaba de él, y le contestó con una sonrisa. 
 
    —Pues sí, señorita, tenemos algo muy importante que hacer. Y si te portas bien, cuando vuelva te contaré. ¿De acuerdo, pequeñaja?  
 
    —¡Vale! —Dijo sin más y cogiendo la mano de su madre salieron del apartamento. 
 
      
 
    Al salir a la calle, un sonriente Denis, las esperaba en la acera, apoyado en su coche. Lucía, al verlo, corrió a sus brazos, algo que hizo derretir el corazón del hombre, que lejos de ser un frío hombre de negocios, con ella se derretía como una barra de mantequilla en el microondas. 
 
    —Hola, Denis, ¿me vas a llevar al colegio en tu coche? —Preguntó cantarina, encaramada en sus brazos mientras que se aferraba a su cuello.  
 
    —Claro que sí princesa. Y por eso me he traído mi carroza más especial. —Dijo girándose y extendiendo el brazo que tenía libre para señalar una enorme limusina blanca. 
 
    —¡Madre mía…! ¡Menudo carro! —Gritó la pequeña, tapándose la boca de asombro y bajando de los brazos que la tenían sujeta, para subir al vehículo que la esperaba con la puerta abierta.  
 
    —¡Es enorme mami!  
 
    Jayden y Denis, no pudieron evitar soltar una carcajada por el gesto y la expresión de Lucía, al tiempo que subían tras ella en la carroza, como la había bautizado un Denis, que se estaba divirtiendo con la que pronto sería su hija, biológica o no, pero su hija.  
 
    Tras dejar a una muy orgullosa y risueña Lucía que los cubrió de besos a ambos antes de encaminarse a la entrada del colegio, se pusieron en camino al laboratorio en el que dejarían las pruebas que, determinarían la paternidad de Denis.  
 
    Estas pruebas, según les dijo la persona que se encargó de recoger las muestras y rellenar los formularios oportunos con la solicitud, tardarían alrededor de unos veinte días. 
 
    Ambos determinaron hablar con Lucía y explicarle la decisión que habían tomado antes de saber el resultado de la prueba. Más que nada, para que la información que recibiera la pequeña fuese fidedigna y supiese desde el primer momento, que la determinación de registrarse como su padre, fuese o no biológico, no estaba sujeta a ese resultado.  
 
    Ya de regreso, Denis acompañó a Jayden hasta su apartamento. Aunque deseaba con locura poder besar sus labios y volver a saborear su piel, no quería forzar la situación. Por nada del mundo pondría en peligro el vínculo que estaban a punto de crear. Si después de todo, su relación llegara a buen fin, sería el hombre más feliz del mundo.  
 
    —¿Te parece bien que recoja yo a Lucía y la traiga a casa?  Así hablamos con ella. 
 
    —Sí, me parece bien… Oh, perdona, —Recordó, entonces, que se había comprometido con Faureccio en que iría a trabajar, y así se lo contó a Denis. —Pero esta noche tengo que trabajar, Faureccio se ha lastimado el tobillo y tenía que preparar una cena para un grupo muy importante.  Tendremos que dejarlo para mañana. ¿No te importa? De verdad que lo siento, me hacía mucha ilusión contarle lo que representarás a partir de ahora en su vida. Sé que será una buena noticia para ella, pues te ha cogido mucho cariño.  
 
    Bajó la cabeza con pesar, pero él sujetó su barbilla y le hizo levantar la mirada para que se encontrara con la suya. Necesitaba reconfortarla, que supiese que él estaría ahí siempre. No importaba cuanto tuviese que esperar. Esta vez le demostraría que iba a ser el mejor padre para su hija y si ella se lo permitía, estaba dispuesto a luchar por ella también. 
 
    —No sufras, esperaremos. Y si te parece bien, yo me quedaré con Lucía hasta que termines de trabajar. Así, podremos ir creando lazos entre los dos.  
 
    Sonrió, porque de sobras sabía que el suyo ya era lo suficientemente fuerte.  
 
    —Creo que a ella ya le gustas. —Rio también ella recordando las palabras de su hija esa misma mañana. —¿Te puedes creer, que me ha dado permiso para salir contigo? Eso sí, de una forma subliminal, pero me lo ha dejado claro.  
 
    Eso los hizo reír a ambos. Esa niña era más lista que el hambre y comprendía las cosas como si de un adulto se tratase.  
 
    Sus miradas estaban fijas el uno en el otro, hasta que fueron tan intensas que casi traspasaban. Las risas se fueron apagando y él, casi sin pretenderlo, alargó la mano hasta acariciar su mejilla, rozando con el pulgar la comisura de sus labios.  
 
    Ella también anhelaba ese contacto, pues no opuso resistencia cuando la mano de Denis pasó entre su pelo para rodear su cuello y acercarla a él.  
 
    Sus frentes quedaron unidas y ambos aspiraban el aroma del otro con los ojos cerrados. Sus bocas se buscaban, como si la vida les fuese en encontrar la del otro para llenarse de oxígeno.  Fue ella, quien no pudo aguantar más el deseo de atrapar sus labios y prácticamente se lanzó a devorarlo.  
 
    Por supuesto, Denis, no se hizo de rogar y correspondió del mismo modo y la misma intensidad con la que Jayden bebía de él.  Por suerte, el cristal que separaba al conductor de los pasajeros en la limusina estaba levantado.  Porque de no haber sido así, hubiesen dado un espectáculo del que posiblemente después se hubiesen arrepentido.  
 
    Él bajó las manos por la espalda de ella, suavemente, aunque al comprobar como ella correspondía a su toque, los movimientos se tornaron más intensos, abarcando cada vez más partes de su cuerpo. Creyó que en cualquier momento se evaporaría de entre sus manos, por eso el agarre era más posesivo.  
 
    Ella estaba subida a horcajadas sobre las piernas de él, que luchaba por liberar uno de sus pechos del vestido que, obstinado, no le dejaba llegar a su objetivo.  
 
    Ninguno se percató de la intensidad del momento que estaban protagonizando, hasta que, por el intercomunicador de la limusina, les habló el chofer para decirles que habían llegado. Si no llega a interrumpirlos hubiesen incendiado la tapicería de los elegantes asientos de piel que los envolvía.  
 
    Al escuchar la voz, ambos se separaron bruscamente. Tras disculparse mutuamente, se arreglaron la ropa como mejor pudieron para salir de allí dignamente.  
 
    ¿Qué acababa de pasar?  Ambos se miraron como dos adolescentes, pillados en el cuarto de la limpieza del instituto, dándose su primer morreo.  
 
    Fue Denis, quien se disculpó primero, sin saber muy bien si pedirle perdón o abrirle su corazón y que supiera cuánto deseaba que aquello significase para ella, algo más que una explosión de deseo, quizás removida por el recuerdo. 
 
    —Yo… Lo siento, no quisiera que malinterpretases mis intenciones, yo no… No he podido resistirme. Llevo demasiado tiempo deseándolo Jayden. —Se disculpó un Denis que mantenía la respiración, esperando que ella lo echase de su vida otra vez, por no saber controlarse.  
 
    Ella estaba igual de avergonzada que él, pero no estaba dispuesta a darle motivos para que pensara que seguía siendo la misma joven inexperta que besaba el suelo por donde él pisaba y que se conformaba con las migajas que quisiera tirarle.  
 
     No podía negar que lo deseaba aún más que entonces, pues le estaba demostrando que no era el mismo de antaño. Ahora veía en él a un verdadero padre para su hija y un buen hombre, del que seguía enamorada como una colegiala. Pero, su orgullo herido no la dejaba demostrar sus sentimientos.  Por eso su respuesta distó mucho de lo que Denis esperaba.  
 
    —Yo también lo siento, me he dejado llevar. Hace demasiado tiempo que no… —No sabía cómo decir que hacía años que no tenía relaciones con ningún hombre, y tampoco quería que la viese como una mojigata, por eso mintió. — Vaya que al cuerpo hay que darle alguna alegría de vez en cuando y tú te has puesto a tiro.  Lo siento.  
 
    Esto lo dijo bajando rápidamente del coche, no sin antes girarse para dar el visto bueno a Denis en cuanto a quedarse con Lucía hasta su regreso.  
 
    —Ah, te dejaré las llaves en casa de Abby. Nos veremos por la noche. Y… Gracias. —Se despidió cerrando la puerta y dejando a un Denis pensativo que apenas atinó a levantar la mano a modo de despedida.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    En el restaurante todo el mundo andaba como pollo sin cabeza, nadie se esperaba que el capitán del barco, su chef, pudiera faltar en un día tan importante. Pero claro, cuando se trata de accidentes, estos no avisan para que estés preparado.   
 
    Aunque estaban más que acostumbrados a tener gente más o menos relevante del mundo de la farándula, la música o incluso políticos y grandes empresarios, no dejaba de ser un reto, pues sería la primera vez que su chef no estaría para guiarlos.  
 
    Menos mal que Jayden sabía cómo manejar aquella cocina para que funcionase como la seda.  En el poco tiempo que llevaba trabajando, se había ganado la confianza de todos, incluido, por supuesto, la de su jefe, que no dudó ni un momento en confiarle esa responsabilidad.  
 
    Esa cena significaba seguir en la cumbre o bajar a los infiernos dentro del mundo gastronómico, ya que entre los comensales estaría, además del alcalde y parte de su equipo, uno de los más temidos críticos del mundillo culinario.  
 
    Por lo visto, la cena que había organizado el mismísimo alcalde, tenía como fin agasajar a un invitado especial, que por lo que habían escuchado, era un personaje importante nativo de la ciudad, aunque ahora no vivía en San Francisco.  
 
    Pese a que todos los que componían la plantilla del restaurante eran muy eficientes, estaban acostumbrados a que Faureccio llevase el control en la organización de todas las comidas que salían de su cocina.  
 
    Como buen chef, ejercía el papel de un director de orquesta, logrando que cada componente de su equipo sonara en sintonía con el resto para formar una increíble melodía, convertida en los platos más exquisitos y dignos del paladar más exigente. 
 
    Esa noche, la batuta sería Jayden, y esperaba estar a la altura de las circunstancias.  Aunque nerviosa por la responsabilidad, también estaba emocionada por la oportunidad de poder demostrar que era digna de la confianza que Faureccio había depositado en ella.  
 
    El crítico gastronómico más temido se sentaría esa noche en una de sus mesas, y sin lugar a dudas, estaría pendiente de cualquier fallo, por nimio que fuera.  
 
    A pesar de su juventud, ya que no contaba con más de 20 años, se le temía por la cantidad de seguidores que tenía en la red. Porque sí, este temido crítico no era otro que un aclamado influencer que, bajo su criterio, que no sus conocimientos, era capaz de subir a la cumbre o bajar hasta las profundidades del más oscuro averno, cualquier negocio de restauración en el que ponía sus pies.  
 
    Jayden estaba segura de que agradaría a todos los comensales, pues, el menú que había confeccionado Faureccio para esa noche estaba pensado para complacer a gustos tan variopintos como el personaje venido a más gracias a las redes, como al más exquisito de los amantes de la buena cocina. Este se componía de varios platos de degustación, entre los que destacaban:  
 
     Ensalada de cangrejo con aguacate, crema de espárragos blancos al parmesano, suflé de patatas rellenas de crema de queso, canelones de langostinos y setas con bechamel trufada… Eran algunas de las delicatessen que lo integraban.  
 
    Jayden había llegado con tiempo suficiente para organizar y que todo rodara con normalidad. Aunque estaba totalmente centrada en su trabajo, no pudo evitar que su cuerpo respondiera al recordar que cuando llegase a su casa, la estaría esperando Denis, para darle a su pequeña la noticia que cambiaría su vida, en la que, hasta ahora, su padre era el eterno ausente.  Eso iba a cambiar, y temía la reacción de la niña.  
 
    Eso, agravado con el hecho de imaginar sus manos acariciándola, le provocaba reacciones que creyó olvidadas. Sacudió la cabeza para ahuyentar esos pensamientos calenturientos y volver a centrarse en el trabajo que es lo que tenía que hacer.  Intentó concentrarse en el ahora y dejar para cuando le tocase lidiar con la otra parte de la noche.  
 
      
 
    Todo estaba preparado y el resto de mesas del restaurante estaban ya siendo atendidas por los eficientes camareros de la sala.  La reserva más importante estaba a punto de llegar.  
 
    Para ellos, habían acondicionado una gran mesa redonda en el salón que tenían reservado para grupos familiares o de empresa. Así, el alcalde y sus invitados, podrían disponer de mayor intimidad.  
 
    Cuando el grupo entró, se formó un poco de revuelo a consecuencia de uno de sus componentes. Jayden no lo llegó a ver, pues, prefería quedarse en su puesto de mando para controlar todo lo que salía de la cocina.  
 
    Ya llevaban unos cuantos platos, y como era de esperar, la cena transcurría de forma perfecta. Cada componente de la carta que se degustaba suscitaba algún elogio por parte de los comensales. Y para mayor satisfacción del colectivo que formaban los trabajadores del restaurante, el temido Youtuber, fue el que más ensalzó la comida que terminaban de saborear.  Esto fue lo que incitó al alcalde a felicitar personalmente al Chef, por eso no dudo en comunicar su intención a uno de los camareros que los atendía.  
 
    —Por favor, ¿serías tan amable de avisar al Chef? Me gustaría que viniese para felicitarlo. Todo estaba exquisito.  
 
    —Por supuesto, ahora mismo la aviso. Aunque no es nuestro Chef Faureccio el que dirige hoy la cocina debido a un pequeño accidente, sino, la Sub Chef Monroe.  
 
    —Igualmente, me gustaría felicitarla, ya que aún tiene más mérito, gracias.  
 
    Los camareros que servían esa mesa, sobre todo las femeninas, andaban un tanto alteradas por la presencia de alguien importante en el mundo de la música. Pero Jayden, enfrascada en sus labores, no prestó atención a los comentarios que entraban en la cocina, todos sus sentidos estaban pendientes de los platos que salían de ella.  
 
    Atenta a cualquier detalle, todo tenía que estar en su punto. Estaba admirando la decoración de un postre que había culminado con hilos de chocolate, cuando alguien llamó su atención tocándole el hombro.  
 
    —Sub Chef Monroe, el alcalde quiere hablar con usted. —Anunció Emil, uno de los camareros más veteranos.   
 
    —¿Conmigo? —Preguntó sorprendida limpiándose las manos en el trapo que portaba anudado en el delantal. 
 
    —Sí, quiere felicitar al Chef. Ya le he dicho que hoy él no estaba, que tú eras la responsable. 
 
    Emil sonrió ante la cara de asombro de Jayden, a la vez que la instó con un gesto de la mano a que fuese a recibir los honores que le brindaba el mandatario de la ciudad. 
 
    Nerviosa, se quitó el delantal, se atusó el pelo, que se mantenía fijamente en su sitio sujeto en un tirante moño a la altura de la nuca y salió en dirección al salón privado.  
 
    Se acercaba a la sala e intentó componer una franca sonrisa. No todos los días la felicitaban por su trabajo y menos, gente tan influyente. Así que quería ser agradecida y sobre todo volcar los honores a la persona que había confeccionado, probado y elaborado el menú que habían degustado, y que era Faureccio.   
 
    La franca y perfecta sonrisa que lucía en su rostro, se le congeló, cuando al entrar y levantar la cabeza para enfrentar al alcalde, con quien se toparon sus ojos, fue con la última persona que deseaba ver en el mundo.  
 
    Instintivamente, dio un paso hacia atrás, e iba a girarse cuando la voz de Máximo, igual de sorprendido que ella, la llamó casi gritando su nombre.  
 
    —¡¡JAYDEN!!…  
 
    —¿La conoces? —Preguntó el alcalde, también sorprendido por la reacción de ambos. Estaba claro que ninguno de los dos había esperado encontrarse, pero el miedo, que vio reflejado en la cara de la muchacha, indicaba que no era alegría precisamente lo que sentía ella.  
 
    Casi había girado completamente para volver sobre sus pasos, pero algo en su interior la hizo frenar.  
 
    «Tú ya no eres esa muchacha indefensa a la que violó» «No tienes que huir, no has hecho nada. Él, es quien tendría que salir corriendo» Sus pensamientos la hicieron replantearse su huida. En cambio, volvió a encaminarse hasta la mesa para ponerse a la altura del hombre que la había hecho ir hasta allí.  
 
    —Disculpe, Señor alcalde… ¿Quería verme? —Dijo con toda la calma y firmeza que la flojera de sus piernas le permitieron. Y sin desviar la mirada ni un momento al hombre que tenía casi frente a ella, y que la miraba con… ¿Admiración? A la par que incredulidad. 
 
    —Ejem… Sí, claro. —Reaccionó ante el cambio de actitud de la chica. No preguntó, — Solo queríamos felicitar personalmente a la responsable de las delicias que hemos probado esta noche. Ya me han informado del accidente de nuestro querido Faureccio, pero esté tranquila, que por nuestra parte sabrá que su negocio está seguro en sus manos, señorita Monroe. 
 
    —Muchas gracias, yo se las transmitiré al Chef, que es quien realmente las merece, pues yo solamente me he limitado a seguir sus pautas tal como es mi obligación, señor. —Su pose, erguida frente a su interlocutor, no denotaba ni un atisbo de lo que realmente estaba sintiendo en su interior.  
 
    —Oh… pero no se quite honores, señorita, si usted no hace bien su trabajo, nada hubiera salido igual de rico.   Así que, reitero mis felicitaciones.  
 
    Ella asintió con una tímida sonrisa, pues a pesar de la tensa situación que se luchaba en su interior, se sentía orgullosa de recibir aquellas palabras.  
 
    —Gracias. Si me permite, tengo que seguir trabajando, espero que sigan disfrutando de la velada.  — Con estas palabras se despidió y volvió a la cocina, dejando al alcalde con una expresión entre, sorprendido y atónito. 
 
    Cuando alcanzó el interior de la cocina, apoyó la espalda en las puertas que había cerrado tras ella y se agachó apoyándose en las rodillas, como si acabase de correr una maratón, su corazón bombeaba desbocado. Sabía que no tardaría en recibir una visita que no deseaba, pero esa noche no podía volver a desaparecer.  
 
    De hecho, ella no era la que debería haber huido aquella noche, sino él. Cometió un delito y no pagó por ello. Había llegado el momento de salir de su caparazón y demostrarse a sí misma que había superado el miedo a encontrarse con lo peor de su pasado y estaba preparada para enfrentarlo.  
 
    Ya no estaba dispuesta a que le siguiera pasando factura, y menos cuando Denis, se había comprometido a proteger a su hija, que, a fin de cuentas, era lo que más le importaba en el mundo. Así que, aspiró aire con fuerza y se preparó para encarar lo que estaba a punto de suceder.  Lo esperó con las manos en las caderas para enfrentarlo. 
 
    En el comedor se formó un pequeño revuelo, cuando Máximo, el famoso cantante, pasó arrasando prácticamente lo que se encontraba a su paso mientras seguía los pasos de Jayden.  Tuvo que parar, para dejar pasar a una señora mucho mayor que caminaba con dificultad, y que justo en ese momento entraba, interceptando su camino. Miró en todas direcciones buscando un paso alternativo, pero no lo había, así que esperó pacientemente a que la buena señora se acomodara en su asiento.   
 
    —Gracias, hijo… —Reconoció así la paciencia que el joven había tenido con ella. A lo que él, respondió con un asentimiento de cabeza. 
 
    Las puertas abatibles de la cocina, se abrieron con ímpetu, dando paso a Máximo que, al no esperar encontrarla en la entrada en posición de alerta, frenó en seco su avance y casi se desestabiliza, teniendo que echar un pie hacia atrás para volver a recuperar el equilibrio.  
 
    Ambos se retaron con la mirada, aunque en la de Máximo había más una petición que un desafío, como sí lo era la de Jayden.  
 
    Fue él, quien rompió el silencio al tiempo que se adelantaba un paso, acortando las distancias mientras se mesaba el pelo visiblemente nervioso. Ella se mantuvo firme sin perder la conexión con su mirada.  
 
    —Te he buscado durante tanto tiempo… —Casi no le salía la voz. Alargó la mano para alcanzar la mejilla de Jayden, pero esta, instintivamente, retrocedió con cara de asco.  
 
    —¡Aquí no! —Lo interrumpió levantando la mano y girando sobre sus pies para dirigirse hasta el despacho de Faureccio. No quería que todo el mundo se enterase de lo que tenían que hablar. Miró por encima de su hombro para asegurarse de que la seguía y una vez que ambos estaban dentro, cerró la puerta y se situó en el centro de la estancia. Dejando así una distancia prudencial entre ambos.  
 
    Él no esperaba la reacción de ella. Tanto tiempo buscándola y ahora que la tenía allí, frente a él, no le salían las palabras. Era como si la lengua se le hubiese convertido en un bloque de cemento que no podía mover.  
 
    Cuando por fin pudo despegar los labios, tragó con dificultad y la miró a los ojos para que ella percibiera la sinceridad en sus palabras.  
 
    —Llevo todos estos años, intentando encontrarte… Solamente quería pedirte perdón. Aquel no era yo. No sé qué fue lo que me pasó, pero te juro que no era mi intención.  —Volvió a tragar saliva e hizo amago de acercarse a ella, pero el paso hacia atrás que dio Jayden hizo que no llegase a moverse del sitio. Lo último que quería era asustarla.  
 
    —Mi vida ha sido un infierno, —No sabía dónde colocar las manos mientras hablaba, y optó por meterlas en los bolsillos del pantalón vaquero. —Me torturaba cada día y cada noche, por la atrocidad que cometí. Te busqué… —Repitió— Pero te evaporaste de la faz de la tierra…  
 
    Las palabras se le agolpaban en la garganta ante una Jayden fría y alerta ante lo que pudiera decir. Estaba a la defensiva, y lo entendía.  
 
    La simple y tenue luz de un aplique de estilo vintage, que hacía juego con el resto del mobiliario de aquel despacho, los iluminaba. Aunque había unas grandes ventanas que dejaban entrar la luz del día a raudales, era de noche, por lo que tan solo entraba la luz de las farolas de la calle.  
 
    Agachó la cabeza e hizo amago de acercarse de nuevo, pero ella extendió el brazo para que mantuviese la distancia. Una cosa era entrar allí para evitar oídos indiscretos, pero otra era permitirle ningún acercamiento, por inocente que pareciera. 
 
    —Yo… Lo siento.  En cuanto me di cuenta de lo que hice, mi vida se desmoronó… 
 
    Ella se había mantenido callada, expectante ante lo que él le decía. Había estado aguantando todo lo que estaba deseando decirle. Ese era su momento. Cogió aire y, ya no dejó que él continuase. Explotó como una bombona de gas sometida a una presión extrema. 
 
    —¡PUES BIEN QUE ME DEJASTE TIRADA SIN TAN SIQUIERA PREOCUPARTE DE COMO ESTABA! ¡ESTUVIERON A PUNTO DE ATROPELLARME, POR TU CULPA! ¡DESTROZASTE MI VIDA, MIS SUEÑOS! Y TÚ… ¿Qué hiciste?… NADA…  
 
    Esconderte como un puto cobarde, que es lo que demostraste ser.  De nada me sirven ahora tus palabras, ni que me pidas perdón. El daño ya lo habías hecho… 
 
    Grito sin control toda la ira, el odio y la pena que había sentido durante tanto tiempo. Alzó los brazos haciendo aspavientos sin dejar de moverse alrededor de él, como una fiera acechando a su presa.  Por fin, ese nudo que la acompañaba desde tiempo atrás, salió sin filtros. Simplemente, se desahogó.  
 
    Él se limitó a agachar la cabeza y aguantar todo lo que ella quisiera decirle, estaba en su derecho, aunque sabía que nada podía deshacer ni enmendar su error.  
 
    —Y, ¿sabes qué? —dijo ya suavizando el tono. Él negó con la cabeza.  
 
    —Qué me da lo mismo que tú puedas dormir o no. Qué tu vida sea un infierno. Tú solito, te lo buscaste. Tú… —Lo señaló con el dedo. — Pudiste elegir y elegiste ser un monstruo. Así que has tenido tu propia condena por tu delito. 
 
    —Y ahora, por favor, sal de mi vida. No quiero verte más. Yo ya he encontrado un sentido para vivirla y no me la vas a volver a estropear. Olvida que existo. Por mi parte no voy a remover el pasado y te ruego que tú, hagas lo mismo.  
 
    Máximo supo, en ese instante, que Jayden, había conseguido liberarse del daño que le había causado él. De alguna forma, aquella discusión fue como abrir la puerta a los demonios que se van alimentando de tu energía día a día, y que, por fin, habían sido expulsados. Como si de un exorcismo se tratase.  
 
    Para él, haber tenido la oportunidad de verla, comprobar que se había convertido en una mujer hecha a sí misma. Ver que había logrado encauzar su vida, también fue un bálsamo. Sus gritos y su ataque, fueron un castigo demasiado leve para el daño que causó.  
 
    —No te preocupes, me marcho y prometo, no molestarte más, pero… Si alguna vez necesitas ayuda, sea lo que sea, ahí estaré.  
 
    Dicho esto, salió del despacho pasando junto a Jayden.  
 
    Y ella, que no esperaba ese ofrecimiento, ni lo deseaba, asomó la cabeza por la puerta para gritarle.  
 
    —¡Y, guárdate tu ayuda donde te quepa! 
 
    Cuando se quedó sola en aquel despacho, fue como si hubiese aguantado un enorme peso que le oprimía el pecho durante mucho tiempo y de pronto… Había desaparecido. Ya no quedaba nada de aquella angustia. Una sonrisa comenzó a aparecer en su cara que poco a poco se convirtió en una risa abierta y terminó riendo a carcajadas.  Hasta que uno de sus compañeros, preocupado, tocó a la puerta, después de haberla escuchado gritar. Y aún lo sorprendió más escuchar sus risas cuando una Jayden que lloraba de la risa, lo miraba limpiándose la cara con el dorso de la mano.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó el muchacho con expresión de no entender. 
 
    Ella, con un gesto de la mano para quitar importancia a sus palabras, le contestó. 
 
    —Sí, tranquilo, no os preocupéis por mí. Estoy como hace mucho tiempo que no me sentía… ¡Liberada! 
 
    Aquella noche, cambió la forma de afrontar su pasado. El hecho de ver al hombre que cambió su vida para siempre, y comprobar que él había cumplido también su penitencia, pues la conciencia había obrado justicia. Además del desahogo que supuso para ella poder soltarle a la cara todo el dolor que había guardado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Después de dejar a Jayden, el día, para Denis, fue un torbellino de emociones encontradas, y al mismo tiempo, sintió una punzada que fue directa a su orgullo, dejando un regusto a desilusión tras la forma en la que concluyó el encuentro en el coche. Le hubiera gustado estar en otro sitio con más intimidad y haber podido, por fin, volver a enterrarse en ese cuerpo con el que llevaba soñando, sin saberlo, más de lo que creía poder soportar.  Hasta que no estuvo en sus brazos de nuevo, no se percató de lo que había añorado su tacto, el olor de su pelo. Esos suspiros que le llegaban a erizar la piel al comprobar que, a ella, sus besos no le eran indiferentes. 
 
    Se dio cuenta de que todo lo que había experimentado hasta el momento con otras mujeres, no tenía nada que ver con lo que sentía estando con Jayden. Ella estaba a otro nivel, pues los sentimientos se mezclaban con la necesidad física de tocarla, sentir la suavidad de su piel y el sonido de su voz, expresando lo que él le hacía sentir. Aunque el sexo, aun siendo un punto crucial, no era lo que le hacía sentir esa necesidad de tenerla, iba mucho más allá.  
 
     Ninguna otra le había hecho sentir lo mismo. Y justo cuando estuvo tan cerca de volver a experimentar de nuevo esas sensaciones… Que lo transportaban en el tiempo hasta el único momento en que sus cuerpos formaron uno solo… Se le escapó de entre las manos como si hubiese sido un simple espejismo. Tenerla tan cerca, y tan lejos al mismo tiempo, había sido un suplicio.  
 
    Tras explicarle a Lucía sus intenciones y esperar que lo aceptara, aspiraba a que la cercanía que ello suponía con ambas, acabara afianzando un estrecho lazo entre ellos, logrando formar una familia. Una en la que, por supuesto, no fuera el padre que va de visita, sino que, él deseaba formar parte de sus vidas en todos los aspectos y eso implicaba una relación estable con Jayden. Lo deseaba con todas sus fuerzas y haría todo lo que estuviera en su mano para no defraudarla otra vez.  
 
    Sabía que Jayden había cumplido con creces el papel de los dos hasta el momento, pero entendía que había sido una sobrecarga que no debería haber soportado sola.  Si las cosas hubiesen sido diferentes, si él no se hubiese comportado como un imbécil cretino, malcriado y consentido…  
 
    Aunque tarde, entendió que todo lo que le hacía ser tan repelente con ella en el pasado, era el miedo.  Sí, miedo al compromiso, a reconocer que Jayden era diferente y que sería capaz de hacerlo cambiar. Eso lo asustaba hasta el punto de rechazarla de la forma más vil y cruel.  
 
    Fuiste un cobarde… Pensó mientras volvía a su despacho. 
 
    No perdió el tiempo. En cuanto llegó, llamó a su jefe de seguridad.  Tenía que averiguar quién había sido el desgraciado que abusó de Jayden. La impotencia que se apoderó de él cuando ella se lo contó, lo hizo querer apretar el cuello de ese mal nacido hasta que dejase de respirar. Aunque todo el odio que le recorrió el cuerpo, en parte, también era por no haber estado allí, o por lo menos, en condiciones, y no borracho hasta el punto de que casi la atropella para rematarla.   
 
    Todo el sentimiento de culpabilidad que había arrastrado hasta el momento, se incrementó y multiplicó por cien, pues él casi estuvo a punto de poner la guinda al trabajo del violador.  
 
     Le aterraba el hecho de que, ese ser despreciable, volviera a aparecer para hacerle daño, eso no iba a consentirlo. Y por supuesto, otra poderosa razón, era hacerle pagar por lo que hizo. No se iría de rositas, no solamente por lo que le hizo a ella.  
 
    Mientras su mente trabajaba intentando encajar las pistas que Jayden le había dado en su relato de los hechos, no podía evitar pasear por el despacho apretando los puños y mesándose el cabello de tanto en tanto, hasta que unos golpes en la puerta lo hicieron reaccionar.  
 
    —Sí… Adelante. 
 
    La puerta de madera maciza de su despacho se abrió para dar paso a una mole de metro noventa, compuesta mayormente de músculos.  Lucas, era un hombre curtido en el ejército, cuya presencia imponía y provocaba querer mantener las distancias con él.  Y no solamente por la envergadura de su físico, sino también por su mirada, de un gris acero, que helaba a cualquiera que tuviera la intención de acercarse sin haber sido invitado.  Además de la autoridad que le otorgaba su puesto, que ocupaba ya con el viejo Konner, el tío de Denis.  
 
     Parco en palabras, tampoco se caracterizaba por derrochar sonrisas. Aunque Denis, ya hacía tiempo que se había percatado de la forma en que miraba a Sira cada vez que pasaba por su mesa, de camino a su despacho. Miradas que ella, correspondía con una sonrisa que hacía brillar los ojos de Lucas.  Sospechaba que entre esos dos estaba empezando algo y estaba contento por ambos, pues formaban parte de su círculo más cercano y, por igual, valoraban la lealtad por encima de todo. Por lo tanto, les tenía un gran aprecio y se alegraría de saber que podían llegar a entenderse como pareja.   
 
       Denis, le confiaría su vida si fuera necesario, pues sabía que la protegería con la suya propia. 
 
    —¿Me has mandado llamar? —Preguntó Lucas, colocándose frente a su jefe en posición formal, piernas algo separadas y las manos delante, una sobre otra.  
 
    —Sí, siéntate por favor, tengo que encomendarte un trabajo extra y te agradecería que quedara entre nosotros. Por eso espero que seas tú personalmente el que te encargues. Es algo muy delicado y te lo compensaré…  —Le adelantó mientras lo invitaba a tomar asiento en el sillón que había frente a su mesa, haciéndolo él en el suyo tras la misma.  
 
    Adoptó una postura tensa, entrelazando las manos sobre la mesa y con su mirada fija en el rostro de su jefe de seguridad, que lo observaba sin hacer un solo gesto, a la espera de que le explicase en que iba a consistir.  
 
    Se limitó a asentir con la cabeza mientras Denis le iba dando los pocos detalles que conocía de la persona a la que tenía que encontrar. Nada le hacía sospechar que tenía al enemigo más cerca de lo que pensaba.  
 
    Lucas, con ese movimiento de cabeza, ya había aceptado la misión, aun sin saber de qué se trataba… Hasta ese punto llegaba la confianza que tenía en su jefe.  Pues, aunque aún era joven, había tenido un gran maestro. Era duro en las negociaciones, sin que eso implicara ser mala persona, pues era todo lo contrario.  
 
    Lucas creía que ser buena persona debería ir implícito y ser condición indispensable para ser un buen líder y Denis lo era. Por eso, se había ganado el reconocimiento y el respeto de toda su plantilla.   
 
    Esa confianza se la tuvo que ganar día a día, demostrando que ya no era el mismo joven alocado y despreocupado que, tiempo atrás, había sido. Le costó, pero todos vieron el cambio que se había producido en él, y el giro que había dado a su vida, convirtiéndose en un hombre al que solo le importaba su trabajo y el bienestar de sus empleados, que como bien decía, eran su activo más importante.  
 
    Cuando Lucas escuchó lo que Denis esperaba de él, volvió a asentir antes de hacer un inciso: 
 
    —Haré todo lo que esté en mi mano para descubrir a ese personaje. Aunque, ¿no opinas que sería más fácil que ella te dijera de quién se trata? Pues, por lo que me cuentas, sabe perfectamente quién es. No era ningún desconocido para ella, si no, no hubiese salido del local con él.  Creo recordar que Jayden era una muchacha que no acostumbraba a salir sola de noche a tomar copas, además, todos lo veíamos…  Solo tenía ojos para ti… ¿Me equivoco?  Por eso me cuesta creer que saliera con un desconocido.  
 
    Denis agachó la cabeza y cruzó las manos en su nuca. Sabía perfectamente que si él, no hubiese sido un perfecto gilipollas con ella, quizás, no le hubiese ocurrido nada. 
 
    Por mucho que él hiciese ahora, ninguna acción amortiguaría esa culpabilidad. Pero, tenía muy claro que, a partir de ahora, haría todo lo que estuviera en su mano para que nada malo le ocurriese a ninguna de las dos.   
 
    —No ha querido decirme de quién se trata, teme que, si sale a la luz, la única perjudicada sea su hija, por saber que su padre puede haber sido un violador.  Sé muy bien, lo que hice mal, pero ten por seguro que nadie más osara hacerle daño mientras yo pueda impedirlo. Por eso, necesito asegurarme de que ese tipo pague por lo que hizo.   Estoy convencido de que harás bien tu trabajo y que lo encontrarás. Además, ella no tiene, ni debe enterarse, ya que me ha hecho prometer que no lo buscaría.   
 
    Lucas haría aquello que su jefe le estaba pidiendo, pero, si lo que quería era ganarse la confianza de Jayden, esconderle sus intenciones, no creyó que fuera lo más adecuado.  Aunque él no era quién para abrirle los ojos.  
 
    El jefe de seguridad abandonó el despacho después de asegurarle a Denis que se ponía a ello de inmediato, dejándolo a solas con sus pensamientos.  
 
    Aún era temprano para ir a recoger a Lucía, así que aprovechó un momento para relajarse y buscó algo de música en Spotify. Sin mirar puso en marcha una. Por sus auriculares comenzó a colarse la voz de David Bisbal, cantando una balada que no solía escuchar, pues nunca había sido fan de las canciones románticas. Pero la letra de aquella canción lo atrapó.  
 
      
 
    «Si ella te quiere 
 
    Tendrás por dentro esa sensación de tenerlo todo 
 
    Tendrás la suerte que solo tienen algunos locos 
 
    Si ella te quiere, qué suerte tienes 
 
    Si ella te quiere (si ella te quiere) 
 
    Verás al mundo bailar despacio bajo su foco 
 
    Tendrás la fuerza de reponerte de cualquier roto 
 
    Si ella te quiere, qué suerte tienes 
 
    (Qué suerte tienes)» … 
 
      
 
    Le hizo pensar en Jayden, y de pronto, como un flash, supo que todo lo que sentía por ella se traducía en dos simples palabras que lo aturdieron. 
 
    ¡La amaba…! Y descubrirlo fue una explosión de realidad que esta vez no esquivaría, sino que, por el contrario, haría todo lo posible por conseguir ser correspondido por ella.  
 
    Una sonrisa iluminó su cara, y como si de un chute de adrenalina se tratase, sintió la necesidad de ir a verla, sacarla del trabajo y declararle lo que acababa de confirmarle la razón, puesto que su corazón ya hacía tiempo que lo tenía claro. 
 
    Controló sus ganas locas de verla y esperó a que fuese la hora de recoger a Lucía del colegio. Seguro que le daría una grata sorpresa, pues sería a la última persona que esperaría ver en la puerta esperándola.  Se le ocurrió, que una merienda, antes de subir a casa, ayudaría a que el encuentro fuese más distendido y a que la pequeña no se sintiera violenta al no estar su madre o Abby, que era quien la recogía normalmente cuando Jayden trabajaba.  
 
    Aparcó en la puerta de la escuela y aguardó junto a un grupo de padres que esperaban a sus retoños. Algunas madres se miraron entre sí, para después hacerle un chequeo sin ningún tipo de disimulo.  Ese era un lugar sagrado, pues estaba en juego la seguridad de sus retoños.  Por eso, no pasaban por alto cualquier nuevo fichaje que se acercara a la puerta justo a la salida de los pequeños, por muy atractivo que fuera.  
 
    Cuando una algarabía de risas y voces infantiles comenzó a atravesar la salida del edificio, todas las miradas fueron a parar a aquellos pequeños seres que corrían en busca de sus progenitores, abuelos o persona encargada de recogerlos.   
 
    Lucía se quedó un momento mirando hacia las personas que se agolpaban, saludando y abrazando cada cual, a su respectivo, buscando a alguien, hasta que su mirada se cruzó con la de Denis que le hacía señas para que lo viera.  
 
    La sonrisa de la niña se agrandó y bajo las escaleras, corriendo hasta llegar a su altura, parándose frente a él, e inclinando la cabeza a modo de interrogación, le preguntó: 
 
    —Hola, Denis, ¿no ha venido mami contigo? 
 
    —No, ha tenido que ir a trabajar, así que hoy te acompañaré yo a casa hasta que ella vuelva. ¿Decepcionada? 
 
    Le sonrío agachándose para ponerse a su altura y cogiéndole la mochila, le acarició la mejilla.  
 
    —No…, me gusta que hayas venido tú, pero mami me prometió que hoy iríamos al parque antes de ir a casa… Y…  
 
    —Si es por eso, no te preocupes, tengo permiso para llevarte yo y además… Compraremos helado para después de cenar. ¿Qué te parece? 
 
    —¡Genial! Así, puedes venir tú cada día a recogerme. —La sonrisa que ocupó su cara no tenía desperdicio. —Venga, vamos. 
 
    Apremió a Denis que ya le había cogido la mochila y la tomó de la mano para cruzar en busca del coche.  
 
    Se sentía bien en ese nuevo papel de padre, era algo nuevo a lo que tendría que acostumbrarse y la verdad no creyó que le fuese a costar mucho.  
 
    Lucía se lo ponía muy fácil, pues en todo momento habían conectado y se notaba que entre los dos había filin. ¿Sería ese lazo invisible que une a los padres con los hijos? 
 
    Rezaba porque así fuera. Aunque realmente no le importaba ser el padre biológico, pero su corazón ansiaba que existiese esa conexión física.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de estar un buen rato en el parque, donde Denis interactuó con ella en varios juegos, la convenció de que era hora de cenar y esperar a que llegase mamá.  
 
    Eso le gustó a Lucía, pues tenía muchas ganas de verla y contarle todo lo que había hecho esa tarde junto a Denis. Así que no le costó lograr que aceptara su propuesta.  
 
    Tal como le había prometido, se paró en la heladería a la que ellas acudían de vez en cuando para comprar el helado que le había ofrecido. Un punto más a su favor, pues la pequeña apreciaba todo lo que estaba haciendo por ella. Era una niña que, pese a su corta edad, valoraba el esfuerzo que los demás hacían para que ella fuese feliz. Cuando llegaron al pequeño apartamento en el que vivían, y una vez que Abby le dio la llave que guardaba por si Lucía necesitaba algo cuando estaba en su casa, y sin que tuviese que decirle nada, se dirigió al aseo. Se bañó, se puso el pijama y una vez lista acudió a la cocina donde un Denis muy concentrado, se esmeraba por preparar la cena.  
 
    —Mm… huele muy bien. ¿Qué estás preparando para cenar? —preguntó mientras aspiraba exageradamente, para que quedara claro que le gustaba lo que percibía.  
 
    —No soy tan bueno como mamá cocinando, pero te puedo asegurar que las tortillas de patatas me salen de vicio. ¿Quieres probarla? —Contestó sonriente alzando la sartén para que Lucía viera su contenido. Sabía que le gustaba porque Jayden le había dicho que le encantaba. Así que jugaba con ventaja.  
 
    —Mm… ¡Me encanta! Iré poniendo la mesa, —se apresuró Lucía a bajarse de la silla en la que se había sentado para comenzar a sacar cubiertos y platos.  
 
    Cuando Jayden entró sin hacer mucho ruido, le asaltó una agradable sensación. Un cosquilleo de placer y paz la arropó. Las risas de Lucía y Denis juntas formaban para ella una preciosa melodía.  
 
    Dejó el bolso y las llaves en el mueble de la entrada, se descalzó y fue hasta el salón. Allí se quedó apoyada en el marco de la puerta, disfrutando de las vistas.  
 
    Denis, que le pareció más que apetecible, vestido con un sencillo vaquero y una camiseta que se ajustaba a su cuerpo deliciosamente, descalzo y sentado en el suelo junto a Lucía, jugaba con ella al Uno con la baraja de cartas. Las carcajadas, cada vez que alguno se equivocaba y se tenía que llevar todas las que había en el centro, eran contagiosas. Ambos estuvieron un buen rato distraídos, hasta que Lucía levantó la cabeza y se percató de la presencia de su madre, entonces se incorporó y fue corriendo, sin mirar si pisaba o no las cartas que había esparcidas por el suelo, y se tiró a sus brazos.  
 
    Denis las contempló y su pecho se hinchó de algo que no sabía aún describir. ¿Felicidad? ¿Ternura? En ese momento no había en el mundo nadie que le importase más que ellas dos. 
 
    Se levantó despacio para dejarlas disfrutar el momento hasta que Jayden levantó la cabeza y se encontró con los ojos de Denis. Sin palabras parecían hablar, los de ella, le daban las gracias por lo bien atendida que estuvo Lucía y lo contenta que la encontró. En los de él había mucho más… La promesa de que aquello solamente era el comienzo de lo que le esperaba a partir de ese momento, si ella lo permitía y lo aceptaba.  
 
    —¿Tienes hambre mami? Denis ha preparado una tortilla ¡grandísima!, —hizo un círculo con los brazos intentando imitar el tamaño de la tortilla. —¡y tiene una pinta…! 
 
    Una sonora carcajada que salió de ambos al comprobar lo exagerado de la expresión de la niña, los hizo volver a centrarse en ella.  
 
    —Sí, puede que me haya pasado un poquitín. —Hizo un gesto con la mano, juntando dos dedos para hacer énfasis en sus palabras. —Pero no estoy acostumbrado a cocinar, y si lo hago es para mí solo, por lo que las cantidades no las controlo.  
 
    —No te preocupes, si sobra nos la comeremos mañana. —Con sus palabras, Jayden quiso que supiera que lo importante era la intención y que, en su casa, la comida no se tiraba.  
 
    —Pues… ¿Y si os dejáis de comer vosotros con los ojos y nos comemos esa tortilla? Tengo hambre. 
 
    Sorprendidos por las palabras cargadas de intención de la niña, no pudieron más que reír. Aunque a Jayden le aparecieron misteriosamente unos colores rojizos en las mejillas que la delataban, pues realmente, se lo estaba comiendo con la mirada desde que lo había visto sentado en el suelo, y verse pillada por su propia hija… 
 
    Aunque era tarde, quisieron esperarla, ya que al día siguiente era festivo y no tendrían que madrugar. Cenaron tranquilamente y a ellas, todo lo que Denis había preparado les pareció exquisito. Eso consiguió que él se hiciera un apunte mental, aprender a cocinar para sorprenderlas más a menudo.  
 
    Cuando entre los tres recogieron la mesa, fue Jayden la que los invitó a que se sentasen en el sofá junto a ella. A Lucía la dejaron en medio de los dos. Había llegado el momento de hablar con ella y explicarle la situación y las intenciones de Denis.  
 
    Ambos se miraron y giraron sus cuerpos para centrar su atención en la niña. Esta los miró y volvió a sorprenderlos con sus palabras, demostrándoles que era más despierta que cualquier otro niño a su edad. 
 
    Jayden, después de haber liberado lo que por tanto tiempo había sido su propia cárcel, tras el encuentro con Máximo, estaba pletórica. Nunca hubiese imaginado que esa sería su mejor terapia. Cuando regresaba a su casa, pensó en cómo, a pesar del daño que le había hecho, había conseguido perdonar a Máximo. Al fin y al cabo, ella tenía a Lucía, y supo que ya no concebía la vida sin ella. Además, pudo ver en sus ojos, que había cumplido su propia condena por lo que hizo. Por eso, era el momento de seguir cada uno con sus vidas, y no volver la vista atrás.  
 
    Cuando estuvieron los tres sentados, recordó esos pensamientos, y con una sonrisa que le llegó a los ojos, miró a Lucía, que se estaba empezando a impacientar.  
 
    —Menos mal… ¿Me vais a contar, por fin, que es lo que os traéis entre manos? Lleváis toda la noche muy raros, aunque lo habéis disimulado bastante bien.  No preocuparos, sea lo que sea, lo entenderé. Ya no soy un bebe.  
 
    No pudieron evitar reírse por su espontaneidad, además de que sus palabras, les facilitaba mucho el camino, pues demostraba predisposición a escuchar.  
 
    —Cariño, mamá y Denis, quieren contarte algo muy importante. Sabemos que te va a sorprender, y, aunque esperamos que sea una buena noticia, queremos que tengas libertad para expresar tu opinión al respecto. Ante todo, queremos que sepas, que ambos, pretendemos que seas feliz y solo buscamos tu bienestar.  
 
    —Mami, sé que tú me quieres, y todo lo que haces es para que yo esté bien. Pero… ¿Denis?… ¿Es porque es tu novio y se va a venir a vivir con nosotras? —Dijo esperando que fuera eso lo que le querían decir.  
 
    —Si es tu novio, a mí me gusta. —Continuó esbozando una amplia sonrisa-Por eso no te has de preocupar. Además, ¿podría ser mi papá? —Dijo mirando esta vez a Denis, a la espera de su respuesta afirmativa.  
 
    —Mucho mejor que eso, bueno… No es que no quiera ser el novio de tu mamá, que nada me gustaría más, pero eso únicamente depende de ella. —Dijo mirando con picardía a Jayden, quien agachó la mirada ante su indirecta, haciendo que un amago de sonrisa apareciera en la boca de él.  
 
    —Lo que te tenemos que decir, Lucía, es que, es muy probable que yo sea tu papá de verdad. Sin embargo, aunque no lo sea biológicamente, y si tú quieres, lo seré a todos los efectos, porque estoy dispuesto a reconocerte legalmente como si lo fueras.  
 
    Lucia abrió mucho los ojos, parecía no entender lo que acababa de escuchar, no obstante, lo que sí entendió perfectamente, fue que Denis iba a ser su papá.  
 
    —¿Lo entiendes Lucía? —preguntó su madre un poco asustada ante la reacción de la pequeña, que no sabía cómo interpretar, si de espanto o de alegría.  
 
    Pero ella, lo que hizo por respuesta fue tirarse al cuello de Denis para coger su cara con sus manitas y mirarlo directamente a los ojos llena de ilusión. 
 
    A él, esa reacción lo pilló por sorpresa, y notó como su corazón se acolchaba, sintiendo un calor que provocó un escalofrío en su nuca. No supo exactamente cómo llamar a lo que acababa de sentir. Pero le gustó, y mucho.  
 
     El anhelo, la ternura y la felicidad brillaban en las pupilas de Lucía.  
 
    —¿Por qué dices que puedes ser mi papá de verdad? ¿Es que no lo sabes? No entiendo muy bien que has querido decir con eso. Solo dime si quieres ser mi papá. Porque yo sería la niña más feliz del mundo si fuera tu hija.  
 
    Denis no pudo evitar que le escocieran los ojos, y la garganta se le cerrase, impidiéndole articular palabra. Únicamente pudo abrazar a la pequeña afirmando con la cabeza.  
 
    Respiró profundo y cogiendo ahora él su carita con ambas manos, le confirmó lo que ella quería escuchar.  
 
    —Nada me haría más feliz que tú me aceptaras como tu papá. Te prometo que intentaré ser el mejor padre del mundo y que nunca te va a faltar de nada. Siempre estaré para ti, siempre… 
 
    Lucía miró a su madre, necesitaba que esta le confirmase que aquello era verdad. Esta la miró con cariño y asintió con una dulce sonrisa que decía más que cualquier palabra.  
 
      
 
    Aquella fue una tarde intensa y cargada de emociones y Lucía no tardó en quedarse dormida una vez que se metió en su cama; no sin antes hacerles prometer que el fin de semana, mientras su madre trabajaba, sería Denis, quien estaría con ella. Por supuesto, él le prometió que así sería de ahora en adelante.  
 
    Una vez se quedaron solos, fue Jayden la que le propuso a Denis tomar una copa.  Sentía que ambos la necesitaban. Ella por partida doble, aunque eso se lo guardó. Quería explicarle su encuentro, pero no creyó que fuese el mejor momento para hacerlo.  
 
    —Solamente tengo vino o cerveza, —abrió la nevera y sacó un botellín para ella y otro para él, cuando este asintió al ver lo que ella le ofrecía.  
 
    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer?   
 
    Aunque lo habían hablado largo y tendido antes de tomar la decisión de decírselo a la niña, ella aún tenía sus dudas de que, realmente, aquel hombre que tenía delante y que casi no reconocía, se hubiese comprometido en algo tan serio como ser padre.   
 
    Cuando terminó de formular la pregunta, él, que se mantenía apoyado en la encimera de la cocina, dejó la bebida sobre el mármol y se acercó a ella acortando la escasa distancia que los separaba. Posó las manos en los hombros de ella, haciendo que lo mirase a los ojos. 
 
    Quería que viese en ellos, que lo que le iba a decir era tan cierto como que estaba frente a ella.  
 
    —No me arrepiento del paso que voy a dar, y mucho menos después de ver cómo lo ha aceptado Lucía. Me hubiese gustado formar parte de su vida desde el principio, pero no quiero pensar en el pasado, quiero centrarme en el futuro, y ahí… Sí que voy a estar y a formar parte de él. Y si tú me aceptaras, también me gustaría formar parte del tuyo. Sé que es pronto, pero quiero pedirte que me des la oportunidad de demostrarte que realmente he cambiado.  
 
    Ella arrugó el entrecejo y entrecerró los ojos. 
 
    —Ya vas a formar parte de mi futuro también, pues tendremos que vernos y hablar a menudo si queremos que esto funcione…  
 
    Cuando se dio cuenta de la intensidad en la mirada de Denis, comprendió el alcance de sus palabras. Sintió también sus manos descendiendo por sus hombros y el calor que le transmitían casi quemaba su piel.  
 
    Se resistía a ser tan vulnerable ante él, así que antes de contestar se alejó un par de pasos. No podía pensar con claridad si la estaba tocando. 
 
    —No esperes nada de mí.  Lo que hubo entre tú y yo, no se repetirá. Y ahora, si no te importa, creo que va siendo el momento de que te marches a casa. Tengo que madrugar y quiero irme a dormir. Gracias por quedarte con Lucía.  
 
    Sabía que no se merecía que lo tratase así, pues le estaba demostrando que no era el mismo, pero algo le impedía dejar que se acercase más a ella si no quería perder la poca cordura que le quedaba. Ahora que comenzaba a sentirse bien, no quería estropearlo y más aún estando su hija en medio. Temía hacerle daño si la relación fracasaba.  
 
    Denis suspiró y aceptó la reticencia a su acercamiento. Entendió que no iba a ser fácil que ella le aceptara. Pero no pudo resistirse a aproximarse hasta casi rozar con sus labios el lóbulo de la oreja de Jayden, para decirle, con un tono de voz que aceleró el pulso de la mujer y subió la temperatura de su cuerpo hasta casi combustionar: 
 
    —No tengo prisa Jayden. Sé que necesitas tiempo para verme con otros ojos, me lo gané a pulso. Pero te aseguro que por mi parte voy a hacer lo posible para que cambies de opinión. —En ese momento ella, hubiese deseado que la besara, que la hiciera sentir de nuevo lo que por tanto tiempo había estado dormitando a la espera de encontrar, por fin, liberación. Pero, al mismo tiempo, la connotación de tristeza que dejaban entrever sus palabras, le hizo comprender cuán arrepentido estaba de sus actos pasados. Aunque dejaban claro que era lo que esperaba. 
 
    Ante el desconcierto de Jayden, él depositó un beso en su frente para salir después de la cocina, coger su cazadora y abandonar el piso, dejándola totalmente descolocada. 
 
    Realmente, ¿estaba haciendo lo correcto? Sí, el hombre que acababa de salir de su piso, no era el mismo que ella había conocido.  
 
    Suspiró y se abrazó ajustando la chaqueta de punto que usaba para estar por casa, dirigiendo sus pasos hasta la habitación de su hija. La tapó y besó su frente pensando que ella estaría dormida, pero su infantil voz adormilada la sorprendió. 
 
    —Mami, me gusta mucho mi papá. Y sé que a él también le gustas tú. 
 
    Dijo la pequeña sin abrir los ojos, antes de volver a arrebujarse entre las sábanas y seguir durmiendo. Arrancando una sonrisa a Jayden mientras se giraba hacia la puerta y antes de salir le dijo, aun sabiendo que ya no la escuchaba.  
 
    —Te quiero peque.  
 
    Había sido un día muy intenso y ella también necesitaba descansar y aclarar su cabeza. Ya en su habitación, extendió en el suelo la esterilla de yoga y mientras escuchaba música de relajación a través de sus auriculares, se sentó en la posición del loto, dedicando esos últimos minutos antes de irse a dormir, a meditar.  Esto la ayudaba a equilibrar sus emociones y descargar energías que no le hacían ningún bien, centrándose en lo que realmente importaba y le daba sentido a su vida.  
 
    Hacía años que adquirió este hábito, le había ayudado mucho en los peores momentos de su vida.  Equilibraba su cordura, incluso la ayudo a valorarse y a quererse más a ella misma. Pues comprendió, a través de la meditación, que todo lo que reflejas hacia tu interior es lo que irradias al exterior, y, por lo tanto, lo que recibes por parte de lo que te rodea.  
 
    Como es adentro… Es afuera.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Lucas, llevaba un par de días intentando averiguar la identidad del violador, pero sus pesquisas le llevaban una y otra vez a la misma persona. Tenía que haber algún dato que se le escapaba. No creía posible que alguien con un futuro prometedor, querido y aclamado por miles de personas que seguían su trabajo, fuera ese desalmado que abusó de una mujer con la guardia baja, aprovechándose de ella. 
 
    Negó bruscamente con la cabeza mientras ojeaba otra vez las notas que había recopilado, hasta que las tiró sobre la mesa de su escritorio con hastío.  Sabía que sería un varapalo para Denis, ya que estaba al corriente de la amistad que fue creciendo entre ellos con los años.  Había dejado de ser una relación laboral, traspasando esa fina línea que la convertía en amistad.  
 
    Por más que buscaba Lucas, un resquicio de duda a sus pesquisas, todo lo que encontraba no hacía más que llevarlo a la misma persona.  
 
    Lo tuvo más claro cuando habló con el propietario del bar en el que estuvo Jayden la fatídica noche.  No esperaba encontrar al camarero que trabajó ese día, y aunque así fuera, dudaba mucho de que recordase nada después de diez años. Sabía que ese tipo de trabajo lo realizaban normalmente jóvenes estudiantes, para ganar algún dinerillo extra o incluso para poder costearse sus estudios. No contaba que encontraría al mismo dueño y que fuera él mismo, quien atendía la barra, y por supuesto, lo que no esperaba era que recordara con tanto detalle lo que allí sucedió. Aunque al tipo le extrañó que alguien como él, que bien podía ser un agente secreto, le preguntara por aquella noche en concreto, pues que se supiera, no ocurrió nada que pudiera ser trascendente.  
 
    Si bien no pudo contrastar las palabras del dueño con ninguna otra persona que se hallara aquella noche en el lugar, puesto que el personal fue variando con los años, todo lo que el hombre le contó, lo llevaba a la misma persona.  
 
    —Recuerdo perfectamente a esa jovencita. —Le había contado sin dejar de secar los vasos que sacaba del lavavajillas y a Lucas, se le inundaba el olfato del olor a café recién hecho que impregnaba el local, poco concurrido en aquel momento. — Nunca solía venir sola, y mucho menos a esas horas de la noche. Las veces que pasaba por aquí era acompañada de un reducido grupo, que supongo serían compañeras de trabajo. Era una mujer muy guapa, pero no de esas bellezas exuberantes, más bien, era una belleza serena y dulce. Pero esa noche, estaba muy triste. Bebió como lo hace alguien que quiere olvidar, o al que le han roto el corazón. Quizás por ese motivo retuve su imagen en mi memoria. —Levantó la vista mirando al vacío, como si estuviera visualizando la escena, sin dejar de realizar el movimiento repetitivo del trapo frotando el vaso que tenía en las manos.  
 
    Mientras lo escuchaba atentamente, Lucas iba saboreando a pequeños sorbos aquel café que le supo a gloria. 
 
    — La vi salir con un joven que se acercó a ella y que, al principio, pareció molestarla. — Prosiguió. — Yo me acerqué por si necesitaba ayuda, pero ella, al final, me dijo que todo estaba bien y se marchó con él.  Algo me decía que no debí dejarla marchar en su estado. Estaba algo perjudicada por las copas que había tomado; sin embargo, el chico con el que se fue, también era cliente del local, así que pensé que realmente se conocían y yo seguí a lo mío. Y por cierto… — Tamborileo su mentón con el dedo índice como si hubiera recordado algo importante. — Ese chico, ahora es un cantante muy famoso, que ahora está por la ciudad. Se llama Maximo. ¿Lo conoce? 
 
    Lucas levantó la vista de su taza como un resorte, prestando toda su atención al rostro del camarero, que lo miraba con la cabeza ladeada, al darse cuenta del impacto que habían provocado sus palabras. 
 
    — Claro… Como no conocerlo, si es un personaje mediático en nuestra ciudad.  ¿Quién se lo iba a decir, cuando se reunía aquí con sus amigos?  
 
    Lucas reaccionó e intentó disimular la confirmación de sus pesquisas, le había desvelado ese hombre sin ni siquiera saberlo.  
 
    — Sí, claro, quién no conoce a Máximo, es toda una leyenda.  En fin, — concluyó, pues ya tenía toda la información y más de la que esperaba, despidiéndose del hombre y agradeciéndole el tiempo que le había dedicado. — No le quito más su valioso tiempo, muchas gracias y que pase un buen día.  
 
    Se despidió dejando una generosa propina sobre el mostrador y con una enorme desazón en el estómago por las noticias que tenía que dar a Denis.  
 
    Antes de salir por la puerta, la voz del hombre lo detuvo.  
 
    — Disculpe si me entrometo donde no me llaman, pero, después de esa noche, no volví a ver a la chica y no puedo evitar preguntarle, ¿por qué, después de tanto tiempo, se interesa por ella y por esa noche? ¿Es que le pasó algo a la muchacha? — Preguntó alarmado, pensando en lo peor.  
 
    — No, no se preocupe. — Le había contestado Lucas, antes de salir del local.  
 
      
 
    — Mierda… En qué estaría pensando ese insensato… — Se revolvió Lucas en el asiento de su coche dando un manotazo al volante, mientras recordaba las palabras del dueño del bar.  
 
    Estaba realmente cabreado. Un hombre como él, que había visto cosas horribles en su vida de soldado, valoraba mucho la bondad del ser humano y la capacidad de hacer el bien.  Y en ese muchacho siempre había visto algo bueno, aunque en su mirada intuía que se escondía alguna sombra. Lo que no hubiese imaginado nunca, era que esas sombras fueran algo tan bajo y rastrero como lo era, abusar de una mujer en cualquier sentido, siendo la violencia sexual, el sumun de la bajeza humana por parte de un hombre, con la agravante de que ella tuviera mermadas sus facultades.   
 
    Sopló y dejó ir el aire de impotencia que había retenido. No quería tener que hacerle eso a su jefe, pero, ese hombre tenía que pagar por lo que había hecho. Se lo merecía. Lo único que no aprobaba era hacerlo sin el consentimiento de Jayden, pues esta, le había dejado claro que, para ella, ese episodio estaba zanjado y no quería que se removiera. Por el bien de su hija.  En ese momento, supo el porqué.  Entendió el alcance del daño que podría producir si esa niña, que tenía a Maximo como un ídolo, se llegara a enterar de que era su padre.  
 
    Cogió el móvil del bolsillo de su pantalón y marcó el número de Denis, que no tardó más de tres tonos en descolgar la llamada.  
 
    —Dime Lucas, ¿tienes algo? —Contestó ansioso de noticias. 
 
    Denis estaba en su despacho poniéndose al día de los pormenores que acaecían en sus hoteles, le gustaba estar al tanto, pues así se mantenía informado y al día de cualquier eventualidad que sucediera. De ahí que su personal lo tuviera en tan gran estima.   
 
    Dejó los papeles que tenía en la mano y se levantó del sillón para dirigirse con el teléfono pegado al oído hasta los ventanales.  
 
    —No te va a gustar lo que he averiguado, y aún está por contrastar la información que me han dado, pero todo apunta a que el hombre al que buscas es…  
 
    —¡Dilo ya, por todos los Santos! —Pidió exasperado a Lucas, que parecía estar haciéndose de rogar, y al decir que no le iba a gustar, su mente, rápidamente estaba haciendo conjeturas intentando adivinar de quién se trataba.  
 
    —Está bien… se trata de Máximo Mascioli. Él fue quien esa noche salió con ella del bar en cuyo parquin estuviste a punto de atropellarla inmediatamente después de suceder la agresión. Según ella te contó.  
 
    Un silencio tras la línea hizo dudar a Lucas de que no se hubiese cortado la llamada. Pero un profundo suspiro y claramente el ruido del chirriar de los dientes de Denis, le confirmaron que seguía al otro lado.  
 
    —No puede ser… Tiene que haber un error. Conozco a Máximo desde hace mucho tiempo y él no es violento. Al contrario, odia la violencia y siempre ha defendido a las mujeres y ha estado en contra de los malos tratos. Debe haber un error. —Rebatió sin dar crédito a lo que Lucas le decía, mientras se pasaba la mano por el pelo. 
 
    —Eso pensé yo, y aún me cuesta creer que sea él. Sin embargo, repito, que el propietario del bar está muy seguro de que fue Máximo quien salió junto a Jayden esa noche. Además, corrobora que ella iba bastante perjudicada, pues había estado bebiendo sola más de la cuenta. Por eso estuvo al tanto de que no se marchase sola, por si tenía que llamar a un taxi; pero al ver que era alguien conocido y asiduo en el local, supuso que la acompañaría a casa y se quedó más tranquilo.   
 
    —Por supuesto, no le he explicado las razones por las que estaba investigando aquella noche. —Puntualizó Lucas. —Denis asintió dando por buena su decisión. Aunque aún estaba asimilando la noticia.  
 
    —Tengo que hablar con él.  No hagas nada de momento, y… Gracias por tu discreción.  
 
    —No hay de qué, sabes que solo tienes que pedir lo que necesites.  
 
    Colgó y se quedó pensativo frente a la ventana, reflexionando sobre lo engañado que lo había tenido todo el tiempo que llevaban conociéndose. Ahora entendía la reticencia de Jayden al no querer denunciarlo.  Sabía que Lucía era una fan de las canciones de Máximo; y que se enterase por la prensa, porque sería algo mediático si llegase a salir a la luz, de que podía estar en este mundo como consecuencia de un acto violento perpetrado por su ídolo musical y que cabía la posibilidad de que fuera su padre. Esto sería difícil de asimilar por la niña. Por eso entendía que Jayden quisiera evitar que la pequeña pasara por ello.  
 
    Cogió la cazadora, el casco y se fue en busca de su moto.  Necesitaba liberar la tensión y despejar la mente, y la mejor manera que conocía de hacerlo era subirse a lomos de su Harley, concentrarse en la conducción y desconectar de todo lo que le rodeaba, eso le otorgaba la claridad que no conseguía de ninguna otra manera.  
 
    En más de una ocasión, lo ayudó a tomar decisiones importantes para su negocio. Veía todo desde otra perspectiva y le otorgaba la capacidad de dilucidar cualquier duda que le acuciara.  
 
    Hizo rugir el motor dando gas antes de salir del aparcamiento para tomar la dirección que lo llevaría hasta uno de sus hoteles, exactamente en el que se alojaba Máximo.  
 
    Antes de verlo, necesitaba desfogar toda la rabia para apaciguar las ganas de machacarlo a golpes que se habían adueñado de él desde su conversación con Lucas. Por eso prefirió desviarse y dirigirse primero a la playa. Las curvas y los diez minutos que estuvo parado frente al mar, sentado en la roca que tantas veces había visitado en busca de paz y escuchando su sonido con los ojos cerrados, lo ayudaron a disminuir la adrenalina que se paseaba por sus venas a punto de erupcionar.  Cuando volvió a retomar el camino, se sintió con el ánimo más templado. Había pensado mucho en lo que haría cuando lo tuviera delante.  La promesa que le hizo a Jayden lo frenaba más que nada, pues lo último que quería era perderla de nuevo y sabía que si ella se enteraba de que la había incumplido nunca más volvería a confiar en él.  
 
    Aparcó en la plaza que tenía reservada para él y cogió uno de los ascensores que subían directamente hasta la planta en la que se alojaba el cantante. Cuando las puertas se abrieron, casi se tropezó con Anabel, que, al reconocerlo, quiso entablar conversación con él. 
 
    — Hola, Denis, me alegro de verte, ¿todo bien? — Preguntó al comprobar la expresión de aquel al que solamente conocía con un gesto amable, y que, en ese momento, era cualquier cosa menos amistosa. Se hizo a un lado para dejarlo salir del elevador 
 
    — Hola, Anabel, podría estar mejor. — Contestó secamente. — ¿Está Máximo en su habitación? — Preguntó cortante, dando a entender que no era buen momento.  
 
    Ella asintió un tanto sorprendida, pues él no era así. Por lo general solía ser agradable y simpático con todos.  Con el ceño fruncido lo siguió con la mirada hasta que, sin llamar, entró en la habitación de Máximo. Esa actitud le pareció del todo anormal y decidió ir tras él.  No se esperaba ver a Denis con los puños apretados a los costados y dando grandes zancadas hasta el sofá en el que un Máximo, un tanto descolocado, no se vio llegar el puñetazo que le asestó en la mandíbula.  
 
    —¡¿Pero?! ¡¿qué?!… — Atinó a preguntar, mientras se incorporaba a malas penas con la mano en la zona que había recibido el golpe, totalmente descolocado y sorprendido ante el inesperado impacto. Pero Denis, no le dio tiempo a nada más, pues antes de que terminase de recomponerse, le asestó el segundo golpe, volviendo a tirarlo de espaldas sobre el sofá.  
 
    —¡¿Se puede saber qué demonios te pasa?! ¿Acaso te has vuelto loco? 
 
    —¡Eres un ser despreciable! ¡No me esperaba esto de ti! ¡¿Cómo fuiste capaz?! 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Qué te he hecho yo? — Intentaba esquivar los puños que, ni siquiera, le daban un respiro, pues no dejaban de aterrizar en su rostro una y otra vez. 
 
    Máximo no quería responder a los golpes, porque pensó que su amigo no estaba en sus cabales. Sin embargo, cuando vio que no tenía intención de parar, comenzó a defenderse, devolviendo los puñetazos.  Aun sin entender por qué habían llegado a esa situación, no estaba dispuesto a seguir recibiendo sin defenderse.  
 
    Anabel, que había sido testigo de la forma en la que Denis se había lanzado, literalmente, sobre Máximo sin darle ninguna explicación, se interpuso entre los dos hombres, aun a riesgo de recibir algún golpe perdido.  
 
    —¡Para! ¡Ya está bien! ¿Se puede saber qué mosca te ha picado, Denis?  
 
    —No es asunto tuyo Anabel y te agradecería que no te metieras en esto. — Denis intentó apartarla, pero ante la insistencia de esta a permanecer delante de Máximo, cuál escudo protector, se giró resoplando sobre sus pasos y volvió a plantarse con las manos en las caderas delante de Máximo, que seguía aturdido sin tener ni idea de lo que estaba pasando.  
 
    — Está bien, te prometo que no volveré a pegarle, Anabel, ¿puedes dejarnos a solas? Tengo que hablar con él y no creo que quiera que nadie escuche lo que tengo que decirle.  
 
    Ella miró a Máximo esperando a que él le confirmara que podía marcharse. Este asintió y, tras señalar a Denis a modo de advertencia, abandonó la habitación. 
 
    — Y ahora, ¿me vas a explicar qué es lo que te he hecho? — interrogó Máximo, más dolido por el comportamiento de su amigo hacia él, que por los golpes recibidos.  
 
    — Sé, lo que le hiciste a Jayden. — Maximo quedó paralizado, como si, de pronto, el mundo a su alrededor hubiese dejado de moverse. Esas palabras fueron como una losa cayendo sobre él y haciendo que su vida se desmoronase como un telón al final de una función.  Esas palabras eran las últimas que esperaba oír.  
 
    Se frotó el pelo con ambas manos como si de esa forma pudiese sacar de su cabeza lo que pensaba sobre sí mismo. Casi no le salía la voz de la garganta cuando quiso saber cómo se había enterado. 
 
    — ¿Cómo sabes…? — No pudo terminar la pregunta, pues se avergonzaba de ello, ya que significaba admitir unos hechos que llevaba años intentando enterrar en lo más profundo de sus recuerdos.  
 
    — El cómo no es la pregunta ni lo que importa en este momento, la cuestión es ¿Por qué? ¿Cómo pudiste? Es lo más bajo que un hombre puede caer. ¿Qué creerían ahora de ti los miles de fans que tienes por todo el mundo, si se enterasen de que eres un maldito violador? 
 
    Con los brazos en alto, se cernía sobre un Máximo que, a cada palabra de Denis, se veía más y más pequeño. No estaba en situación de rebatir ninguna de aquellas acusaciones y reproches que tenía más que merecidas.   
 
    No sabía cómo responder, pues no tenía defensa posible. Así que espero a que su amigo comenzara a tranquilizarse para levantar la mirada y encontrarse con la de Denis. Alzó sus manos, juntas a modo de rezo, como pidiendo un perdón que sabía que no merecía.  
 
    — No sabes lo que ha significado para mí durante todos estos años. El no saber que había sido de ella, ha sido mi peor penitencia. Me he levantado cada día con la esperanza de saber que ella estaba bien, y deseando tenerla frente a mí para pedirle perdón por lo que hice. Pero… Fue como si la tierra se la hubiese tragado. 
 
    Hasta hace unos días, que, por fin, el destino quiso que la viera y pude hablar con ella.  Te juro que daría todo lo que tengo por poder dar marcha atrás y cambiar los hechos, pero no puedo.  Le ofrecí mi ayuda para lo que quisiera y ella, como no podía ser de otra manera, también se desahogó y me dijo todo lo que merecía. Me aseguró que ahora ya podía pasar página y es lo que quería… No volver a verme en su vida. 
 
    Te prometo que es lo que haré, no obstante, igualmente, me aseguraré de que no le falte nada. Siento que se lo debo, aunque ella lo rechace.  
 
    Denis escuchaba sus palabras de arrepentimiento, aun sabiendo que el que comete un delito una vez, puede volver a hacerlo. La mente del ser humano es tan frágil que es capaz de repetir actos que él mismo se creía incapaz de cometer, pero una vez que se ha atravesado la línea… 
 
    — Agradece que el delito ha prescrito y que Jayden me hizo jurar que no te buscaría. Ella ni tan siquiera me ha dicho que fuiste tú. Aunque solamente he tenido que indagar un poco para averiguarlo. — Derrotado, dejó caer los brazos a los lados.  
 
    — Sinceramente, nunca hubiera creído que fueras capaz de algo así.  
 
    Se dio la vuelta para marcharse, frustrado por no poder hacerle pagar su delito, y decepcionado por el que hasta ese momento tenía en muy buena estima, pero antes de alcanzar la puerta se giró y alzo la mano para señalarlo a modo de advertencia y decirle: 
 
    — Te juro que si te veo cerca de ella… No descansaré hasta verte hundido. 
 
    Al salir, no se percató de que Anabel había estado escuchando todo, medio oculta tras la puerta del baño, en el que se escondió, en vez de marcharse cuando Denis se lo pidió.  
 
    Cuando se aseguró de que las puertas del ascensor se cerraban tras Denis y este comenzaba su descenso, salió de su escondite y fue hasta donde un derrotado Máximo hundía la cabeza entre sus piernas a la vez que un llanto desgarrador se escuchaba por toda la habitación. 
 
    Sin apenas hacer ruido, se sentó junto a él, levantó la mano con la intención de consolarlo, pero se detuvo a medio camino por miedo a que la rechazara. 
 
    Él supo que era Anabel, la que estaba a su lado, sin embargo, en ese momento no necesitaba a nadie. Únicamente, asimilar que, lo que durante tanto tiempo había permanecido oculto, estaba saliendo a la luz, y que tarde o temprano sería de dominio público.  
 
    Aunque Jayden fue la primera en querer pasar página, como le había dejado claro, había ya demasiadas personas al corriente y, solo, era cuestión de tiempo. 
 
    — Si necesitas hablar… solamente has de decírmelo. No seré yo quien juzgue tus errores del pasado, pues yo misma he cometido más de los que hubiera deseado. — Le dijo antes de levantarse para abandonar la habitación, tras darle unas palmadas en el antebrazo. 
 
    Él asintió como despedida y cuando ella salió dejándolo solo, se derrumbó. La seguridad que por un momento creyó que había conseguido después de hablar con Jayden quedó en un efímero sueño.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Todo estaba preparado para firmar los papeles que reconocerían a Lucía como hija suya a todos los efectos.  Aunque no necesitaban ningún documento que lo acreditara para sentirse padre, no dejaba de sentir un cosquilleo en el estómago. 
 
    Había quedado con Jayden a las diez de la mañana en la puerta del registro. Faltaban diez minutos para la hora cuando la vio llegar. Andaba con paso firme y lucía una seguridad que la hacía la mujer más apetecible sobre la faz de la tierra, a sus ojos.  
 
    Una sonrisa le dio la bienvenida cuando llegó a su altura. Sintió que necesitaba tocarla, sentir que realmente estaba allí. Sin pensar, extendió su mano hasta rodear la estrecha cintura de Jayden acercándola a su cuerpo, ella no se opuso, al contrario, pareció agradecer el gesto.  
 
    —¿Lista? —Pregunto antes de empujar la puerta que les daría paso al despacho en el que tenían preparada la documentación.  
 
    —Sí, estoy lista. —Fue su respuesta antes de dar el primer paso hasta el interior.  
 
    Él dejó ir el aire que había estado aguantando a la espera de que, en el último momento, se arrepintiese y diera marcha atrás. 
 
    Tras unos veinte minutos, que duró el trámite, oficialmente ya era padre.  
 
    —¿Cómo te sientes?, —preguntó Jayden a un Denis exultante que, al escuchar la cuestión, se giró hasta ponerse frente a ella y, apoyando las manos en los hombros de esta, le contestó con una radiante sonrisa. 
 
    —¿Que cómo me siento?… ¡Feliz…! Aunque no te negaré que también estoy aterrado. Tengo pánico a no saber hacerlo bien. Pero, ¿sabes? —Ella negó con la cabeza—, sé que tú me ayudarás a no cagarla. Hasta ahora, tú sola, has hecho un trabajo excelente. Así qué, sé que me ayudarás antes de que ocurra.  
 
    —Lo harás bien, no tengas miedo. Además, Lucía es una niña maravillosa y has conseguido en un tiempo récord ser alguien muy especial para ella. Te has ganado su cariño y su respeto.  
 
    —Gracias, Jayden, por darme esta oportunidad para enmendar el pasado. No te defraudaré y espero que… —Su mirada se intensificó y su tono adquirió una connotación más profunda y sugerente —, me des la oportunidad de demostrarte que también puedo ser un buen compañero para ti. No descansaré hasta conseguir que me permitas mostrártelo. 
 
    —Yo… No sé si estoy preparada para eso. Aunque te prometo que no me opondré a intentarlo. Dame tiempo, ¿sí? —Fue la respuesta de ella, dejándose envolver en su mirada azul que parecía querer devorarla.  
 
    —Todo el que necesites. —Susurró en su oído—. Rodeándola con los brazos, en los que ella se acurrucó sin oponer resistencia.  
 
    Por supuesto, era un día de celebración, y habían quedado en recoger a Lucía los dos juntos e ir a cenar. Habían concertado que la niña podía quedarse con Denis un fin de semana al mes y que, por supuesto, podía visitarla cuando quisiera, siempre previo consentimiento de Jayden.  Habían concertado la custodia compartida.  
 
    Tras la cena, Jayden consintió en que las acompañara hasta casa e incluso lo invitó a tomar una copa después de que Lucía se fuese a dormir, eso sí, no sin antes pedirle a Denis que le leyese un cuento. Cosa que él hizo dedicándole todo el cariño y amor que fue capaz de transmitir. 
 
    —Buenas noches, papi. —Fue la forma de despedirse antes de acurrucarse entre las mantas.  
 
    —Buenas noches, princesa, que duermas bien.  
 
    Salió de la habitación con una sensación de felicidad que traspasaba todos los poros de su piel, haciendo que una sonrisa genuina se le dibujara en el rostro. 
 
    Jayden lo esperaba en el salón y le ofreció una copa, él la aceptó. Mientras ella abría una botella de vino y lo servía, él se acercó por detrás.  
 
    Su aliento rozó la oreja de Jayden y le provocó un respingo que casi consigue que la copa se le cayese de las manos. No se dio cuenta en qué momento se había acercado tanto a ella. 
 
    —Lo siento… No pretendía asustarte. —Se disculpó dando un paso atrás. 
 
    —No, tranquilo, es que no te esperaba tan cerca. —No había sido su intención huir de él, más bien lo contrario. Realmente necesitaba su contacto, aunque eso no se lo confesaría nunca.  
 
    —No quería invadir tu espacio, simplemente no he podido resistirme. Eres como un imán para mis sentidos. —Sin ser consciente, volvió a recuperar la posición junto a Jayden, aunque esta vez la mano le traicionó y fue directamente a la parte trasera del expuesto cuello de ella, atrayéndola poco a poco hasta que solamente un leve suspiro haría que se juntasen.   
 
    Y fue él quien acortó esa mínima distancia atrapando su boca con tanta suavidad como lo harían las alas de una mariposa.  La besó, mimando cada milímetro de sus labios, con adoración y deseo contenido. Un deseo que crecía con urgencia entre sus piernas, pero que tenía que contener para no asustarla. Lo último que quería es que pensara que su intención era abusar de su vulnerabilidad.   
 
    —No haré nada que tú no quieras y desees igual que yo.  
 
    Esas palabras susurradas produjeron en Jayden una reacción que no pudo controlar. El bello de la nuca se le erizó y un inmenso placer la recorrió desde la coronilla hasta la parte baja del vientre. No supo cómo sus manos rodearon el cuello de Denis induciéndolo a volver a tomar su boca. Pero esta vez fue ella quien arremetió adueñándose de sus movimientos para mordisquear y lamer los labios de él.  
 
    Por un momento, él, se separó para buscar su mirada y comprobar que ella lo deseaba de igual forma, y que le daba permiso para no parar lo que habían empezado.  
 
    —Pues entonces no pares. —Fue la respuesta de ella antes de percatarse de donde se encontraban. 
 
    En un momento de lucidez, se dieron cuenta de que estaban en el salón y que, Lucía, podía salir en cualquier momento, así que, Jayden lo cogió de la mano y lo llevó hasta su habitación.  
 
    Una vez entraron en el pequeño dormitorio, Jayden, apoyo la espalda y Denis la encerró entre sus brazos apoyados en la puerta a ambos lados de la cabeza de ella. Sus manos se movieron hasta abarcar por completo desde la sien hasta las mejillas de una Jayden que lo contemplaba con el deseo impreso en las retinas.  
 
    En unos segundos liberó su cuerpo de la camiseta y el sujetador, quedando las prendas abandonadas a sus pies. El mismo lugar al que también fue a parar la camiseta de él.  
 
    El pecho de Denis retumbaba ante la expectativa de que, aquello con lo que soñaba cada día, estuviera a punto de suceder. Tenía miedo de explotar aquella burbuja y que se le escapase de entre las manos para perderla de nuevo. Jayden, no pensó en las consecuencias de lo que estaba a punto de suceder, simplemente se dejaba llevar. Era tal el deseo que sentía que no tenía fuerzas de seguir conteniéndolo, ni quería hacerlo. Cada vez que estaba junto a él, le costaba no dejarse llevar por las ganas de tocarlo, de besar sus labios y sentir cómo sus manos recorrían su cuerpo, consiguiendo que cada terminación nerviosa estuviese a la espera de ese contacto.  Como lo estaban en ese momento. Cerró los ojos y se dejó llevar. 
 
    Denis la levantó abarcando sus nalgas en las manos y ella enroscó sus piernas en la cintura de él. Cuando llegó al borde de la cama, la dejó caer. La poca ropa que quedaba entre ellos, salió despedida a ambos lados, quedando desperdigada a su alrededor. Pero no estaban precisamente por la labor de mirar, siquiera, donde caían. Ya se preocuparían después de ese detalle.  
 
    La miró desde su posición dominante, pues la tenía bajo su cuerpo, y vio en sus ojos el destello del deseo. Se agachó apoderándose de nuevo de sus labios, que saboreó y mordisqueo antes de adentrarse en su boca. Jayden lo tenía sujeto por el cuello, facilitándole los movimientos, al tiempo que, con la otra mano, buscaba sus genitales. Un gemido se le escapó cuando comprobó que estaba más que listo para ella. Pero Denis no aguantaría mucho rato si ella continuaba acariciándolo de esa manera. Así que sujetó su mano y la subió por encima de su cabeza. Dejó su boca para recorrer de forma demoledora, su cuello, bajando por los pechos, lamiendo y besando cada rincón.   
 
    Al llegar a los pezones, el placer se intensificó hasta hacerla gemir y alzar su cuerpo hasta él pidiéndole más. Succionó cada uno hasta el límite y después los pellizcó hasta que doblaron su tamaño.  Sus gemidos sonaban a la más dulce melodía en los oídos de Denis, y estaba dispuesto a seguir escuchándolos.  
 
    Sin darle tiempo a reaccionar, bajó las manos hasta llegar a sus glúteos alzando sus caderas hasta que tuvo su sexo frente él, que brillaba expectante como si supiera que venía a continuación.  Tras una mirada, que era puro fuego, se lanzó sobre su clítoris sin más preámbulos, donde su lengua ejecutó una endemoniada danza, consiguiendo que Jayden se olvidase del mundo y de cualquier cosa que no fuese ese músculo que la transportaba a otra dimensión.     
 
    El cuerpo de Jayden se tensó y comenzó a convulsionar. No podía parar; como si varios tsunamis seguidos arrollaran su cuerpo hasta dejarla completamente laxa, sin voluntad ni movilidad. Hacía tanto tiempo que no sentía con esa intensidad, bueno con ninguna, que se quedó sin fuerzas.  
 
    Cuando, por fin, pudo abrir los ojos, se encontró con la visión más hermosa que podía imaginar. Unos ojos azules, brillantes y risueños, la contemplaban. Y la sonrisa más bonita y pícara le daba la bienvenida.  
 
    —Ni pienses por un instante que esto ha terminado, porque solo acaba de comenzar. 
 
    Fue una promesa. La misma que comenzó a cumplir en cuanto se colocó un preservativo y se adentró en ella con tanta lentitud que dolía. Pues el placer era tan intenso que imperaba la necesidad de acelerar sus movimientos.  
 
    —Me estás matando, Denis. —Gimió Jayden, necesitando que él aumentase el ritmo. Aunque sentir cómo poco a poco se iba formando en su interior esa espiral de sensaciones, que cada vez que se adentraba en ella, crecía y crecía, le hacía desear que no parase.  
 
    —Nada más lejos de mi deseo. —Susurró en su oído, haciendo que se le erizara la piel, cuando su aliento la rozó.  
 
    —Vida, estoy esperándote para seguirte.  
 
    Esas palabras fueron lo único que Jayden necesitó para volver a verse lanzada hasta la cima y disfrutar de un orgasmo que parecía no tener fin. Cuando parecía que remitía, volvía a coger fuerza al mínimo movimiento.  Hasta casi dejarla sin sentido.  
 
    Para él no fue menos intenso. Podía sentir las oleadas dentro de ella, y eso lo catapultaba a él también, haciendo de ese momento algo increíble.  
 
    Sudorosos y con la respiración agitada, se abrazaron hasta que sus corazones latieron de manera pausada. No hicieron falta más palabras ni explicaciones. Lo que acababa de pasar ninguno podía haberlo evitado, ya que esa atracción que los unió en el pasado, seguía tan viva, o más, que entonces.  
 
    Ya habría lugar para hablar y sentar las bases de lo que fuera que habían comenzado de nuevo con aquel encuentro. En ese momento, solo necesitaban sentir la respiración el uno del otro para saber que todo estaba bien, en su sitio y donde siempre tenían que haber estado.  
 
      
 
    Un ruido en la puerta sobresaltó a Jayden, que abrió los ojos de golpe, recuperando la cordura.  Recordó que su hija podía entrar y encontrarlos desnudos sobre la cama. Habían quedado tan desmadejados que se quedaron dormidos sin darse cuenta.  
 
    Ella se levantó corriendo y cogió la primera camiseta que alcanzó al abrir la puerta del armario. Se la puso con rapidez e hizo un barrido visual en busca de sus bragas, que encontró en el suelo junto a la mesilla de noche. Corrió dejándose la espinilla en el borde de la cama, y el grito de dolor despertó a Denis. Este, descolocado y asustado, a partes iguales, se levantó de un salto para socorrer a Jayden que iba dando saltitos a la pata coja mientras giraba sobre sí misma sujetándose la pierna dañada.  
 
    La cogió por la cintura y la colocó con suavidad en la cama para comprobar el daño. Un raspón se iba tornando de color morado por segundos. 
 
    —Voy a buscar algo de hielo cielo, vuelvo enseguida. —Decidió él, incorporándose cuál Miguel Ángel, en toda su desnudez. Sin percatarse de ese detalle, se disponía a abrir la puerta cuando un grito de ella lo asustó. 
 
    —¡Por Dios, no salgas así!, Lucía está fuera, posiblemente en la cocina. ¿No querrás que la primera vez que duermes aquí te vea de esa guisa? —Lo avisó Jayden, no sin que se le escapase una sonrisa.  
 
    —¡UPS!, mierda. —Fueron sus únicas palabras antes de correr él también, recorriendo la habitación en busca de sus pantalones. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Lucía estaba sentada en una de las sillas de la cocina, con un tazón de leche y la caja de sus cereales favoritos delante. Una sonrisa se le escapó mientras vertía una buena cantidad de copos en su taza, mientras intentaba que su madre no se sintiera tan culpable por la situación. 
 
    —No te preocupes mami, no me importa que papá se haya quedado a dormir. Me gusta que esté aquí con nosotras. A ti también, ¿verdad? —Dijo con picardía, mientras Jayden y Denis entraban en la cocina, azorados. 
 
    — ¿De verdad no te importa que haya dormido aquí? —Preguntó él sentándose en la silla que había frente a la niña, alzando las cejas a modo de permiso, mientras alargaba la mano hasta el paquete de cereales. Lucía empujó la caja hacia él, dándole a entender que compartiría su desayuno. 
 
    —No, claro que no me importa. ¿Te vas a quedar a vivir con nosotras? —Preguntó antes de introducirse en la boca una cucharada colmada de cereales. 
 
    Esta pregunta los descolocó a los dos, pues ninguno supo reaccionar. Fue Jayden la que interpretó el silencio de él como una negativa. Y antes de que pudiese decir algo que hiriese a la niña, se adelantó. 
 
    —Lucía, el hecho de que se haya quedado a dormir esta noche, no quiere decir que se vaya a instalar aquí. ¿Lo entiendes verdad, peque? 
 
    —Sí, claro, no os preocupéis, no soy un bebe. Vosotros los mayores sois muy raros. —Contestó arrugando el gesto. 
 
    Jayden no pudo más que reír fijando su mirada en Denis, que las contemplaba a ambas, mientras comía cereales de forma distraída. No se imaginaba lo que en ese momento estaba sintiendo el hombre que las miraba risueño. 
 
    «Este es el lugar en el que quiero estar».  Pensó jurándose que lucharía por no perderlo y que haría lo que fuera necesario porque llegara el día en que realmente fuesen la familia que parecían en ese momento. 
 
    Después de varias semanas, la vida de Denis había cambiado radicalmente, cada día que pasaba le parecía estar viviendo en una nube. Había encontrado, por fin, un sentido a su vida. La certeza de que, por lo menos, tres días a la semana recogía a Lucía del colegio y la cuidaba hasta que su madre terminaba de trabajar. Esos días cenaban juntos y acababa durmiendo en el pequeño piso. Esperaba esos días con ansia, para poder estar con sus chicas. 
 
    Jayden había comenzado a dejar a un lado todos los miedos que la frenaban para estar junto a Denis. Ver cómo adoraba a Lucía y se desvivía cada momento que pasaba con ella para ganarse su afecto y que ella viera en él a esa figura paterna que hasta el momento había estado ausente en su vida, la fortalecía y conseguía que creciera también en ella el deseo de estar junto a él. 
 
    Cada vez se hacía más difícil mantener a raya el deseo que sentía por estar envuelta entre sus brazos, pensando en cómo su lengua hacía posible que olvidase hasta su nombre mientras se deslizaba por su anatomía. Su sola mirada conseguía subirle la temperatura hasta límites insospechados, ya que era la firme promesa de lo que la haría sentir en cuanto estuvieran en la intimidad de su habitación. 
 
    Todo estaba yendo por buen camino, tanto, que Denis tenía miedo de que pasara algo que pudiese estropearlo todo. 
 
    Era miércoles, y, por lo tanto, esa tarde iría a buscar a Lucía. Sira sonrió al verlo entrar en la oficina. Conocía perfectamente el calendario que tenía marcado con los días que le tocaba. Pero no hacía falta mirarlo, pues su sonrisa al darle los buenos días se lo recordaba. 
 
    —Te sienta muy bien la paternidad… Sí señor. —Le dijo cuando se levantó de su mesa para ir a buscar, como cada día, el café para Denis. 
 
    —¿Tanto se me nota? —Rio abiertamente mientras dejaba el maletín encima de la mesa de su inmenso despacho. 
 
    —Solamente te falta llevar una pegatina en la frente que diga, «Soy un papá feliz y hoy voy a ver a mi hija» 
 
    —Ja, ja, ja, que exagerada que eres, Sira. Y bien, ¿Qué tenemos hoy en la agenda? No es que quiera chafarte la diversión a mi costa, pero sé que hoy tengo una agenda apretada, así que, por favor, ponme al día. 
 
    Mientras degustaba su café, Sira iba enumerando las citas y compromisos que tenía que atender durante el día. Así, sin darse cuenta, pasó la jornada hasta que llegó la hora de ir a recoger a Lucía. 
 
    No había vuelto a ver a Maximo, y sinceramente, tampoco quería. Evidentemente, la amistad que habían mantenido se había visto muy afectada por las circunstancias. Por parte de Maximo, tampoco había habido intento de acercamiento, ni pensó en que lo hubiera. Simplemente, esperaba que Jayden no llegase a enterarse de que había incumplido su promesa y había conseguido averiguar quién había sido el responsable de lo ocurrido.  De ser así, estaría en serios problemas con ella.  
 
    Al pasar por la mesa de Sira, se despidió hasta el día siguiente. Todos en la oficina se habían percatado del gran cambio de actitud y sobre todo en el carácter, hasta ahora, siempre serio y formal. Un hombre cuyo único objetivo había sido trabajar.  
 
    Ahora era más divertido, incluso se atrevía a gastar alguna que otra broma a sus empleados. Eso lo convertía en un ser más cercano que cautivaba a todo el mundo, pues el azul de sus ojos chispeaba con el brillo de la felicidad.  
 
    Estaba esperando en la puerta del colegio, y como siempre, un nutrido grupo de madres lo rodeaban. Alguna ya había intentado, de forma sutil, y otras de manera más descarada, llamar su atención. Aunque él solo tenía ojos para su pequeña, y ni siquiera daba importancia a la atracción que suponía para las féminas. 
 
    Desde una de las mesas situadas junto a la cristalera de la cafetería que había frente al colegio, alguien observaba la escena. Tras unas gafas de sol, una barba que ocultaba gran parte de las facciones y la visera de una gorra de béisbol. Nunca había sido de espiar a nadie, es más, odiaba hacerlo, ya que él era un personaje público y estaba hastiado de que no respetaran su vida privada. Siempre había alguien tras una cámara siguiendo sus pasos. Había conseguido dar esquinazo a los que lo habían seguido durante todo el día, más bien, los había engañado haciendo que Anabel se pusiera su ropa y se hiciera pasar por él, mientras se escabullía por la puerta trasera del hotel. Necesitaba comprobar con sus propios ojos, que era verdad lo que había llegado a sus oídos. Que su amigo, tenía una hija y que además era fruto de su relación con Jayden, justo antes de que esta desapareciera de su vida. Lo que lo llevó a sacar sus propias conclusiones. 
 
    Cabía la posibilidad de que aquella niña… ¿Pudiera ser suya? 
 
    No se le había pasado por la cabeza hasta que vio una fotografía de la niña, junto a Denis y Jayden, tomada en un parque. Aunque el hecho de que Denis hubiese reconocido a la niña como suya no había trascendido a la prensa, siempre había alguna filtración que hacía llegar la noticia a los medios. En este caso había sido un trabajador del hotel, pero podía haber sido cualquiera, ya que Denis era un personaje con mucho peso en la ciudad de San Francisco y, por lo tanto, muy conocido. Más aún siendo un soltero codiciado entre las féminas de la ciudad. 
 
    Tuvo que reconocer, que ver aquella fotografía le impactó. Aquella pequeña que sonreía feliz, podía ser de cualquiera de los dos. Ahora cobraba más sentido el ataque de su amigo.  
 
     Ambos compartían el mismo color de pelo y de ojos, lo que dificultaba decantar el parecido más en uno que en otro. Suponía, por lo tanto, que Denis se había hecho las pruebas de paternidad antes de reconocer a la cría como suya. Aunque eso, no evitaba que le diera vueltas en la cabeza. Tanto, que sintió la necesidad de verla en persona. Por esa razón, se había tomado el trabajo de escabullirse de los periodistas y presentarse en el colegio al que, tras investigar un poco, descubrió que asistía la pequeña. 
 
    Eso sí…, no quería que nadie supiese de esa incursión. 
 
    Cuando contempló a la pequeña ir corriendo a los brazos de Denis nada más verlo, un nudo comenzó a presionarle el pecho. No sabía cómo definir aquello que estaba sintiendo. ¿Celos? ¿Envidia? ¿Rabia por algo que podía ser suyo y no lo era? 
 
    Él nunca podría aspirar a tener una familia y hacer de padre. Hacía mucho tiempo que había renunciado a eso. Primero fue la culpa, y ahora sentía que no tenía derecho, ni tan siquiera a desearlo. 
 
    No, definitivamente, él no merecía que nadie lo llamase padre. Aunque… ¿Y si…? 
 
    Una idea le comenzó a rondar por la cabeza y aunque no quería pensar más en el tema, fue tomando cada vez más forma en su mente. 
 
    Salió de la cafetería y casi como si se tratara de un ladrón, se escabulló entre la gente que ocupaba la acera, agachando la cabeza y bajando más la visera de la gorra. Dando grandes zancadas llegó al vehículo que había dejado aparcado tres calles más arriba, se introdujo y arrancó el motor. 
 
    Al llegar al hotel, no saludó a nadie y fue directo hasta su Suite. Una suave melodía inundaba la estancia. Anabel, sentada junto a la ventana y de espaldas a la puerta, tocaba su bajo. No lo oyó llegar y siguió acariciando las cuerdas del instrumento. Los ojos cerrados en una comunión perfecta con las notas que la envolvían. Era capaz de transmitir con la música la misma dulzura que comunicaban sus rasgados ojos verdes. Le gustaba componer; casi siempre baladas, ya que la melancolía era su musa. Creaba melodías que, en su mayoría, guardaba para ella; aunque de vez en cuando, alguna formaba parte del repertorio del cantante. 
 
    Su música contrastaba con su carácter, siempre jovial y extrovertido, capaz de levantar el ánimo a todo el que permanecía a su lado. A pesar de lo duro de criarse en un orfanato, supo encontrar en la música esa válvula de escape que logró sacar su mejor versión. 
 
    Maximo, se sintió afortunado de tenerla siempre cerca. Nunca le prometió nada, y, sin embargo, siempre estaba pendiente de él. Un calor comenzó a subir por su interior y la necesidad de poseerla se acrecentaba a medida que se acercaba a ella. 
 
    Por detrás, se agachó hasta alcanzar con su lengua el cuello de Anabel, que, aun con los ojos cerrados, pareció percibir su cercanía, pues ladeó la cabeza invitándolo a hacerlo. Sin dejar de tocar las cuerdas del bajo, permitió que él mordisqueara su oreja y cogiéndola por la barbilla, alzó su cara para apoderarse de forma brusca de sus labios. 
 
    Mordió, lamió y succionó su boca hasta que ella, dejó a un lado el instrumento y se levantó. Alzó los brazos hasta rodear el cuello de Maximo y profundizar más ese asalto. 
 
    Sintió su necesidad, y ella no dudó en darle lo que su cuerpo le pedía a gritos. 
 
    Máximo, necesitaba desfogar toda la rabia, la frustración y la impotencia que acumulaba en su interior y cuando vio a Anabel, a sabiendas de que ella no lo rechazaría, supo que volvería a ser su sparring en el combate que estaba librando. 
 
    La alzó y la agarró por el culo impulsándola hasta que sus bocas volvieron a fundirse. Comenzó de nuevo el baile entre sus lenguas que se enredaban y se buscaban con ansias. Llegó con ella hasta la parte de atrás del sofá que había en medio del salón. Se deshizo de sus brazos que lo sujetaban por el cuello y sujetándola por las caderas, la dejó caer por el respaldo. Ella se abandonó estirando los brazos sobre su cabeza. 
 
    Sin mucho miramiento, Máximo, estiró de los pantalones de Anabel, llevándose con ellos el diminuto tanga. Abrió sus piernas y subió sus caderas hasta que quedaron al alcance de su boca. 
 
    Expuesta y deseando sentir su lengua, se apoyó con los codos sobre el respaldo, incorporando lo justo para contemplar como él la miraba con deseo y ganas. Aunque su mirada no era para ella; la sintió lejos de allí. Pero en ese momento solo deseaba que acabara lo que había empezado. 
 
    Como si él hubiese escuchado sus pensamientos, se abalanzó sobre su zona más sensible que palpitaba como gritándole que la atendiera. 
 
    Lamió y succionó al tiempo que comenzó a introducir dos dedos en su interior. Entraban y salían con contundencia, hasta que los espasmos de Anabel los aprisionó. Los gemidos de ella se mezclaban con los suyos; sobraban las palabras. 
 
    Antes de que el cuerpo de ella dejara de convulsionar, él se posicionó en su entrada, y prácticamente fue succionado. Comenzó a bombear con movimientos secos y enérgicos, haciendo que sus cuerpos fueran el único sonido, junto a los gemidos de ambos. Hasta que después de que Anabel culminara en otro colosal orgasmo, él saliera de su cuerpo bruscamente para terminar derramándose sobre la pelvis de la mujer. 
 
    No hubo palabras ni gestos dulces por parte de Máximo, algo que ella tampoco esperó. Se recolocó la ropa, y con un simple «lo siento», se dirigió al interior de su habitación, dando un portazo tras de sí, dejando a Anabel con la respiración aún alterada. Fue lo único que salió de sus labios. 
 
    Ella tenía muy claro que había sido solamente el cuerpo en el que desahogar su frustración y su rabia, aunque lo deseaba tanto que no le importó. Pero, ver como para él no significaba nada, la hacía sentirse un mero objeto al que utilizaba como un pañuelo de papel cada vez que estornudaba. Lo amaba demasiado y no estaba dispuesta a renunciar a ser algo más para él. Esperaba que se diera cuenta de que, al final, siempre era ella la que estaba a su lado cuando se rompía y le tocaba recomponer sus trozos. Por eso, mientras se vestía pausadamente, su cabeza trazaba un plan para conseguir que él se diera cuenta de que la necesitaba. 
 
    Mientras tanto, ajenos a todo, Denis y Lucía disfrutaban de un helado mientras esperaban a Jayden.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
     Los días transcurrían como si viviera el final feliz de un cuento. Tanto era así, que una sensación de desasosiego e inquietud comenzó a despertar en el interior de Jayden.  El laboratorio, que tenía las pruebas de paternidad, aún no tenía los resultados. Al parecer, habían tenido un cambio en el personal y estaban sufriendo un retraso con la resolución. Esto, aunque no cambiaría la situación, ya que, Denis, ya había reconocido a Lucía como suya, para ella, aunque era relevante, si tenía importancia, para cerrar definitivamente ese capítulo de su vida.  
 
    Las risas de su hija le llegaban desde el salón donde jugaba con Abby. Le fascinaba la compenetración que existía entre ellas.  
 
    —Mami, mira lo que dice Abby: Si consigo completar este puzle en menos de media hora, el sábado me invitará a ir al cine. ¿Podré ir?, porque seguro que lo consigo. ¡Está chupado! 
 
    —Bueno cariño, no vendas la lana antes de esquilar la oveja. —Se le escapó una carcajada al ver la cara que acababa de poner su hija. 
 
    —¿Mamá, si no tenemos ovejas? —reprochó a su madre alzando los brazos y poniendo los ojos en blanco. 
 
    Abby reía contemplando a ambas. Si tuviese una hija, seguramente la querría igual que a Jayden, y adoraba a la pequeña a la que trataba y adoraba como a una nieta. Por eso se sentía tan feliz de ver que por fin parecía que la paz y la felicidad había llegado para quedarse en la vida de ambas. Desde el primer momento en el que conoció a Denis, le pareció adorable, aunque, lo que más le importaba era como trataba a sus niñas. Era, sin duda, un padre estupendo para Lucía y se notaba a la legua que estaba totalmente enamorado de Jayden.  
 
    —Anda, zalamera, que primero tienes que montar el puzle, y no te he dicho de cuantas piezas es. Así, que… —Retó a la pequeña que no dudó en replicar. 
 
    —Pero seguro que lo consigo, sabes que soy un “As” montando puzles. —Contestó riendo y alzando las cejas en un gesto travieso.  
 
    —Bueno, bueno… Ya veremos. Cuando lo hagas, si no surge ningún inconveniente, te dejaré que vayas con Abby al cine. Pero, además, tienes que cumplir con tus tareas del colegio.  
 
    —Claro mami, siempre lo hago.  
 
    Se lanzó al cuello de su madre para darle un abrazo y llenarle la cara de besos. 
 
    —Gracias, gracias, mami. Eres la mejor. —Bueno, es verdad que no tengo otra.  
 
    Las risas llenaron el salón del pequeño piso. Y en eso estaban cuando la puerta de la calle se abrió y Denis entró para encontrar una escena que le llenó el corazón. 
 
    Llegó el sábado y como era de esperar, el reto de un puzle de 100 piezas, no era tal para Lucía. Consiguió terminarlo en un tiempo récord y por supuesto, reclamó su premio. Ya que Abby se ofreció a quedarse con ella, esa noche, podrían disfrutar de una velada a solas.  Aunque lo cierto, esa había sido la intención de Abby desde el principio. Sabía que la pareja necesitaba pasar tiempo a solas. Aún tenían que volver a encontrarse para llegar a consolidar su relación.   
 
    Hasta el momento, solamente se quedaba a dormir en alguna que otra ocasión, pero no había planteado a Jayden aunque su intención era, que fueran a vivir a su ático y por supuesto, hacer oficial su relación.  
 
    Denis aprovechó para preparar una cena romántica en el apartamento de Jayden y sorprenderla.  Había acordado con Abby que la niña se quedaría a dormir en su casa, así que tenían toda la noche para ellos.  
 
    Entre el trabajo de ambos y Lucía, no disponían de muchos momentos de intimidad, algo que ambos deseaban más que nada.  Echaban de menos disfrutar el uno del otro sin pensar en nada más. 
 
    Fue a buscarla al restaurante, donde Faureccio lo invitó a pasar a la cocina y tomar una copa mientras ella se cambiaba y por supuesto, aprovechar para charlar y bromear con él.  
 
    —Gracias. —Dijo el cocinero a Denis, apoyando la mano en su hombro, en un gesto de sincero aprecio. —Por la sonrisa que parece haberse tatuado Jayden, sé que la estás haciendo feliz y ya iba siendo hora de que la vida se portara bien con ella. Se lo merece. 
 
    Denis asintió dando a entender que era consciente y conocedor de las penurias por las que había pasado Jayden, hasta que aquel cocinero, tan grande como buena persona, la había acogido bajo su protección. 
 
    —Gracias a ti también por cuidar de ella. Te aprecia muchísimo y sé que eres una de las personas más importantes de su vida.  
 
    —Para mí, ha sido un placer, personas como ella no abundan. —Contestó el cocinero encogiéndose de hombros. 
 
    Denis sonrió agradecido. Conocía por boca de Jayden todas las veces que aquel hombretón la había ayudado de una u otra forma. Y más aún desde que supo de la existencia de Lucía a la que adoraba y mimaba a la más mínima oportunidad. 
 
    Jayden apareció con un vestido que se ajustaba a sus formas como una segunda piel. De color blanco y un discreto difuminado gris que le tapaba hasta medio muslo. Su escote en uve, dejaba entrever que lo que escondía era más que apetecible, o por lo menos eso es lo que le pareció a Denis. 
 
    No disimuló el deseo que provocaba en él, ya que, de hecho, y sin reparar en que Faureccio estaba junto a él contemplando a la hermosa mujer que acababa de aparecer ante ellos, se acercó hasta ella para acercarla a su cuerpo y lanzarse a sus labios.  
 
    Aquel beso arrasó con las defensas de Jayden, hasta el punto, de olvidarse también de que no estaban solos.  
 
    Una sonora carcajada hizo que ambos se volvieran hacia su divertido espectador. Este levantó los brazos y guiñándoles un ojo salía de la cocina caminando hacia atrás.  
 
    —Por mí no os preocupéis, os dejo las llaves y cerráis vosotros, pero… Por favor, no hagáis guarrerías sobre las encimeras de la cocina.  
 
    —¡Faureccio! —Exclamó Jayden, que se colgó el bolso y tiró de Denis hasta la puerta. Que tras ella se reía de las palabras del cocinero.  
 
    —La verdad es que no parecen muy cómodas, sino… Ja, ja, ja. —Se cachondeó Denis. 
 
    —Está bien tortolitos, espero que disfrutéis de la velada. —Se despidió de ellos, Faureccio, mientras la pareja se dirigía hacia la puerta en la que el chofer de Denis los esperaba junto al coche.  
 
    Dentro del vehículo, Denis, sujetó a Jayden por la cintura y la levantó hasta colocarla sobre su regazo. Ella no se resistió, al contrario, lo abrazó por el cuello y comenzó a besar el lóbulo de su oreja, mordisqueando y bajando por su cuello, dejando un reguero de húmedos besos. 
 
    Un gruñido de placer, junto al cálido aliento de Denis en su oído, aún excitó más a Jayden, que, decidida a complacerlo, no se percató de que estaban en el coche hasta que un carraspeo del chofer, explotó su burbuja. 
 
    —Ya estamos llegando, señor, ¿quiere que lo espere? —Preguntó solícito el conductor. 
 
    —No, puedes marcharte a casa. Hoy me quedaré en casa de la señorita Jayden. 
 
    —Está bien señor, avíseme cuando tenga que pasar a recogerlo. 
 
    —Claro Fernando, te llamaré. Que pases buena noche. 
 
      
 
    Mantuvo la puerta abierta hasta que Jayden bajó del vehículo.  Caminaron cogidos de la mano hasta el portal mientras su coche se alejaba por la desierta calle. 
 
    Al llegar a la planta en la que vivía Jayden, les extrañó ver luz bajo su puerta, cuando se suponía que no había nadie. Lucía debía estar ya durmiendo en casa de Abby.  
 
    Al momento pensaron que podía ser ella, que fue a buscar algo que necesitara, no podía ser nadie más. A no ser, que se hubiese dejado la luz encendida por descuido.  
 
    En cuanto Jayden introdujo la llave en la cerradura, la puerta se abrió desde dentro, dejando ver a Abby con la cara descompuesta y muy asustada. Eso no presagiaba nada bueno. 
 
    —¿Qué ocurre Abby? ¿Lucía está bien? —La interrogó Jayden con apremio. Pues mil cosas le pasaban por la cabeza y ninguna buena.  
 
    Abby se apretaba las manos en el pecho sin que las palabras, que se agolpaban en su garganta, pudiesen salir por su boca. 
 
      
 
    —Mi niña… ¡Mi niña no está! ¡Se la han llevado! Jayden perdóname, No sé qué me han dado, que me quedé dormida y se la han llevado. No he podido hacer nada.  
 
    Lloraba sin control y apenas podía articular las palabras. Denis se tensó y entendió que necesitaba que Abby se calmara para que pudiera explicarles qué había sucedido. Entonces tomó a la mujer con ternura del brazo y la acompañó hasta el sofá para que se sentara. Fue a buscar un vaso de agua a la cocina y junto a Jayden, que estaba blanca como la nieve y en Shock, y a la que tuvo que ayudar también a sentarse, se acomodó frente a ellas. 
 
    —Vamos a ver, Abby, cálmate. Bebe un poco e intenta respirar profundamente. —Ella hizo lo que le dijo y parecía estar más calmada. 
 
    —A eso de las 8 llamaron a la puerta, pregunté quién era y una mujer me dijo que traía una carta certificada para ti. Así que no me lo pensé. Abrí la puerta y prácticamente no me dio ni tiempo de poder verle la cara a esa maldita mujer. Nada más abrir me roció con un espray y me tapó la cabeza con algo que parecía un saco. Solo recuerdo que me dormí y cuando he despertado, Lucía ya no estaba.  
 
    Por Dios, ha sido culpa mía. No tenía que haber abierto la puerta.  
 
    —Pero entonces, ¿no has podido ver absolutamente nada de la cara de esa mujer? —Intentó averiguar algo más, Jayden. Pero la mujer negó desesperada por ser de tan poca ayuda.  
 
    Denis decidió tomar las riendas y no perder más tiempo. Sacó su móvil del bolsillo de su americana y marcó. 
 
    —Lucas, necesito que vengas de inmediato a casa de Jayden. Alguien ha atacado a Abby y tras dejarla inconsciente se ha llevado a Lucía. Si es posible, antes de llegar, intenta averiguar si hay alguna cámara de seguridad en esta calle cerca del portal, o si algún vecino ha visto u oído algo. Yo llamaré a la policía para presentar la denuncia. Pero me fio más de tu capacidad para encontrarla.  
 
    —Por favor, no necesito decirte que dejes todo lo que tengas entre manos y des prioridad absoluta a esto. Necesitamos encontrar a nuestra hija.  
 
    Jayden se abrazó a él desesperada. 
 
    —¿Quién puede habérsela llevado? Y ¿Por qué?  Mi amor, si le pasara algo, me moriría.  
 
    —Ssh… Cálmate, no le va a pasar nada. Pronto la tendremos de vuelta con nosotros. Quien haya sido, lo va a pagar muy caro.  
 
    Intentó consolarla, aunque él mismo estaba muy afectado.  
 
    Suspiró profundamente antes de volver a marcar en su móvil. Esta vez llamaba a la comisaría de policía. 
 
    —Hola, mi nombre es Denis Hart y quiero denunciar el secuestro de mi hija.  Sí, estoy con su madre, tome nota de la dirección… 
 
    Mientras él explicaba lo sucedido al agente para que enviaran efectivos que se pusieran manos a la obra en la búsqueda de su hija, Jayden intentaba que Abby recordara algún rasgo de la mujer a la que abrió la puerta. Sin mucho éxito, pues por más que se esforzaba en visualizar algún detalle, no tenía nada, excepto… Una arruga surcó su frente mientras apretaba los ojos cerrados intentando recordar, como si ese gesto pudiera obrar el milagro.  
 
    —Su voz… Era dulce, armoniosa.  No era muy alta, la capucha de una sudadera negra le tapaba el cabello y parte de la cara. Lo poco que pude apreciar de su piel es que era muy clara. Pero no sé si era joven o mayor. —Se tapó la cara con las manos en un acto desesperado. 
 
    —No te tortures más. Vamos a encontrar a mi niña.  
 
    Cerró los ojos intentando creer plenamente sus propias palabras.  
 
    Denis había colgado y daba vueltas por el salón, cuando sonó el timbre. Acudió raudo para abrirle la puerta a su hombre de confianza, Lucas.  
 
    —Ponme al corriente. —Fue lo que dijo este nada más poner un pie dentro de la vivienda. ¿Has llamado ya a la policía? 
 
    —Sí, los he llamado, me han dicho que ya estaba de camino una dotación. 
 
    Tras explicarle todo de nuevo, incluidos los pocos datos que Abby aportó sobre la apariencia de la mujer, les dijo que había una sucursal bancaria justo en la acera de enfrente que disponía de una cámara que enfocaba al cajero automático que estaba en la calle. —Este dato consiguió reavivar los ánimos de ambos, que estaba al límite de la desesperación. 
 
    Continúo explicando que ya había contactado con la empresa de seguridad que gestionaba dicha cámara. Le habían asegurado que, en menos de una hora y previa presentación de la denuncia de secuestro, les enviarían una copia de las imágenes captadas durante la franja horaria en la que habían ocurrido los hechos. 
 
    En esos momentos llegó también la dotación de policía encargada de abrir la investigación y aunque la denuncia debía tramitarse en comisaría, ahora, lo más importante era localizar a la niña lo antes posible. Cada hora que pasaba podía ser crucial para encontrarla. 
 
    Abby, estaba desesperada y angustiada, pues se sentía responsable de lo ocurrido. Aunque Jayden había insistido en que no debía culparse, ya que cualquiera en su situación hubiese hecho lo mismo. Además, no tuvo opción a defenderla porque anularon su voluntad con el espray que la adormeció de inmediato. Aún y así, ella no dejaba de llorar desconsolada, tanto que estuvieron a punto de llamar a un médico, pues podría colapsar en cualquier momento, por la tensión que estaba sufriendo. 
 
    El policía que llevaba la voz cantante, tras presentarse como el teniente Nuño, procedió a anotar todo lo que Abby estaba volviendo a recordar bajo la atenta mirada de Denis y Lucas. Este último se ofreció a colaborar con la policía, aunque básicamente era para que lo dejaran participar de las averiguaciones que esta podía hacer. Él y su equipo trabajarían por su cuenta. 
 
    —Mi compañero, Martín, —dijo haciendo un gesto de cabeza a este para que procediera, —irá a buscar la cinta de la grabación de esa agencia. De esa forma no tendrán ningún inconveniente en dársela.  
 
    Mientras hablaba, le pasaba la dirección a este, que salió del apartamento para ir a recoger la grabación.  
 
    Lucas asintió, reconociendo la rapidez y eficacia con la que estaba desempeñando su trabajo, aquel hombre de mirada, penetrante y astuta, aunque a la vez cercana. Su expresión cansada denotaba su larga experiencia y demasiadas cosas a su espalda que el ser humano no debería de ver.  Era de mediana edad, rondaría los sesenta, pero su agilidad mental era la de una persona más joven.  
 
    Su compañero, Martín, aunque mucho más joven, cercano a los cuarenta, parecía ser avispado y diligente. Seguramente era un justo alumno de su mentor.  
 
    —En primer lugar, no quisiera que se hiciera ilusiones de que esas imágenes nos descubran quién se llevó a su hija, pues hay que contar que quien hace algo así, estudia muy bien cómo hacerlo sin ser descubierto. Examinan los alrededores, controlan los horarios de los vecinos y por supuesto las entradas y salidas de las personas cercanas al objetivo.  
 
    También quiero que sepan que haremos lo imposible por encontrarla, removeremos la ciudad entera si es necesario. Y ahora, Sr. Hart, me gustaría hablar con usted un momento, necesitamos saber si hay alguien que quiera hacerle daño. No sé… desde un empleado insatisfecho, o un cliente, un proveedor, o cualquiera que haya enemistado con usted últimamente.  
 
    —Por supuesto, colaboraré en todo lo que sea necesario. Mi jefe de seguridad, Lucas, —dijo señalando a este que se mantenía a su lado de pie, — estará a su servicio para todo lo que necesite, y desde ya la aviso de que él intentará averiguar todo lo que pueda por su parte y no se preocupe que cualquier noticia, usted estará al tanto. Somos los más interesados en encontrar a Lucía, y si para ello tengo que poner esta ciudad patas arriba, no dude que lo haré. 
 
    Sentenció Denis apretando la mandíbula. Nacho no dijo nada, simplemente asintió. Entendía perfectamente lo que ese hombre estaba sintiendo, si fuera su hija estaría igual.  
 
    —Tengo muchos negocios, y como usted sabrá, cuando hay dinero de por medio, se crean tantos enemigos como falsos amigos. En principio no se me ocurre a nadie, pero déjeme unos minutos e intentaré hacer una lista.  
 
    También necesitaría que me indicara cuáles han sido sus movimientos estos últimos días. Intentaremos revisar cualquier cámara de los alrededores para comprobar si alguien los ha estado siguiendo. Aunque es difícil, a veces esas imágenes pueden darnos mucha información. Estas primeras horas son cruciales para dar con ella. Estaremos aquí, hasta que se pongan en contacto con ustedes.  
 
    Otro de los agentes que los acompañaban estaba ya instalando un equipo de grabación que conectaron con los teléfonos de Jayden y Denis, así como a la línea fija del apartamento. Desde ese momento cualquier comunicación que recibieran estaría grabada.  
 
    Jayden explicó intentando recordar todos los movimientos, idas y venidas realizadas, tanto sola como con su hija. Al borde de las lágrimas continuamente, le costaba recordar. Solo sentir la cercanía de Denis, que la mantenía apretada a su costado con su brazo posado sobre sus hombros, la reconfortaba tibiamente.  
 
    —No tengo ni idea de si alguien nos ha seguido. Tampoco puedo recordar ninguna situación extraña. ¡Ojalá me hubiera fijado más! Pero no tengo nada que les pueda ayudar.  
 
    Entonces se derrumbó y los sollozos se convirtieron en un desconsolado llanto que no podía parar.  
 
    Denis la atrajo con fuerza hacia él, intentando darle un consuelo que él mismo no tenía. Aunque se mantenía entero, por dentro un dolor desgarrador le arañaba lo más profundo de su ser. Hubiera querido gritar, pero debía ser fuerte por ella.  
 
    —No la molesto más, señorita, intente descansar, nosotros estaremos pendientes. —Concluyó Nuño dirigiéndose hasta el agente que permanecía atento a los teléfonos.  
 
      
 
    Eran las dos de la madrugada, nadie había dado señales ni se había puesto en contacto con ellos. 
 
    Cada hora que pasaba, los nervios estaban más a flor de piel, pues en casos de secuestro por dinero, los secuestradores solían contactar en poco tiempo, ya que la intención era la de que el extorsionado reuniese el rescate en el menor tiempo posible.  Por lo tanto, la ausencia de noticias no presagiaba nada bueno. En estos casos el móvil era hacer daño, o bien por venganza, o por el simple hecho de tratarse de una mente retorcida y pervertida. Y lo peor de todo, y algo que cada vez, por desgracia, era más habitual, era el tráfico de niños para utilizarlos sexual y posteriormente traficar con sus órganos.  Aunque ninguno lo mencionó, era una posibilidad que revoloteaba en sus pensamientos.  
 
      
 
    Nuño no quería pensar en esa opción, pero cada hora que pasaba iba tomando más fuerza.  Al igual que la de un posible resentido por algún mal negocio en la compañía de Denis.  Como venganza hacia el magnate hotelero. 
 
    Había movilizado un gran número de operativos en busca de cualquier pista. Él mismo llevaba toda la noche estudiando cualquier detalle que le presentaran para poder tirar del hilo, pero todos acababan siendo pistas falsas.  
 
    Denis, junto a Lucas, también seguían cualquier detalle que pudiera aportarles información. Hasta Faureccio, se desplazó hasta el pequeño apartamento de Jayden, en el que apenas cogía ya ni un alfiler. 
 
    El móvil de Jayden sonó y todo el mundo se calló de golpe. Con manos temblorosas cogió el teléfono comprobando que era un mensaje de WhatsApp de un número oculto, lo que había entrado. 
 
      
 
    «No te preocupes, tu hija está en buenas manos. No le va a pasar nada, no la busques, o entonces              tú serás la única culpable de que desaparezca». 
 
      
 
    Si el agente que estaba a su lado no hubiese sido rápido para hacer una fotografía al mensaje, este hubiese desaparecido sin dejar huella, pues tal como Jayden terminó de leer el mensaje en voz alta, este desapareció de su pantalla. Había sido borrado por el emisor del mismo.  
 
    Inmediatamente, rastrearon la pista de ese mensaje para dar el número de una tarjeta de prepago.   
 
    Seguían sin tener nada… Excepto la certeza de que no era un secuestro con un móvil económico… 
 
    Denis se tensó al escuchar el mensaje. Empezaba a rondarle una macabra idea por la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    Era muy tarde cuando Anabel llegó al hotel. La carga que portaba aún estaba dormida. Aparcó el coche alquilado a una manzana de distancia. El parquin pertenecía a un edificio de oficinas en el que, por supuesto, a esas horas apenas había vehículos aparcados. Motivo por el que no se cruzó con nadie al salir de él. Una vez en la calle no llamaría la atención, pues, cualquiera podía pensar que era una madre con su hija dormida en brazos.  La capucha que tapaba la cara de Lucía, impidió que, Fermín, el recepcionista del turno de noche, pudiera ver las facciones de la niña que dormía sobre el hombro de aquella mujer con cara de ángel.  
 
    —Buenas noches, señorita Anabel, ¿quiere que la ayude? —Se ofreció solícito. A lo que ella rápidamente se negó. 
 
    —No, muchas gracias. No pesa tanto.  
 
    —Mi sobrina —dijo señalando con la cabeza a la niña— no ha aguantado hasta el final de la película, ha sido demasiado larga y al final se ha dormido. —              Aclaró haciendo un mohín.  
 
    —Como quiera, pero, permita que le abra la puerta del ascensor. —Asintió, no queriendo ser desagradecida y darle pie a que hiciera más preguntas. Lo que quería era que la dejara entrar de una vez en el ascensor y perderlo de vista. Por lo que intentó ser amable.  
 
    —Muchas gracias por tu cortesía. —Se despidió por fin, entrando en el cubículo y apretando el botón de su planta, dejando ir un profundo suspiro. No pensó en el turno de noche de recepción y rogó para sus adentros para que aquel no atara cabos cuando saltara la noticia del secuestro de una niña esa misma noche.  
 
    Nunca, ni en sus peores pesadillas, hubiera imaginado que llegaría a perpetrar un secuestro. Y mucho menos el de una menor. Sabía muy bien lo que esto implicaba.  
 
    Era evidente que no había premeditación en sus actos, ya que, para ella, solo fue un acto de amor. Desmedido y temerario, sí, pero una demostración de lo que estaba dispuesta a hacer por ese hombre que nunca la había mirado más que como una buena amiga con la que de tanto en tanto desahogaba su necesidad de sexo.  
 
    Si tuviese la desgracia de ser descubierta, le podían caer suficientes años como para no volver a saborear la libertad en lo que le quedaba de vida. Amén de que su mundo, tal y como lo conocía, nunca volvería a ser el mismo una vez saliera de la cárcel, si salía.  
 
    El día en que Denis apareció en el hotel y agredió a Máximo, acusándolo de violar a Jayden, se juró que no lo juzgaría, pero, su parte racional, le gritaba que tenía que huir de él.  No podía asimilar como, el hombre al que amaba, había sido capaz de forzar a una mujer y además, con las facultades mermadas por el alcohol, lo que hacía el acto aún más ruin. Tras unos días en los que no apareció por los ensayos ni dio señales de vida, volvió. Sencillamente, no podía vivir sin estar cerca de él, además, le prometió que estaría junto a él cuando la necesitara.  Entendió que él solo ya se había sentenciado y estaba cumpliendo su condena por lo que hizo.  
 
    A partir de entonces comenzó a entender el porqué de que se encerrase en sí mismo y comprendió también su constante melancolía. La culpa era de su Pepito Grillo particular, que le recordaba constantemente que no había hecho bien y que, de una u otra forma, la vida le hacía pagar por ello. 
 
      
 
    Llegó a la puerta de la habitación y abrió con cuidado de no mover mucho a Lucía, pues había comenzado a removerse, lo que indicaba que pronto despertaría. La tarea era complicada, pues comenzaba a pesar bastante. No era un bebe, sus nueve años representaban un peso considerable cuando se sostienen durante un buen trayecto.  
 
    Al entrar en la habitación, se sorprendió al ver a Máximo plantado en la puerta con cara de pocos amigos. Estaba muy alterado. Este al verla la miró y arrugó el entrecejo cuando se percató de lo que llevaba en brazos. 
 
    —¿Qué has hecho, Anabel? —preguntó acercándose a ella para observar de cerca el bulto que sostenía, pero, enseguida, dio un paso atrás, al percibir el movimiento de la niña como si esta fuese una bomba a punto de estallar.  
 
    —¿Dime que no es quien creo que es? —Se echó las manos a la cabeza, intentando contener las ganas de gritar que lo invadían en ese momento. — Hace tan solo unos minutos que Denis me ha llamado. Me ha amenazado diciéndome que yo había secuestrado a su hija. Por supuesto, no sabía nada. Y ahora tú… —La señaló acusador con el dedo. —¿Es que te has vuelto loca? —Quiso gritar, pero se contuvo. 
 
    Ella, con toda la suavidad y dulzura de la que fue capaz, depositó a la pequeña en el sofá y la arropó con una manta. Había vuelto a quedarse dormida. Al parecer aún no le había pasado del todo el efecto del cloroformo. No le había quedado más remedio que aplicarle el pañuelo que había impregnado para dejar K.O. a Abby, pues no dejaba de gritar y patalear y de esa forma no hubiera podido sacarla del edificio sin levantar sospechas, y por supuesto, a esas horas, varios vecinos la hubieran descrito viendo cómo se la llevaba. Ahora pudo verla detenidamente, y observó la inocencia en sus facciones, relajadas por el sueño. No pudo evitar recordar su infancia perdida entre casas de acogida y el orfanato al que volvía una y otra vez, cada vez que la devolvían como si fuera un objeto defectuoso.  
 
    Justamente tendría la edad de Lucía, cuando descubrió la música. Fue una de las cuidadoras, quizá la única persona que la trató con cariño en aquella época, Felicia, se llamaba, quien le regaló una vieja guitarra después de que la devolvieran por tercera vez al orfanato.  
 
    La pareja que la había acogido no tenía hijos ni medios para contratar trabajadores para su granja y la obligaban a trabajar como a un adulto. La comida era escasa, pero no las palizas cuando no podía levantarse del sucio catre en que dormía en un rincón de la cocina.  
 
    Cuando comprobaron que no sacarían más de ella y la cuidadora social estuvo a punto de denunciar sus malos tratos, la devolvieron al orfanato alegando que era una rebelde y que los había amenazado con quemar la casa. 
 
    Volvió al presente sacudiendo la cabeza para alejar sus recuerdos. Por suerte, Lucía, tenía una madre que la adoraba y haría cualquier cosa por recuperarla.  
 
    Se giró hacia Maximo que siguió sus pasos y la observaba desde atrás, sin perder de vista los movimientos de la pequeña. 
 
    —Solo quería que tuvieras a tu hija. ¡Sé que te mueres por conocerla! Desde que te enteraste de que ella tenía una hija estás como ausente, solo piensas en escabullirte de incógnito e ir a verla al salir de clase y al parque. Porque, aunque creas que no me doy cuenta, sé lo que te pasa en cada momento. Te conozco demasiado bien.   
 
    Su voz sonó más dulce cuando se acercó a él y posó la mano en su antebrazo con la intención de calmarlo. Lo que menos deseaba era que la odiara por lo que había hecho, cuando su intención había sido darle la oportunidad de que pudiera conocer a su hija. Porque, si algo tenía claro, es que esa niña era el vivo retrato de Maximo. Eso, sumado a su edad… Blanco y en botella.  No tenía ninguna duda, si hubiera tenido la más mínima, no hubiera hecho lo que hizo.  
 
    —Solo quería que la conocieras, que puedas tenerla, aunque solo sea un tiempo. Darle la oportunidad de que te conozca y que sepa que tiene un padre que puede amarla y darle todo el cariño que necesita. No puedo ver de qué modo te consumes y malgastas tu vida detrás de alguien que ni siquiera puede mirarte a la cara, sin odiarte por lo que le hiciste, sin conocer a la persona, tierna y bondadosa, que hay tras la horrible imagen que tiene de ti.   
 
    Máximo se dio cuenta, entonces, de que Anabel haría lo que fuera por él, inclusive secuestrar a la hija de Jayden. Por eso, su mirada se suavizó también y mirándola a los ojos, vio todo lo que ella sentía por él.   
 
    Cómo había estado tan ciego para pensar que solamente era sexo, que ella no necesitaba nada más, al igual que él. Pero, le estaba demostrando que sus sentimientos iban mucho más allá de lo puramente carnal. Nadie, en toda su vida, lo había amado desinteresadamente.  
 
    Aunque, debía reconocer, que lo que había hecho era una locura y un delito grave. Aun cuando se muriera de ganas de saber con seguridad si aquella pequeña que dormía en su sofá, era hija suya, fruto de un terrible acto que marcó sus vidas. Pero por más que lo deseara, rezaba por que aquel ángel fuera fruto del amor y no de un arranque de violencia de un desalmado como lo fue él.  
 
    En aquel momento sabía que debía ser coherente y llamar a Denis. Su madre no se merecía pasar por esa situación. La incertidumbre la estaría matando. Pero, por otro lado, si se enteraba de que la tenía él, posiblemente esta vez sí que lo denunciaría y eso sería el fin definitivo a su carrera y a su vida.  
 
    Lo meditó y tras varias vueltas sopesando en su cabeza que hacer, al final, determinó que no llamaría a Denis. Tenía que lograr deshacer aquel entuerto sin que nadie lo relacionase con el secuestro de Lucía. ¿Cómo?, ya lo averiguaría.  Tenía que dar una versión a la niña, aprovechando que no lo había visto aún, para que lo viera como su salvador y no como a un monstruo.  
 
    Anabel, había ocultado su rostro bajo la visera de una gorra, gafas oscuras y una peluca de pelo negro y largo.  Lucía tampoco la reconocería al despertar.  
 
     
 
      Mientras tanto, en el apartamento de Jayden, las cosas se ponían cada vez más tensas. No había ninguna pista del paradero de Lucía, ni de quién podía ser el responsable del secuestro. El desánimo estaba haciendo mella en los presentes. Por experiencia la policía sabía que el tiempo en estos casos era crucial para las víctimas.  
 
     Denis tuvo un presentimiento que fue el que lo llevó a llamar a Maximo, eso sí, sin que Jayden supiera de aquella llamada, ya que, de averiguarlo, se enteraría de que había roto su promesa de dejar el pasado y no buscar al responsable de su violación.  Si llegara a enterarse, posiblemente lo culparía de lo que estaba ocurriendo, puesto que ese había sido su mayor miedo. Y él no se perdonaría nunca no haber respetado la decisión de Jayden, pues sería responsable, si algo le pasara a Lucía.   
 
    Por eso Denis, cuando un pálpito sembró la duda sobre la responsabilidad de Maximo en los hechos, bajó a la calle con la excusa de hablar con Sira y que esta reorganizara toda su agenda, posponiendo todos los compromisos que tenía, hasta que Lucía apareciese.  
 
    Realmente habló con Sira, pero esta conversación fue breve y escueta. La que lo mantuvo un buen rato al teléfono fue la que mantuvo con un sorprendido Maximo.   
 
    — ¡Sé que tienes a Lucía! —Acusó, sin dar tiempo a contestar a su interlocutor, que lo último que esperaba era esa llamada. Y mucho menos el motivo de la misma. —¡Como no la traigas antes de una hora, te juro que no volverás a pisar un escenario! ¡Yo mismo acabaré contigo! — Siseo con rabia contenida para no gritar, evitando que nadie lo escuchara.  
 
    —Pero… Qué dices. Y… ¿Quién es Lucía? —Aunque sabía muy bien quién era, no estaba dispuesto a que descubriera que había estado haciendo averiguaciones, además de seguirlos de cerca en más de una ocasión.   
 
    Sinceramente, estaba sorprendido, pues no entendía que estaba pasando con la niña, y eso lo puso en alerta. No era un ogro, después de todo, podría ser su hija.  
 
    —No te hagas el tonto, sabes perfectamente de quién te estoy hablando. Es la hija de Jayden y mía. Y anoche se la llevaron de casa mientras estaba al cuidado de una vecina. No creas que puedes engañarme. Sé que has estado siguiéndonos. ¿O pensabas que no te he estado vigilando? Te dije que no te acercaras a ella. 
 
    —No… Eso no es cierto, —contestó tímidamente, — yo no haría algo así. ¿Es que de pronto has dejado de conocerme? Lo que pasó, fue hace casi diez años. Yo era un irresponsable e hice algo de lo que llevo todo ese tiempo arrepintiéndome, pero, aunque quiera, ¡No puedo cambiar lo que hice! —Alzó la voz, para volver a bajar el tono antes de seguir— Y sí, es cierto, os he seguido porque tenía la corazonada de que la pequeña podía ser hija mía. Pero te juro por lo más sagrado, que nunca le haría daño. ¿Cómo puedes ni siquiera suponerlo?  
 
    Sus palabras parecían sinceras. El timbre de su voz manifestaba su arrepentimiento y su pesar, al pensar que pudiera haberle pasado algo a la niña.  
 
    —Denis, por favor, dime en qué puedo ayudar. Por supuesto, ella no lo sabrá. Pero haré lo que esté en mi mano por recuperar a la pequeña y que vuelva a estar donde debe, con su madre.  
 
     —Si me estás mintiendo… Reza lo que sepas, porque no tendré piedad contigo. —Concluyó Denis, en tono amenazante.   
 
    Dicho esto, colgó y volvió al apartamento aún más descolocado, porque no tenía ni idea de quién podía ser, si no era Maximo. Tenía la certeza, por Lucas, que no había salido de su habitación del hotel en toda la noche.  Hecho que le confirmó su jefe de seguridad en el momento en que colgó el teléfono tras hablar con Maximo.  
 
    Analizó a todos los que podían tener algo en contra de él. Pero, aunque era duro en los negocios, no tenía nada que ver con las artimañas que en su día había urdido el que fuera abogado de su tío, Bryan Weys, y que resultó ser un asesino. Nada se interponía en su camino cuando quería conseguir sus metas. Y si no, que se lo preguntaran a su primo Iván. 
 
    Al entrar de nuevo en el pequeño apartamento, el bueno de Faureccio, estaba junto a Jayden y la abrazaba por los hombros, intentando transmitirle calma, gesto que Denis le agradeció con la mirada.   
 
    Vio el cansancio y la desesperación en los ojos de la mujer a la que amaba con toda su alma. Se acercó a ellos y se sentó al otro lado en el sofá.  
 
    —Jayden, deberías descansar algo. Te avisaré en cuanto se sepa algo. —Intentó hacer que se echara un rato en la cama, pero se negó rotundamente antes de contestarle. 
 
    —¡No!, ¿Crees que podría dormir sin saber quién tiene a mi niña, o si está bien? 
 
    —Esto es una maldita pesadilla Denis, no puede estar pasando. Ella no le ha hecho nada a nadie. Es una niñita inocente. —Sollozaba de nuevo frotándose el rostro con las manos. 
 
    Él se acercó a ella y la abrazó, intentando transmitirle todo lo que significaba para él. Faureccio, se levantó discretamente para darles espacio y se dirigió a la pequeña cocina para preparar café para todos. 
 
    —Tú y Lucía, sois ahora mi familia, y te juro que la encontraré.  Toda mi fortuna no vale nada si no estáis conmigo. —La abrazó con fuerza y ella se dejó caer en su pecho, quizá el único lugar en el que se sentía segura. 
 
    Los sentimientos de impotencia por ver que no podía hacer nada lo estaban matando por dentro.   
 
    Cuando consiguió que Jayden se tumbara en el sofá, cogió su móvil y llamó a Lucas para volver a preguntar si había alguna novedad.  
 
    Este, una vez más, y muy a su pesar, contestó que no había nada nuevo. Estaban investigando todos edificios cercanos, preguntando uno a uno en todos los apartamentos en los que sus ventanas daban al portal de Jayden, para ver si algún vecino había observado salir a una mujer de pelo largo y moreno con un niño en brazos, sin éxito.   
 
    Por su parte, los dos inspectores de policía estaban indagando junto con otra unidad por los estacionamientos en los que pudiera haber aparcado el vehículo el secuestrador.  
 
    Nada, ni rastro… 
 
    Nuño esperaba encontrar alguna conexión con el negocio de Denis. Estaba empecinado en creer que ahí estaba la clave, en alguien de su competencia más cercana. No tenía que ir muy lejos dados los antecedentes en la familia del empresario.  Mientras caminaba por la acera de camino a un parquin cercano, al que se dirigía para preguntar a posibles testigos, pensaba en   investigar al empresario Iván Blake, primo de Denis, que había sido objetivo del atentado provocado por el abogado Bryan Weys y que había acabado con la vida de toda su familia.   
 
    Aparentemente, y por lo que se sabía de la relación entre ambos primos, esta era buena.  Pero nunca había que descartar a ningún posible sospechoso sin antes investigar. La vida da muchas vueltas y nadie sabe de lo que es capaz una persona resentida. La muerte de sus padres y sus dos hermanos mellizos en un atentado al vuelo en el que solo tenía que haber viajado él, no era algo que se olvidara fácilmente.  Por esa razón, no lo debía descartar.  
 
    Al llegar al parquin, bajó por la rampa de entrada hasta la garita del guarda. Se presentó enseñando su placa y le pidió que le enseñara la grabación de la noche anterior. 
 
    El hombre se apresuró a invitarlo a pasar dentro de la pequeña caseta, invitándolo a que se sentara en su taburete. Al momento tocó unas cuantas teclas y las grabaciones comenzaron a aparecer. 
 
    —Mi compañero del turno de noche, no me dijo que viera nada fuera de lo normal. Además, había partido de rugby y, en esos casos, se está más dentro que fuera de la garita.  —Dijo encogiéndose de hombros.  
 
    —Busco a una mujer de estatura media, pelo largo y moreno, llevaba una sudadera con capucha. Y lo más importante… Una niña de nueve años en brazos. No es muy normal que a esas edades se lleven a cuestas.  
 
    Después de un buen rato mirando la pantalla sin nada que pudiera ser tenido en cuenta, estaba perdiendo la esperanza cuando una sombra apareció justo al lado de la puerta de entrada de peatones y las luces del coche que estaba aparcado junto a ella se encendieron.   
 
    Hubiera sido otra persona más que sube a su vehículo si no fuera porque parecía llevar un bulto grande sobre so hombro. 
 
    —¡Pare la imagen y vuelva hacia atrás unos segundos! 
 
    El hombre obedeció y cuando Nuño volvió a visualizar como se abría la puerta gritó 
 
    —¡Ahí, ahí pare! Acerque la imagen. Un poco más. ¿Podemos saber la matrícula del vehículo? —Preguntó al operario.  
 
    —Sí, espere. — Miró el registro de entradas y salidas en el ordenador, y tras comprobar la hora que indicaba la cámara buscó en el listado el coche que estuvo aparcado a esa hora en esa plaza. 
 
    —Aquí la tiene.  
 
    Le tendió el papel que salía por la impresora.  
 
    —Muchas gracias por su colaboración, dijo despidiéndose, mientras que llamaba a la comisaría para que le dieran los datos del propietario de ese vehículo. 
 
    Justo en ese momento, le entraba una llamada de su compañero Martín. 
 
      
 
    —Nuño, ha aparecido… 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
     A las ocho de la mañana sonó el telefonillo del portal. La agente de policía que estaba en la puerta los avisó de que era la mujer que aseguraba traer consigo a Lucía. Todos estaban preparados, ya que podía ser una trampa. Cuando el ascensor se paró en la planta del apartamento de Jayden, ella quiso acercarse apresuradamente para recibir a su hija, pero alguien la sujeto con firmeza del brazo.  
 
    —Jayden, amor, debes esperar que ellos abran la puerta. Puede ser una trampa. —Le aconsejó Denis con dulzura, aunque tenía que reconocer que él estaba tan impaciente como ella porque se abriera aquella puerta.  
 
    Pero las ansias de ver a su pequeña pudieron más que la cordura que se imponía en estos casos. En el último momento, dio un tirón del brazo librándose de la sujeción de Denis, que corrió tras ella y antes de que llegase a la puerta ya estaba él delante, haciendo de escudo por lo que pudiera pasar.  
 
    Pero lo que aconteció era lo más esperado y maravilloso. Las puertas automáticas se abrieron, dando paso a un torbellino de pelo castaño que se tiró a su cuello en cuanto pudo.  
 
    —Mi amor, ¿estás bien? — Dijo separándole de él para poder observarla detenidamente.  
 
    La niña asintió, y en cuanto vio a su madre junto a él, se lanzó a sus brazos, que la acogió llorando de alegría al comprobar que estaba bien.  
 
    —¡Mami, mami! He pasado mucho miedo pensando que le habían hecho algo a Abby y después me dormí. Pero estoy bien. ¿Dónde está Abby? —Preguntó a punto de llorar. Era muy fuerte el vínculo que se había creado entre ella y la mujer. Muchas horas cuidando de la pequeña la habían convertido en lo más parecido a una abuela. 
 
    —Pequeña, estoy aquí. —Se oyó la voz de Abby, que en ese instante aparecía tras Jayden y también se agachó para poder abrazar a Lucía. 
 
    —¿Estás bien mi niña? ¿Te han hecho daño? —Repetía con dulzura y apremio al mismo tiempo, mientras no dejaba de acariciar su carita. 
 
    —Yo estoy bien, no recuerdo nada hasta que me desperté en un sofá muy grande y esta mujer tan guapa estaba junto a mí.  —Señaló a la extraña joven que había traído a Lucía. Esta se mantenía en la entrada observando la escena.  
 
    Nuño, que tras dejar que madre e hija se reencontraran,   se acercó a ella, para indicarle que lo acompañara hasta el salón. Mientras, era el turno de Denis, quien daba la bienvenida a la niña. Esta se había enganchado a su cuello cual koala en cuanto lo vio de nuevo, detrás de su madre. 
 
    —Papi, a ti también tenía muchas ganas de verte. Sabía que tú no dejarías que me pasara nada malo. Me lo prometiste y estaba segura de que no me fallarías.  
 
    —No hija, nunca. —Una lágrima furtiva resbalaba por su mejilla. Había tenido mucho miedo de que le hubiera ocurrido algo. Por suerte, y gracias a esa mujer, a la que reconoció enseguida, volvía a tener a su pequeña junto a él. Tras la alegría de comprobar que todo había terminado felizmente, las dudas acudieron a él. Si Anabel estaba allí, hasta qué punto, Máximo, estaba involucrado en el asunto. Tenía la certeza de que le había mentido, pues había enviado a alguien de su confianza para entregar a la niña, seguramente se sintió culpable tras su llamada.  
 
    Era mucha casualidad que después de haber hablado con él, curiosamente, Lucía hubiera aparecido tan rápido. Estaba deseando poder hablar a solas con ella. Pues, lo que menos le interesaba era que Jayden la relacionara con Máximo y por ende, saliera a la luz que él había buscado a su violador, después de haber prometido que no lo haría.  
 
    Dejó a Lucía con Abby y Jayden, aunque hubiera preferido quedarse junto a ellas, tenía que averiguar qué había pasado y estaba seguro de que las respuestas las tenía la mujer que en ese momento estaba sentada en el sillón del salón junto a Nuño, que se disponía a tomar nota de su declaración. Por supuesto, él tenía que enterarse de lo que Anabel tenía que contar. 
 
    Mientras tanto, Maximo, se preparaba para la visita de Denis, la cual no dudaba que sería más pronto que tarde.  
 
                        [image: ] 
 
      
 
    Un par de horas antes, Anabel y Maximo planeaban como deshacer el lío en el que estaban metidos.  
 
    — Lo siento… — Quiso disculparse ella, que aunque con buenas intenciones, quizás no había sido el método más ortodoxo para que él tuviera la oportunidad de conocer de cerca a la pequeña.  — Ha sido una locura y me doy cuenta del error tan grave que he cometido.  Pero no te preocupes, yo asumo toda la responsabilidad de mis actos. Tú no has hecho nada, por eso no tienes que preocuparte. 
 
    — ¿Crees que voy a dejarte sola? ¡No! Yo tengo mi parte de responsabilidad, por ello vamos a pensar como deshacemos el entuerto.  
 
    Ambos se giraron para ver cómo Lucía comenzaba a moverse más y poco a poco abría los ojos. Ambos se miraron y Anabel se levantó y caminó hasta agacharse junto a la pequeña para que no se sintiera sola y asustada. La miraba con cariño y una sonrisa dulce.  
 
    Lucía, al primer contacto visual, se asustó un poco por no conocer a la mujer que la miraba. Pero su sonrisa afable y su voz tranquilizadora consiguieron que se relajara.  
 
    — Hola, pequeña, ¿estás bien? — asintió con la cabeza sin perder el contacto visual.  
 
    — ¿Quién eres tú? Quiero ir con mi mamá. Una mujer mala me ha cogido de mi casa y le ha hecho daño a Abby. ¿Puedes llevarme con ella? 
 
    — Sí, pequeña. Claro que voy a llevarte con ella.  
 
    — ¿Dónde está la mujer mala? — Preguntó sin comprender del todo que era lo que había ocurrido.  
 
    — ¿A qué mujer te refieres pequeña?, no había nadie contigo. — Contestó Anabel. — Hace un rato, he salido a correr por el parque, como cada día, y te he encontrado en un banco durmiendo. Me ha extrañado verte sola, eres muy pequeña para que nadie te acompañara. He pensado que te habías despistado de tu mamá y te habías perdido. No podía dejarte allí, así que he decidido traerte hasta que despertaras y me dijeras como se llaman tus papás para poder buscarlos y llevarte a tu casa.   
 
    — Un amigo y yo, —Maximo se quedó oculto en la habitación contigua, si la niña lo veía, corría el riesgo de que lo reconociese y entonces solamente tenían que atar cabos, — hemos buscado por el parque por si había alguien por los alrededores buscándote, pero no había nadie.  
 
    De pronto, Lucía, se incorporó como un resorte, quedando sentada en el sofá con la mirada fija en una fotografía que había en la mesita que había junto a la mujer.  Su mirada se iluminó emocionada. 
 
    — ¡Tú eres Anabel, la que toca el bajo en el grupo de Maximo Mascioli, el cantante! ¡Eres tú! Señaló la foto en la que estaban tocando en uno de sus conciertos y ella tocaba junto a Maximo.  —Me encanta, tengo todas sus canciones. — Dijo muy emocionada.  Aunque ahora mismo lo que más quiero es volver con mis papás.  
 
    La expresión de su cara se entristeció al recordar a su madre. 
 
    — No te preocupes, ahora mismo iremos a buscarla. Ahora tienes que decirnos cómo te llamas y si lo sabes, tu dirección, para llevarte con ella. — La tranquilizó Máximo.  
 
    A Maximo, que escuchaba tras la puerta, lo embargó una tibieza que emanaba desde lo más profundo de su ser, una sensación de amor puro que no había sentido nunca hacia otra persona. Tener tan cerca a ese pequeño ser, que podía ser sangre de su sangre, destapó un sentimiento que durante años pensó que la vida le tenía vetado por sus actos.  
 
    — Me llamo Lucía, y mi mamá es Jayden Monroe. Ahora también tengo un papá, se llama Denis Hart. —Dijo inocentemente, cosa que consiguió dibujar una sonrisa en el rostro de Máximo. 
 
    Lucía le dio a Anabel, el número de teléfono que su madre había conseguido que se aprendiera de memoria por si se perdía, y que ahora se alegraba y enorgullecía de haber memorizado.  
 
    Anabel miraba de soslayo sobre su hombro, mientras marcaba el número, pues sabía que Máximo estaba viendo y escuchando junto a la puerta.  Sabía que su historia era, como poco, absurda, pero era la única que se les ocurrió. Además, no habían contado con que, la niña reconociera tan rápidamente a Máximo. Eso había sido un error. Él debía haberse mantenido al margen. Estaba segura de que lo contaría en cuanto estuviese con su madre. No todos los días, se conoce a un cantante famoso.  
 
    Cuando Jayden descolgó el teléfono, inmediatamente los agentes que se encontraban pendientes de cualquier llamada, se pusieron en funcionamiento para grabar la llamada. 
 
    — ¿Es usted Jayden Monroe?, preguntó una voz femenina al otro lado de la línea.  
 
    — Sí, soy yo. ¿Quién es usted?  
 
    __ Mi nombre es Anabel Ruiz y estaría encantada de llevarle a su hija, si me da su dirección. 
 
    Se tapó la boca para ahogar el grito que salió de su garganta y levantó la mirada hacia Denis, que la observaba inquieto. 
 
    — Sí, claro… Pero, ¿Lucía, está bien? ¿Cómo ha llegado hasta usted? 
 
    — No se preocupe, en cuanto llegue le explicaré cómo ha llegado hasta mí.  Tranquilícese, está cerca, así que, en un momento, la tendrá con usted. 
 
    — Gracias, gracias.  
 
    Denis la atrajo hacia él, de forma protectora, compartiendo la buena noticia. 
 
    Todos los agentes se movilizaron. Cada uno con una misión.  El agente Martín llamó al Nuño para que volviera y estuviera presente en el momento en el que Trajeran a Lucía, y en cuanto descolgó le dijo: 
 
    — Nuño, la tenemos… 
 
      
 
      
 
    Tras la euforia del reencuentro, de comprobar que la niña estaba perfectamente y asegurarse de que no había sufrido daño alguno, llegó el tiempo de averiguar quién estaba detrás de aquel extraño secuestro y los motivos que lo habían llevado a perpetrarlo.  
 
    Tenían un par de posibles explicaciones, aunque la que más fuerza iba tomando era la de que alguien resentido con el magnate, Denis Hart, que en última instancia se había echado para atrás. Quizás recapacitó dándose cuenta de que la niña no tenía que pagar los errores de los adultos, o bien, que en el último momento no se veía capaz de llevar a término sus amenazas, con lo que prefirió abandonar a la pequeña en un parque, a sabiendas de que no tardarían en encontrarla.  
 
    La segunda y que no podían dejar de investigar era la posible implicación de la persona que la había traído de vuelta, Anabel Ruiz, tras escuchar su declaración, su historia era un tanto… rara, no dejaba de ser posible. Además, aquella mujer no tenía ningún vínculo con Denis. O por lo menos, era lo que creían hasta que Martín, la reconoció como músico de la banda de Maximo. Entonces, la relacionaron con el hotel en el que se hospedaba, que era de la cadena Hart, por lo que, aunque ínfima, ya había una relación entre ambos. Solamente tenía que averiguar, cual podía ser el móvil.  
 
    —Señorita Ruiz, me temo que tendrá que venir con nosotros a comisaría. Estamos obligados a comprobar todo lo que nos acaba de contar.  Ruego disculpe las molestias, pero, tiene que entender que es necesario para el esclarecimiento de los hechos. Por otro lado, si no tiene nada que ocultar, no ha de preocuparse en absoluto. Enseguida estará de vuelta en su hotel.  
 
    —Sí… Lo entiendo. Los acompañaré con mucho gusto. Lo más importante es que la pequeña está a salvo y con su familia. —Contestó Anabel, que veía cómo su mentira iba a caer sobre ella sin remedio. Suspiró resignada a su destino y siguió a los agentes que la escoltaron hasta el coche que la llevaría a la comisaria.  
 
    Mientras tanto, Denis, había estado escuchando toda la declaración y, al igual que a la policía, aquella historia le rechinaba. Demasiadas casualidades. Lo que no cuadraba era por qué, Maximo, la había implicado en aquello. ¿Quién en su sano juicio, con una brillante carrera, se expone a perderlo todo? Y ¿Por qué? Era obvio que aquella muchacha estaba enamorada de él, si no, no le encontraba sentido.  
 
    Sin que nadie se enterase, logró escabullirse del apartamento, no sin antes, dar una excusa a Jayden, alegando, que había surgido algo urgente en la oficina que requería su atención, y que, ya que todo parecía haber vuelto a la tranquilidad tras la aparición de Lucía, tenía que acudir para solucionarlo.  Por supuesto, dejó a Lucas custodiando el apartamento. No quería pecar de confiado.  
 
    Al salir a la calle, Fernando, su chofer, lo esperaba como él le había pedido enviándole un mensaje. Se subió en la parte trasera y ordenó que lo llevase al hotel en el que se alojaba Maximo.  Este entró en el parquin privado y Denis subió por el ascensor exclusivo, hasta el ático en el que se alojaba el cantante.  
 
    En la planta, solamente estaba la suite en la que se alojaba Maximo. Todo su equipo lo hacía en la planta inferior.  El espacio era muy amplio, amueblado con un estilo minimalista y funcional. En el centro se elevaban unas escaleras de caracol que lo llevaban hasta la habitación principal de la estancia, ocupada por la gran cama y el espacio más íntimo y personal en el que se alojaba el cantante. Normalmente, solía escucharse música al llegar a la planta, pero esa mañana lo recibió un silencio absoluto. Daba la impresión de que no hubiese nadie. Pero, conociendo los hábitos de sus ocupantes, le extrañó más aún ese silencio. 
 
    No supo por qué, pero un mal presentimiento lo invadió. Algo no andaba bien. Lo primero que le sorprendió fue el silencio sobrecogedor que lo recibió.   
 
    La puerta principal estaba abierta. Entró y una suave corriente llegó hasta él procedente de la terraza. La puerta corredera estaba abierta, así que se adelantó hasta la entrada de la misma. 
 
    En una de las tumbonas, estaba Maximo. Su postura era antinatural. Como si lo hubiesen tirado desde un piso alto y hubiese quedado totalmente desmadejado. Las piernas le colgaban por un lateral y la cabeza por el lado contrario. Solamente, la botella que tumbada en el suelo junto a él y que aún goteaba lo poco que quedaba en ella, daban una pista de lo que había ocurrido.   
 
    Denis lo cogió de la solapa de la camisa y levantó su cara hasta tenerla frente a la suya. Los ojos, descentrados a la vez que desconcertados por el brusco movimiento, lo miraban aturdido.  
 
    —¡Está borracho!  Eso es lo único que se te ocurre hacer. ¿Por qué lo has hecho? ¿Qué pretendías?  Lucía no es hija tuya, legalmente es mía y biológicamente, puedo asegurarte que no tiene nada tuyo.  Además, ningún juez te daría su custodia. Eres un violador… ¡No lo olvides! 
 
    Se dio cuenta de que en el estado en el que estaba, era tan penoso, que no valía la pena hablarle. Así que lo levantó de un tirón y con él a rastras por todo el salón lo llevó hasta la ducha, donde lo dejó y abrió el grifo de agua helada. 
 
    El impacto del chorro frío lo hizo reaccionar. Por lo menos abrió los ojos y lo vio por primera vez.  
 
    —¿Qué…? ¿Qué haces tú aquí? Déjame, no merezco vivir. No tengo derecho a respirar. —Balbuceaba dándose golpes en la cara como si quisiera espantar algún insecto. Seguramente esa sería la sensación que tendría, pues el alcohol habría adormecido sus sentidos. 
 
    —¡Eres un maldito cabrón! ¡¿Cómo has sido capaz?! Además, has convertido en tu cómplice a la pobre Anabel, lo que te convierte en una persona aún más ruin y cobarde. —Lo acusó Denis, con toda la rabia que acumulaba tras las horas de incertidumbre y el miedo que habían pasado.  
 
    —No me vas a creer… O sea que… Piensa lo que quieras. Tú ya me has juzgado y me has sentenciado. Aunque no te culpo, solamente yo, soy el culpable de mi destino. —Intentó defenderse, pero no tuvo fuerzas. Al fin y al cabo, sí tenía la culpa, aunque no fue la mano ejecutora, sí, era el motivo por el que Anabel había cometido aquel delito.  Se quedó sentado en el suelo de la ducha con el agua cayendo sobre su cabeza, apoyada entre sus rodillas que mantenía dobladas sobre el pecho. Su pelo, demasiado largo, se había soltado de la cola, que acostumbraba a enrollar sobre la cabeza, y se aplastaba en su frente y sobre los ojos. —El único momento en mi vida que borraría si pudiese, y en el que me convertí en un monstruo y que resulta… Que podía ser el responsable de que la personita más dulce e inocente que he conocido, esté en este mundo. Es irónico, ¿no te parece?   
 
    En ese momento, no tenía nada del ídolo de masas que arrastraba multitud de seguidoras allá por donde iba. Era un despojo humano hundido en su propia miseria. 
 
    Algo en el interior de Denis, le decía que aquel hombre, al que había considerado su amigo, decía la verdad.  Sin embargo, seguía sin cuadrarle la historia que Anabel había contado. Pero, si Maximo no mentía… ¿Qué se le estaba escapando…? 
 
    En un arranque de rabia e impotencia, agarró a Maximo de la pechera y lo levantó cuán grande era. Este, no pudo más que dejarse hacer, en parte porque su fuerza aún estaba mermada por el alcohol, y en parte, porque no tenía ganas de luchar en una justa que ya tenía perdida. 
 
    —Dime entonces ¿qué tiene que ver Anabel en todo esto? —Siseo ante su cara con los dientes apretados. Sus ojos azules chocaron con los de Maximo, del mismo color. Y un rictus de dolor cruzó la cara de este último.  
 
    En ese momento la puerta del lavabo se abrió con fuerza, chocando contra la pared y rebotando de nuevo hasta Anabel, que contuvo la puerta antes de que chocara contra ella, al ver la escena, se abalanzó contra un Denis, desconcertado por la entrada de la chica. 
 
    —¡Déjale!, le vas a hacer daño.  Él no tiene nada que ver.  
 
    Denis aflojó el agarre sin perder el contacto visual con la chica, que al ver cómo se desmadejaba Maximo de nuevo en el suelo de la ducha, se arrodilló junto a él para comprobar si estaba malherido.  Por suerte pudo ver que estaba bien, salvo la mirada cristalina que le confería el exceso etílico.  
 
    —No te preocupes, no permitiré que te culpen por algo que no has hecho.  —Lo consolaba acariciando su cara y su pelo. 
 
    La forma en que lo trataba, y sobre todo, el calor de su mirada al hacerlo, fueron las pistas que necesitaba Denis, para darse cuenta de lo que había ocurrido.  
 
    —Estás enamorada de él. —Aseguró señalándola. —Por eso lo has hecho. 
 
    Ella se giró hacia él sorprendida.  
 
    —No, yo… No he hecho nada más que recoger a la niña del parque. La casualidad ha querido que sea tu hija. ¿Qué querías que la dejara allí, sola? —Se defendió ella.  
 
    —Sabías que él violó a Jayden y que la niña podía ser suya, ¿verdad? Por eso lo hiciste. Querías que viera lo que estás dispuesta a hacer por él.  Pero no pensaste en las consecuencias. Un secuestro es algo muy serio. ¿Creíste que el amor de un hijo se puede ganar a la fuerza? ¿Y Jayden, no opinas que ya pagó bastante con el daño que le hizo? ¿Para que, también le arrebates lo único bueno que pudo salir de aquel día?  
 
    Y, algo con lo que no has contado, es que Lucía, es mi hija ante la ley y biológicamente, una prueba de ADN, está a punto de corroborarlo.  
 
    Anabel cerró los ojos, derrotada, era inútil insistir en su rocambolesca historia.  Al fin, llegó a la conclusión de que no valía la pena insistir en su mentira. Tenía que ser coherente con sus actos y decir la verdad. Nada en la vida es gratuito, y todo, absolutamente todo, se paga de una u otra forma. Era algo que había aprendido del mismo Maximo. Pues llevaba pagando por sus hechos, desde el mismo momento en que los perpetró. 
 
    —Está bien, sí, fui yo. Siempre he estado enamorada de él, y solo quería que él supiera que estoy dispuesta a cualquier cosa con tal de que sea feliz. Y si para ello tenía que cometer un delito, lo he hecho. 
 
    Puso sus manos delante de sí, juntándolas como si unas esposas la sujetasen.  
 
    —Estoy dispuesta a pagar las consecuencias. Así que, llama a la policía y que vengan a detenerme.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Denis asintió y cogió su teléfono móvil para llamar a Jayden, antes de avisar a la policía y entregar a Anabel.  Él, también tenía parte de culpa de lo sucedido. Si no hubiese ido a buscar a Maximo, quizás no hubiesen llegado a la situación en la que se encontraban. Por lo tanto, y aún a pesar de que se arriesgaba a que Jayden no quisiera saber nada más de él, no podía basar el comienzo de una nueva vida con ella, con esa mentira a su espalda.  
 
    —Jayden, tengo que contarte algo muy importante y necesito que vengas al Gran Hotel, te espero en el ático.  Avisaré en recepción para que te acompañen. 
 
    —No puedo dejar a Lucía ahora. Necesito tenerla cerca, es muy pronto para dejarla con Abby. ¿No puede esperar eso tan crucial? —Preguntó Jayden, preocupada ante la insistencia de Denis. Al tiempo que miraba como su hija hablaba con Abby y la abrazaba.  La pequeña había sufrido sin saber qué le habían hecho y viceversa.  
 
    Denis opinó que tenía razón, era muy pronto para volver a dejarla. Ahora necesitaba la compañía de sus padres más que nunca. Entonces se le ocurrió que podían venir con ella, quizás no la dejara volver a verla más. 
 
    —Tienes razón, — respondió finalmente, — será mejor que te las traigas a las dos, mientras hablamos pueden estar en una habitación contigua con la vigilancia adecuada. Así estaremos seguros de que está bien. 
 
    —Está bien, cogeré un taxi ahora mismo. 
 
    En menos de media hora, estaban subiendo en el ascensor hasta el ático, y por supuesto, Lucía, inmediatamente, reconoció que era en ese mismo lugar en el que había estado con Anabel, al despertar. Al darse cuenta, dio un paso atrás, tirando de la mano de su madre. Instintivamente, recordó el motivo por el que había estado en ese sitio y sintió miedo. 
 
    — Mami, aquí ya he estado antes. —Jayden frenó en seco y se agachó frente a su hijita. — Sí, cariño, lo sé. Pero aquí nadie te ha hecho daño, está papi y Anabel, esa chica tan maja que te ha llevado junto a nosotros. 
 
    — Sí, es verdad. Además, es muy simpática y toca el bajo en la banda de Maximo, y, a lo mejor, está él y me da un autógrafo. —Se animó al recordar a su ídolo, entonces caminó hacia delante tirando de su madre, la que, al escuchar ese nombre, fue ella la que se quedó clavada en el sitio. 
 
    — Qué… ¿Qué acabas de decir? 
 
    — Vamos mami… ¿Qué te pasa? ¿Por qué te paras? 
 
    Ella frenó a Lucía y volvió a agacharse frente a ella, esta vez con la tez pálida. Lo que asustó a su hija. 
 
    — ¿Qué te pasa mami? ¿Estás bien? 
 
    — ¿Con quién has dicho que toca Anabel? 
 
    — Con ¡Maximo Mascioli!, ¿no es genial mami? 
 
    — Sí… claro. Pero, ¿sabes una cosa? Acabo de recordar que tenemos que ir al restaurante con Faureccio, le prometí que iría y con todo lo que ha ocurrido…— Dijo dándose una palmada en la frente, — Lo siento pequeña, pero no podemos entretenernos. Llamaré a papá, y se lo explicaré. Él lo entenderá. 
 
    Dio media vuelta, ante los ojos atónitos de Lucas, que había sido testigo de lo ocurrido, pues era el encargado de llevarlas hasta allí sanas y salvas. Entonces comprendió que Jayden, acababa de atar cabos y seguramente había llegado a sus propias conclusiones. 
 
    —Jayden, por favor, creo que deberías entrar y hablar con él. Seguramente hay cosas que querrá contarte él mismo. 
 
    — No, Lucas. Considero que ha tenido tiempo de hablar conmigo, puedes darle un mensaje de mi parte. ¡Que no me busque! 
 
    El jefe de seguridad, asintió, dejándola marchar. No sin avisar a uno de sus hombres para que la siguiera a discreción. Tenía que dar cuenta a Denis de lo que acababa de pasar, y estaba seguro de que agradecería que pudiera informar de a donde se dirigían. 
 
    Entró en la suite, en la que Denis, daba vueltas por la estancia, nervioso por lo que tenía que afrontar. Mientras Maximo, ya más espabilado, estaba junto a Anabel en el sofá del salón. Ambos sabían que estaban en sus manos, y lo asumían con la incertidumbre de lo que les esperaba. 
 
    Lo que no imaginó Denis, era lo que Lucas le estaba contando en ese momento. Esperaba tener la oportunidad de ser, él mismo, quien le explicara y le confesara que había incumplido su promesa, quizás de esa manera, estando frente a ella, hubiera tenido alguna oportunidad. Para lo que no estaba preparado era para perderla de nuevo. 
 
    — ¿Has enviado a alguien tras ellas? 
 
    — Sí, por supuesto. He enviado a Frank. Según me acaba de informar, se dirigen al Kokkari.  Aunque, personalmente, y si me permite un consejo, yo dejaría pasar unas horas antes de ir a buscarlas. Creo que les irá bien la compañía de su amigo. Él sabe tranquilizarla. 
 
    Denis asintió, dándole la razón. En esos momentos, lo mejor era dejarle un espacio. Mientras tanto tenía que pensar que hacer con Anabel y Maximo. 
 
    Por un lado, no podía quedar impune el delito de secuestro que había cometido Anabel. Aunque, Lucía, no había sufrido ningún daño, y en ningún momento había estado en peligro, no podía quedar impune. Pero, si la denunciaba, saldría a la luz los sentimientos que la llevaron a hacerlo, por ende, se sabría que Maximo podía ser el padre biológico de Lucía.  Lo que llegaría, tarde o temprano, a oídos de la niña, con las consiguientes consecuencias. 
 
    Esa deducción fue la que lo indujo a tomar una determinación.  Volvió al salón en el que una Anabel, cabizbaja y pensativa, esperaba que de un momento a otro llegara la policía para llevársela esposada. 
 
    Junto a ella, Maximo, se seguía como ausente. Por un lado, estaba la mujer que había hecho la locura más grande, por él. Eso removía los sentimientos que sentía hacia ella, reconociendo que él tampoco era inmune a ellos, y que, realmente, era posible que también estuviera enamorado de ella. 
 
     Por otro, la posibilidad de que Lucía fuese su hija, le hacía sentir una especie de tibieza en su interior.  Sabía que, aunque fuese suya biológicamente, nunca podría tratarla como tal, ni escuchar como lo llamaba papá.  Eso nunca, jamás pasaría. Pero el simple hecho de saber que había sido capaz de engendrar a un ser tan puro, tranquilizaba su desequilibrado espíritu. Por lo tanto, también esperaba con cierta paz lo que el destino le tuviese preparado. 
 
    —No te voy a delatar, Anabel. Sé que nunca le hubieras hecho daño a Lucía, tan solo te movía el amor que sientes por él, —dijo señalando a Maximo, — lo que te ha movido a hacer tal locura.  Pero, —esta vez se dirigió al que fue su amigo, — tenéis que jurar que nunca, y cuando digo nunca es jamás, os acercaréis ni a Jayden ni a Lucía. 
 
    Fue Maximo el que contestó. 
 
    —Te juro que jamás me acercaré a ellas. Me conformo con saber que tú prometes que nada les faltará y cuidarás de ambas. 
 
    —No te quepa la menor duda. Yo me encargaré personalmente de que así sea. 
 
    Dicho esto, Denis, salió de la suite y tras él, Lucas, lo seguía a un par de pasos de distancia. 
 
    Anabel y Maximo, no se habían dado cuenta de que sus manos estaban entrelazadas.  Ambos necesitaban sentirse mutuamente y al escuchar la puerta cerrarse se giraron quedando uno frente a otro. Como si un enorme imán los atrajera, se fundieron en un abrazo que hablaba por sí solo.  Fue como una forma de comunicar todo lo que sus corazones estaban sintiendo en esos momentos. Maximo sintió que Denis, les estaba dando otra oportunidad para vivir una vida juntos y descubrir, por fin, que el amor no les estaba negado.  
 
    Mientras en el restaurante, Faureccio consolaba a Jayden, que no dejaba de llorar desconsoladamente. 
 
    — Tengo que marcharme Faureccio. No puedo permitir que Lucía descubra que su padre puede ser un violador.  Se me encoge el corazón al pensar que va a perder al único padre al que ha conocido, pero me ha mentido. Me prometió que no indagaría y que dejaría las cosas como estaban. Dijo que me entendía y que no lo haría. Y ¡Ya ves!… 
 
    —He estado a punto de perder a mi pequeña por su culpa. ¿Te das cuenta? 
 
    Faureccio escuchaba atentamente y dejando que se desahogara.  Entendía su temor en cuanto a Maximo, pero, por otro lado, también entendía a Denis.  Era lógico que quisiera encontrar al desalmado que le había hecho daño a la mujer que amaba, por eso, intentó mediar a su favor. 
 
    —Mia cara, ¿no te das cuenta de que ese hombre, haría cualquier cosa por vosotras? Intenta ponerte en su lugar y dale una oportunidad. 
 
    —No puedo… Siento que si ahora que nuestra relación está empezando no puedo confiar en él, no podré hacerlo nunca. Siempre dudaré de su palabra. 
 
    Faureccio, resopló y entendiendo también la postura de su amiga, la atrajo hacia él para darle un fuerte abrazo, algo que ella agradeció aferrándose a él como si fuera una tabla de salvamento en mitad del océano.  
 
    —Necesito que me hagas un último favor… —susurró sin soltarse de su amigo. — Tienes que ayudarme a despistar a los hombres de Denis, sé que me han seguido y no tardará mucho en llegar a buscarme.  
 
    —Lo haré, pero prométeme que pensaras en lo que te he dicho antes de que sea algo definitivo. Y acepta mi casa de la playa para que estéis allí el tiempo que creas necesario. 
 
    —Lo prometo. Y sí, acepto tu ofrecimiento y te lo agradezco de corazón. Te prometo que no estaremos mucho tiempo.  
 
    Lucía estaba distraída en la otra punta de la cocina, ajena a la conversación que mantenía su madre con Faureccio, ayudando a uno de los cocineros a preparar un postre. Había heredado de su madre la pasión por la cocina y, en especial, por la repostería. 
 
    Su madre la llamó para que se despidiera, tenían que marcharse. Aunque la pequeña no sabía muy bien que estaba pasando, por eso, Jayden, intentó explicarle de manera resumida para que comprendiera que tenían que irse, y que resultase lo menos traumático para ella. 
 
    —Mi amor, nos vamos a ir una temporada a la playa, a la casa de Faureccio. Nos la ha dejado por unos días. ¿A que es estupendo? 
 
    —A la playa, ¡Yupi! Es genial.  Gracias, Faureccio. —Dijo abrazándose a la gran barriga del cocinero. — Pero, papá vendrá también, ¿verdad? 
 
    Ambos se miraron y su madre contestó, agachándose para ponerse a su altura. 
 
    —No cariño, papá tiene que trabajar. 
 
    —Vale, pero el fin de semana sí podrá venir. —Dijo convencida, a lo que Jayden no contestó, pensó que ya tendría tiempo de hablar sobre el tema con más tranquilidad. 
 
    Ambas se marcharon por la puerta trasera del restaurante, mientras Faureccio, entretenía a los dos hombres que habían seguido a Jayden, llevándoles un refresco hasta el coche aparcado en la puerta, en el que permanecían. 
 
    —Buenos días, me he permitido traerles este refresco, ya que hoy hace un calor del demonio. Y también para que le transmitan a su jefe un mensaje: 
 
    Díganle que Jayden y Lucía están bien, pero necesitan unos días para tranquilizarse y reflexionar con todo lo que ha pasado. Le ruega que se abstenga de llamarla y de seguirla. Ahora no es buen momento para ello. 
 
      
 
    Y de mi parte, díganle, que le dé tiempo, todo se arreglará. 
 
    Ambos hombres se quedaron un tanto sorprendidos, y tal como les había pedido Faureccio, llamaron a su jefe para transmitirle el mensaje y recibir instrucciones. 
 
    Derrotado, Denis, les dio la orden de volver, ya que había captado el mensaje y lo último que deseaba era atosigarla y que no quisiera darle ni la oportunidad de hablar con ella y pedirle perdón por lo que había hecho. 
 
    Jayden había cogido el primer vuelo hasta Los Ángeles, junto con Lucía. Desde allí, un Ferri las traslado hasta la playa de Two Harbors, en la Isla Santa Catalina.  Y un taxi hasta la casa que su amigo tenía en aquel encantador lugar. 
 
    El edificio de una sola planta, de fachada blanca y tejados a dos aguas con tejas naranjas, contaba con un precioso jardín en la entrada y una piscina de ensueño en la parte trasera, rodeada de una continuación del jardín y un espacio para barbacoas que hacía del exterior un paraje idílico. Además de un camino privado hasta la misma arena de la playa. 
 
    El interior, era sencillo pero acogedor y funcional. El sitio era simplemente perfecto para poder aclarar su mente y su corazón, y sobre todo, disfrutar de su hija. 
 
    Por un lado, quería perdonar a Denis, pues el poco tiempo que llevaban de relación, había sido, sin duda, la mejor época de su vida. Además de que, como padre, era un hombre excepcional y todo lo que siempre había deseado para Lucía. 
 
    Pensando en ello, mientras deshacía el poco equipaje que había llevado, cayó en la cuenta de que aún no les habían entregado los resultados del análisis de ADN, por lo que aún no sabía con seguridad quién era el padre biológico de su hija. Dato, que, hasta ese momento, no les había vuelto a preocupar a ninguno, ya que lo más importante no era lo que dijera aquel papel, sino lo que Denis sentía.  Para él, desde que firmara los papeles que lo reconocían como su padre ante la ley, ya era suficiente, pues en su interior, ya se sentía como tal. 
 
    Denis, llamaba a diario, pues, aunque entre ellos se había abierto una brecha que los mantenía separados, su relación con Lucía, seguía siendo estrecha, cosa que Jayden agradecía internamente, aunque ella se negara cada día a hablar con él, cuando su hija le pasaba el teléfono. No se sentía preparada aún. 
 
    Hasta que una mañana, llamaron a la puerta y fue Lucía quien fue a abrir, con una pícara sonrisa en la cara, observando a su madre moverse en la cocina mientras preparaba el almuerzo, ajena a la sorpresa que le había preparado. 
 
    Tal y como abrió la puerta, se tiró a los brazos de la persona que estaba parada frente a ella. 
 
    —¡Papi, papi! ¡Qué alegría de que hayas venido! Tenía muchas ganas de verte. 
 
    —Y yo a ti pequeña. — Contestó Denis, agachado frente a ella y recibiendo su abrazo con ojos emocionados. —Levantó la cabeza para ver cómo Jayden se asomaba, asombrada, tras ellos, al escuchar a su hija. 
 
    —Hola, Jayden. La saludó él, enderezando su postura, pero sin soltar a Lucía, a la que llevaba cogida en brazos. 
 
    —¿Cómo…? ¿Quién te ha dicho donde estábamos? —Preguntó cuando pudo reaccionar al impacto de verlo frente a ella, y más aún, cuando sus pupilas se encontraron.  
 
    —Lo siento, —fue la respuesta de Denis. Quería que esas simples palabras le transmitieran todo lo que llevaba días pugnando por salir de su interior. Necesitaba explicarle y que comprendiera los motivos que le llevaron a mentirle, pero en ese momento, fueron las únicas palabras que pudo articular. 
 
    —No podía estar más tiempo separado de vosotras. Necesito que me escuches y que me perdones.  Por favor. —Dijo esto, cerrando los ojos, necesitaba que lo escuchara. 
 
      
 
    —Hola, Denis, —saludó ella tímidamente, —Supongo que ha sido Faureccio quien te ha dicho donde estábamos, ¿no? 
 
    Él asintió, y se acercó hasta ella. Soltó a Lucía que, contenta, se abrazó a la cintura de su madre. 
 
    —Te dije que vendría, mami. 
 
    —Sí, cariño, lo sé. ¿Puedes ir a tu habitación un momento? —Contestó a su hija sin perder el contacto visual con Denis. —Papá y yo, tenemos que hablar. 
 
    —Está bien. —Contestó alejándose, — Pero luego te bañarás conmigo en la piscina, ¿vale papi? 
 
    —Sí, claro cielo, enseguida estoy contigo. 
 
    Ambos se miraban a los ojos con una intensidad, que podía derretir cualquier barrera que hubiese entre ambos. 
 
    —Jayden, sé que falté a mi palabra de no hacer nada cuando me contaste lo ocurrido, pero, necesito que comprendas que me sentía, en parte, culpable por ello. Así que, necesitaba espiar mi culpa y no supe hacerlo de otra manera que buscando al que te hizo daño. Sentía que tenía que pagar por ello, aunque ahora comprendo que era yo el que tenía que pagar mi parte por el daño que te hice.  Pero entonces necesitaba descargar toda la rabia que sentía, hacia mí y hacia aquel a quien yo mismo ayudé, dejándote sola. Fue el miedo el que me hacía comportarme de manera ruin y odiosa. El miedo a perder mi libertad, porque entonces, ya estaba enamorado de ti Jayden.  Y en vez de asumir que era lo más hermoso que me podía haber ocurrido, me asusté como el cobarde que era. 
 
    Ella, quería decir algo, pero él lo impidió poniendo dos dedos sobre sus labios. 
 
    — Por favor, deja que termine.  Quiero decirte que siempre he estado enamorado de ti, y que ahora, ese amor se ha multiplicado infinito. Tú me has dado la familia que nunca tuve, una hija, a la que adoro y por nada del mundo, aunque tú no quieras volver a verme, dejaré de ser su padre en lo bueno y en lo malo. Siempre me tendrá. Y por supuesto, respetaré tu decisión. Pero te ruego que me des una última oportunidad para demostrarte que vosotras sois lo más importante para mí. Te amo, y si me dejas demostrártelo, espero que sea siendo mi esposa. 
 
    En ese momento, Jayden, ya luchaba por controlar las lágrimas que asomaban a sus ojos. Pero cuando Denis, se agachó ante ella, poniendo una rodilla en tierra y echó mano del bolsillo de su pantalón para sacar una pequeña caja de terciopelo negra, las lágrimas ya rodaban libremente por sus mejillas y el corazón le palpitaba con una intensidad que casi podía verse como se movía la camiseta que se ajustaba a su pecho. 
 
    Denis cogió su mano y mirándola a los ojos le dijo: 
 
    —Jayden, no soy perfecto, y te prometo que tendrás que perdonarme muchas cosas más, pero te juro, que todo lo que haga lo haré porque te amo más que a mi vida. Te necesito y por eso te pido que seas mi esposa. 
 
    Ella estaba boquiabierta, lo último que esperaba era esa declaración. Estaba a punto de contestarle, cuando tras él, apareció en la puerta Faureccio, que, atónito, había sido testigo de la escena. 
 
    Ella lo vio y le sonrió. 
 
    —Por Dios, cara, quieres decirle, ya, que sí. Está a punto de darme un infarto. 
 
    Estas palabras hicieron sonreír a Denis, que miró sobre su hombro por un segundo al escuchar la voz del cocinero. 
 
    —Sí, claro que quiero. 
 
    Contestó, por fin, Jayden, emocionada a la par que sorprendida aún por lo que estaba ocurriendo. 
 
    En ese momento, Lucía, al escuchar los gritos de júbilo de Faureccio junto con los de Denis y Jayden, salió para sumarse a la celebración. 
 
    Pero aún quedaba una sorpresa más. Una que Denis, se negó a desvelar hasta que estuvieron los tres juntos.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
          Había pasado ya casi un año desde que Denis le pidió matrimonio a Jayden. Un año intenso en el que, se habían casado y Jayden abrió su propio restaurante, animada por Denis y por el mismo Faureccio. En definitiva, un año de lo más ajetreado y productivo. 
 
          En la cocina de su nuevo restaurante «The Little Paradise», Jayden recordaba el día de su boda.  Lucía, fue la encargada de llevar las arras y ese día estaba deslumbrante con su vestido, igual al de su madre, pero en color rosa palo. 
 
     El salón del Gran Hotel, vestido de gala para albergar a más de 500 invitados, entre los que no faltaron, el primo de Denis, Iván y su esposa Dulce, el abogado de este, Víctor y su inseparable amiga Roxana.  
 
    La ceremonia había sido preciosa y entrañable. Las palabras que Iván preparó para dirigir la ceremonia fueron muy emotivas. Jayden le tenía un cariño muy especial, y no solamente porque le salvara de un seguro atropello, sino, porque tanto él como su esposa, Dulce, habían sido de gran apoyo y ayuda en la planificación de la boda.  Dulce y Roxana, se habían convertido, prácticamente, en las hermanas que nunca tuvo.  Recordaba cuando la acompañaron a escoger su vestido de novia.  Fue una tarde muy especial, en la que compartieron confidencias y risas. Algo que ella había echado de menos desde sus días de universitaria. 
 
      La habían asesorado en la decoración del restaurante y apoyado cuando más lo necesitaba. 
 
     Pero el mejor recuerdo que tenía de ese día, fue el momento en el que Denis y ella, se quedaron solos en la Suite nupcial. 
 
     Denis sacó un sobre del bolsillo interior de su americana y se colocó frente a Jayden, sujetándola por la cintura para atraerla hacia él, y decirle al oído: 
 
     -- Quiero que sepas, que lo que haya en este sobre, no va a cambiar mis sentimientos por Lucía, puesto que, para mí, es y seguirá siendo mi hija. Pero creo, que debemos tener ese conocimiento por si el día de mañana, ese dato fuera importante para su salud. —Se separó un poco de ella para poder rasgar el sobre, que había estado en su poder durante un año, sin que tuvieran la necesidad de abrirlo. Pero entendía que era fundamental, conocer el resultado, no por él, si no, porque comprendía que algún día, cuando Lucía fuese lo suficientemente adulta para entenderlo, tendrían que contarle la verdad.  Solamente en el caso de que Maximo fuese su padre biológico. 
 
    Ambos estaban en silencio mientras Denis sacaba la hoja de papel que les diría, por fin, si él era su padre. 
 
     —Las probabilidades de paternidad son del 99.99 % —Leyó en voz alta. Tras lo cual, ambos se fundieron en un abrazo que lo decía todo. 
 
     —Sé, que nada hubiese cambiado de no ser así, pero tener esta certeza, me da la paz y la tranquilidad que necesitaba. No podía ser de otra manera, Lucía, es hija del amor. —Concluyó Jayden. 
 
      —Chef, en la mesa siete solicitan su presencia, quieren felicitarla personalmente, les ha encantado el menú. 
 
       —Gracias, Julia, voy ahora mismo. 
 
        Las palabras de Julia, su Maitre, la sacó de sus recuerdos, y con una sonrisa asintió, se colocó bien el chaleco de su uniforme y se dirigió, con paso seguro, hasta la mesa que la había reclamado. 
 
      
 
      
 
                 FIN 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Otros títulos de Ada White:  
 
      
 
    -          La magia no existe… ¿O sí?   
 
    -          Y tú, ¿qué quieres? 
 
    -          El disfraz de la inocencia 
 
    -          Dos historias & un diario 
 
      
 
    Puedes seguirme en redes sociales: Instagram, Facebook, y em mi web, www.ada-white.com 
 
      
 
    Mil gracias a todos los lectores que me habéis escogido, y deseo de corazón, que hayáis disfrutado con esta lectura.  
 
      
 
    Si os ha gustado, agradecería infinito que dejarais vuestra reseña, para ayudar a otros posibles lectores indecisos a la hora de escoger su próxima lectura. 
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